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A  LA  SEÑORA 

CARMEN  CADÓRNIGA  DE  ABADIANO. 


Este  estudio  que  va  Vd.  d  leer,  lo  dedico  d  la  memoria  de  mi  pa- 
dre y  d  Vd.,  ser  tan  cariñoso;  recibidlo  como  un  recuerdo  gratísimo 
de  los  incomparables  afanes  con  que  ha  consagrado  las  mejores  ho- 
ras de  su  vida  d  la  educación  de  sus  hijos. 

Bien  pequeño  es  este  tributo  de  mi  amor  y  respeto,  madre  mía; 
pero  la  nobleza  de  su  corazón  no  verá  en  él,  sino  el  homenaje  del 
hijo  respetuoso  d  la  virtuosa  madre. 

Leedlo:  que  aunque  no  hallará  en  él  aquella  belleza  de  estilo  que 
hace  agradable  la  lectura,  por  árida  que  sea  la  materia  de  que  se 
trate,  encontrará,  sí,  cosas  nuevas  que  le  harán  admirar  el  genio  de 
las  razas  de  que  tengo  que  ocuparme. 
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INTRODUCCION. 


Entre  los  varios  monumentos  que  se  hallaron  en  la 
plaza  principal  de  México  con  motivo  del  empedrado 
que  se  hizo  en  el  año  de  1790,  en  los  que  debemos  fijar 
más  la  atención  son  el  monolito  que  se  encontraba  co- 
locado al  extremo  occidental  y  al  pié  del  cubo  de  una 
de  las  torres  de  la  Catedral,  lo  mismo  que  una  gran 
piedra  de  forma  cilindrica,  las  que  actualmente  se  ha- 
llan en  el  Museo  Nacional.  En  la  base  que  sostiene  uno 
de  los  grandes  monolitos  conocidos  con  el  nombre  de 
Calendario  azteca,  se  ha  colocado  una  lápida  en  már- 
mol, en  la  cual  se  lee  esta  inscripción: 

"Calendario  Azteca  ó  Piedra  del  Sol.  En  el  mes  de 
Diciembre  del  año  de  1790,  al  practicarse  la  nivelación 
para  el  nuevo  empedrado  de  la  plaza  mayor  de  esta  Ca- 
pital, fué  descubierto  este  monolito  y  colocado  después 
al  pié  de  la  torre  occidental  de  la  Catedral  por  el  lado 
que  ve  al  Poniente.  De  cuyo  lugar  se  trasladó  á  este 
Museo  Nacional  en  Agosto  de  1885." 
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El  Sr.  D.  Antonio  León  y  Grama  escribió  en  el  año 
de  1792  una  obra,1  en  la  que  con  bastante  erudición  in- 
tentó dar  la  explicación  de  los  monumentos  ya  citados, 
siendo  el  primero  que  le  dió  el  nombre  de  Calendario 
Azteca,  nombre  con  que  actualmente  se  le  conoce. 

Dijimos  que  intentó  dar  la  explicación  de  estos  dos 
monumentos,  no  ignorando  que  sabios  como  Humboldt 
y  Prescott  han  autorizado  con  su  parecer  mucha  parte 
deja  interpretación  hecha  por  Gama.  Cárlos  M>  Bus- 
tamante,  en  una  carta  que  dirigió  al  Sr.  D.  Lúeas  Ala- 
man,  la  que  se  encuentra  reproducida  al  principio  de 
la  obra  citada,  se  expresa  así:  "He  procurado  corregir 
algunas  equivocaciones  de  ésta2  en  su  impresión  sin 
osar  llegar  á  su  texto.  El  Sr.  Gama  debe  respetarse 

1  Descripción  ||  histórica  y  cronológica  ||  de  las  dos  Piedras  ||  que  con 
ocasión  del  nuevo  empedrado  1 1  que  se  está  formando  ||  en  la  Plaza  Prin- 
cipal de  México  ||  se  hallaron  en  ella  el  ano  de  1790.  ||  Esplícase  el  sis- 
tema de  los  Calendarios  de  los  Indios,  el  método  que  tenían  de  dividir 
el  tiempo,  y  la  corrección  que  hacían  de  él,  para  igualar  el  año  civil,  de 
que  usaban,  con  el  año  solar  trópico.  Noticia  muy  necesaria  para  la 
perfecta  inteligencia  de  la  segunda  piedra:  á  que  se  añaden  otras  cu- 
riosas é  instructivas  sobre  la  mitología  de  los  Mexicanos,  sobre  su  as- 
tronomía y  sobre  los  ritos  y  ceremonias  que  acostumbraban  en  tiempo 
de  su  Gentilidad.  ||  Por  D.  Antonio  de  León  y  Gama.  f|  Dala  á  luz  con 
notas  biográficas  de  su  autor  y  aumentada  con  la  segunda  parte  que 
estaba  inédita  y  bajo  la  protección  del  Gobierno  Gral.  de  la  Union, 
Cárlos  M.  Bustamante,  Diputado  al  Congreso  Gral.  Mexicano.  ||  Segun- 
da edición  ||  México  ||  Imprenta  del  C.  Alejandro  Valdes  1832.||  Edición 
italiana* 

*  Saggio  dell' Astronomía  Cronología  e  Mitología  Degli  Antichi  Messicani. 
Opera  Di  D.  Antonio  León  y  Gama.  Tradota  dallo  Spagnuolo  e  dedicata  Alia 
Molto  Nobile  Ilustre  ed  Imperiale  Cita  Di  México. — Un  escudo  con  las  armas 
mexicanas. — Koma. — Presso  il  Salomoni. — 1804. — Con  Permesso. — Foliatura 
— I— XVI— 184— 2  lám. 

2  Habla  de  la  segunda  edición  que  es  la  que  tenemos  á  la  vista,  pues 
la  primera  fué  impresa  en  1792.  Además  se  hizo  una  traducción  de  la 
misma  obra  al  italiano,  y  fué  impresa  en  Roma,  año  de  1804. 
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hasta  en  su  sombra,  y  yo  tendré  por  un  atrevido  al  que 
se  aventurase  á  lacerar  la  menor  parte  de  una  obra 
que  debe  mirarse  como  á  oráculo  de  las  antigüedades 
mexicanas  y  sin  par  en  nuestros  dias." 

El  parecer  de  los  sabios  ya  citados,  aumentado  en 
algo  con  el  elogio  de  Bustamante,  ha  servido  de  escudo 
á  esta  obra,  sellando  el  labio  quizá  á  algunos  que,  co- 
nociendo grandes  inexactitudes  en  ella,  por  no  tener  las 
suficientes  pruebas  para  rebatirla,  no  lo  han  intentado. 
Por  fortuna  hemos  hallado  estas  pruebas:  algunas  en 
la  historia,  otras  en  los  mismos  monumentos  de  que  nos 
vamos  á  ocupar. 

Al  decir  grandes  inexactitudes,  advertimos  que  no 
nos  contraemos  en  lo  general  á  la  obra,  sino  que  pura- 
mente nos  limitamos  á  examinar  la  interpretación  que 
se  hace  de  los  geroglíficos  que  contienen  los  monolitos 
que  hemos  mencionado.  Tal  vez  merecerémos  el  cali- 
ficativo de  atrevidos;  pero  nuestro  atrevimiento  no  va 
mas  allá  de  la  verdad  de  la  historia,  ni  por  él  creemos 
dar  otra  interpretación  á  los  geroglificos  que  contienen 
estos  monolitos,  pues  para  ello  seguimos  en  todo  la  re- 
gla que  establece  el  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez  en 
el  Cuadro  Histórico  Geroglífico  ele  los  Aztecas,  en  el 
cual  dice:  "Solo  puede  ser  legítima  la  interpretación 
"geroglífica,  cuando  se  funda  en  el  análisis  genuino  y 
"  natural  de  sus-  caracteres  ó  se  haga  con  el  auxilio  de 
"  antiguas  y  bien  asentadas  tradiciones."  Nuestro  áni- 
mo no  es  otro  que  el  presentar  á  las  personas  instrui- 
das las  observaciones  que  nos  han  sugerido  la  medita- 
ción y  el  estudio,  pudiendo  decir  que  este  trabajo  lo 
ponemos  en  las  manos  de  los  amantes  de  nuestras  an- 
tigüedades, quedando  satisfechos  nuestros  afanes  si  en- 
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cuentran  algo  que  ilustre  el  asunto  de  que  nos  venimos 
ocupando. 

El  Sr.  Lic.  Alfredo  Chavero,  en  un  articulo  que  como 
apéndice  se  intercaló  al  fin  del  tomo  tercero  del  Diccio- 
nario de  Geografía  y  Estadística,  ha  tratado  la  misma 
materia;  y  al  presente  escribe  en  los  Anales  del  Museo 
Nacional.1  El  es  el  primero  que  ha  hecho  poco  caso 
del  calificativo  de  Bustamante,  pero  así  como  no  esta- 
mos de  acuerdo  con  lo  que  dice  Grama,  no  podemos 
convenir  con  el  Sr.  Chavero,  sobre  todo  en  el  juicio 
que  tiene  hecho  de  que  esta  piedra  no  es  un  calenda- 
rio, pues  según  sus  palabras  uno  es  otra  cosa  que  un 
monumento  votivo  al  Sol,  sobre  el  cual  se  verificaban  sa- 
crificios" 

También  otro  autor,  el  profesor  P.  H.  Valentini,  en 
un  discurso  que  acerca  del  Calendario  pronunció  en  el 
Salón  Republicano  de  Nueva  York  el  30  de  Abril  de 
1878,  opina  del  mismo  modo  que  el  Sr.  Chavero,  y  se 
expresa  así: 2  "Se  pondrá  en  claro  que  esta  piedra  ca- 
lendario no  ha  servido  á  los  mexicanos,  como  se  habia 
creido  hasta  ahora,  para  objetos  altamente  científicos,  á 
saber,  astronómicos,  sino  para  usos  muy  profanos:  para 
sacrificar  víctimas  humanas  con  cuya  sangre  creían 
apaciguar  la  ira  de  sus  divinidades.  Se  probará  que  las 
ricas  esculturas  que  cubren  el  disco  no  son  jeroglíficos 
'para  representar  los  dias  del  paso  del  sol  por  el  zenit  de 
la  Ciudad  de  México  y  por  los  puntos  equinoccial  y  sols- 
ticial: pero  sí  podré  desarrollar  á  vuestra  vista  que  el 
artista  consiguió  con  estas  esculturas  hacer  sensible  un 
tema  altamente  abstracto,  á  saber,  la  división  del  tiem- 


1  Anales  del  Museo  Nacional.  Tomo  I,  págs.  353  y  siguientes. 

2  Anales  del  Museo  Nacional.  Tomo  I,  págs.  226  y  siguientes. 


IX 


po,  y  precisamente  aquella  que  se  usó  entre  los  pueblos 
ele  Anáhuac  antes  ele  la  conquista  española,  que  era  por 
cierto  muy  estraña." 

"De  esta  manera  os  he  dado  á  conocer  el  contenido 
de  mi  discurso  que  voy  á  pronunciar  en  esta  noche." 

Expondremos  las  razones  en  que  nos  fundamos  para 
no  admitir  estas  opiniones,  por  respetables  que  sean, 
y  creemos  dejar  probado  que  no  sólo  es  un  Calendario 
sino  también  un  libro  astronómico,  astrológico,  histó- 
rico y  cronológico. 

Para  entrar  en  materia  dej arénaos  asentado  que  los 
pocos  escritores  que  han  hablado  del  Monolito-calen- 
dario, lo  han  separado  del  monumento  conocido  con  el 
nombre  de  Piedra  de  los  Sacrificios  ó  Cuauhxicalli  de 
Tízoc,  que  es  la  piedra  que  hemos  mencionado.  Grama, 
sin  embargo  de  haber  hablado  de  estas  dos  piedras  y 
conjeturado  que  algo  faltaba  á  la  primera,  pues  infi- 
rió que  no  era  sola  esta  piedra  sino  que  habia  otra  se- 
mejante que  se  unia  á  ella;  á  pesar  de  esto,  repetimos, 
intentó  descifrarlas  por  separado,  ignorando  que  la 
parte  superior  de  la  piedra,  cilindrica  es  el  comple- 
mento del  calendario:  á  su  tiempo  se  demostrará  la 
verdad  de  nuestro  aserto. 

Por  ahora  no  creemos  inútil  dar  á  conocer  á  los  que 
lo  ignoran,  la  época  en  que  fueron  descubiertos  estos 
monumentos,  el  lugar  donde  se  encontraron  y  además 
el  tamaño  que  tienen. 

Gama  nos  da  razón  de  esto  en  los  siguientes  párra- 
fos:1 "Con  motivo  del  nuevo  empedrado,  estándose  re- 
bajando el  piso  antiguo  de  la  plaza  el  dia  17  de  Di- 


1  Las  dos  piedras.  Págs.  10  y  siguientes. 


ciembre  del  mismo  año  de  1790,  se  descubrió  á  sola 
media  vara  de  profundidad  y  en  distancia  de  80  al  po- 
niente de  la  misma  segunda  puerta  del  Real  Palacio, 
y  37  al  Norte  del  Portal  de  las  Flores,  la  segunda  pie- 
dra 1  por  la  superficie  posterior  de  ella  

"Esta  segunda  piedra  que  es  la  mayor,  la  más  par- 
ticular é  instructiva,  se  pidió  al  Exmo.  Sr.  Virey  por 
los  Sres.  Dr.  Mtro.  D.  José  Uribe,  Canónigo  peniten- 
ciario y  Prebendado  Dr.  D.  Juan  Joseph  Gamboa,  Co- 
misarios de  la  Fábrica  de  la  Santa  Iglesia  Catedral:  y 
aunque  no  conste  haberse  formado  este  pedimento  por 
billete  ó  en  otra  manera  jurídica,  ni  decreto  de  dona- 
ción: se  hizo  entrega  de  ella  de  orden  verbal  del  Sr.  E. 
á  dichos  Comisarios,  según  me  ha  comunicado  el  Sr. 
Corregidor  Intendente,  bajo  de  la  calidad  de  que  se  pu- 
siese en  parte  pública,  donde  se  conservase  siempre 
como  un  apreciable  monumento  de  la  antigüedad  in- 
diana." 

"La  figura  de  esta  piedra2  debió  ser  en  su  origen  un 
paralelipípedo  rectángulo,  lo  que  manifiesta  bien  (aun- 
que le  faltan  algunos  pedazos  considerables,  y  en  otras 
partes  está  bastante  lastimada)  por  los  ángulos  que  aun 
mantiene;  los  que  demuestran  las  estremidades  que  per- 
manecen menos  maltratadas,  como  se  percibe  en  las  lá- 
minas II  y  III." 

"La  superficie  principal  y  su  correspondiente  forma- 
ban unos  cuadrados  perfectos,  que  tienen  por  lado  cua- 
tro varas  y  media  castellanas;  es  decir  que  su  longitud 

1  Habla  del  Calendario,  pues  la  primera  que  se  encontró,  fué  la  es- 
tátua  conocida  con  el  nombre  de  la  Diosa  Teoyaomique,  la  que  hoy  se 
encuentra  en  el  Museo  Nacional. 

2  Gama,  pág.  92.  núm.  60. 
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era  igual  á  su  latitud:  Su  grueso  ó  profundidad,  por 
el  lado  que  aparece  mas  ancho,  llega  á  una  vara.  En  el 
plano  principal  se  levanta  una  porción  de  cilindro,  cu- 
yo centro  se  desvia  hácia  la  derecha  como  media  vara 
del  centro  del  cuadrado,  á  donde  se  cortan  sus  diago- 
nales quedando  igual  cantidad  hacia  la  mano  izquierda, 
como  se  ve  en  la  figura  I.  El  diámetro  del  círculo  ó 
porción  del  cilindro  tiene  poco  más  de  cuatro  varas,1  y 
en  circunferencia  casi  coincide  con  el  lado  del  cuadrado 
de  la  mano  derecha:  lo  que  manifiesta  que  no  era  sola 
esta  piedra,  sino  que  habia  otra  semejante,  que  se  unia 
á  ella  por  aquella  parte,  la  que  puede  estar  á  poca  dis- 
tancia del  lugar  donde  se  halló  esta.  En  ella  deberán 
hallarse  representados  los  demás  fastos  mexicanos  que 
se  comprendían  en  el  tiempo  que  gasta  el  sol  en  cami- 
nar con  su  movimiento  de  declinación,  la  otra  mitad 
de  la  eclíptica,  yendo  de  la  equinoccial  al  trópico  de 
Capricornio  hasta  volver  otra  vez  á  la  misma  equi- 
noccial." 

"La  otra  piedra  fué  encontrada  el  17  de  Diciembre 
de  1791,  en  el  lugar  donde  se  iba  abriendo  la  zanja  para 
la  atargea  que  va  al  primer  arquillo  inmediato  al  Por- 
tal que  llaman  de  los  Mercaderes,  y  pasa  por  la  cerca 
del  cementerio  de  la  Iglesia  Catedral,  en  el  sitio  mismo 
donde  estaba  antiguamente  una  cruz  de  madera  pin- 
tada de  verde,  sobre  su  peana  de  manipostería^  que  es 
donde  formaba  esquina  la  antigua  cerca  del  Cemente- 
rio y  hace  frente  á  las  Tiendas  de  Cerería  del  Empe- 
dradillo.  Fué  encontrada  á  menos  de  media  vara  de 
profundidad  y  en  sentido  inverso.  D.  Juan  J.  Gamboa 


1  En  el  lugar  correspondiente  darémos  la  medida  exacta. 
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á  quien  fué  entregado  el  Calendario  como  ya  se  dijo, 
logró  también  que  esta  piedra  se  salvara  de  la  destruc- 
ción que  otras  muchas  sufrieron  y  que  el  monumento 
fuera  colocado  en  el  ángulo  JNT.  O.  del  Cementerio  de  la 
Catedral,  en  donde  permaneció  hasta  el  año  de  1824- " 
El  Conde  de  Revillagigedo,  dispuso  que  las  piedras 
antiguas  que  habían  sido  encontradas  en  la  Plaza  Ma- 
yor, se  condujeran  á  la  Universidad,  local  destinado  en- 
tonces para  el  Museo  Nacional.  En  el  lugar  donde  se 
encontró,  existia  una  lápida  mandada  colocar  por  el  Sr. 
D.  Fernando  Ramírez,  el  año  de  1852;  en  dicha  lápida, 
se  leía  esta  inscripción:  11  Antiguo  asiento  de  la  piedra 
llamada  de  los  Sacrificios,  trasladada  al  Museo  Nacional 
el  dia  10  de  Noviembre  de  1824."  Creemos  que  debería 
reponerse  en  ese  su  lugar  esa  lápida  conmemorativa. 


DIVISION  DEL  TIEMPO. 


Para  el  perfecto  conocimiento  y  comprensión  de  lo  que  en 
este  estudio  se  irá  explicando,  es  necesario  conocer  el  método 
que  los  Mexicanos  tenian  para  dividir  el  tiempo  y  subdivi- 
dirlo  en  periodos  de  horas  y  dias,  de  semanas,  meses,  años, 
ciclos,  y  por  último,  en  lo  que  ellos  llamaban  una  vejez  ó  una 
edad. 

Resultaba  de  todo  ese  conjunto  de  divisiones  y  subdivisio- 
nes, otros  y  otros  periodos  y  cómputos  cronológicos  y  astro- 
nómicos, que  el  lector  tendrá  ocasión  de  poder  juzgar  á  me- 
dida que  entremos  á  escudriñar  lo  que  en  si  encierra  esa  Pie- 
dra, pequeño  resto,  entre  otros,  que  nos  quedan  de  la  ciencia 
de  esos  hombres. 

Oigamos  á  Gama  1  lo  que  nos  dice  sobre  el  asunto  que  nos 
ocupa. 

"2.  Dividían  el  dia  natural  en  cuatro  partes  principales, 
que  eran  desde  el  nacimiento  del  sol,  hasta  el  medio  dia:  des- 
de el  medio  dia,  hasta  el  ocaso  del  sol:  desde  este  tiempo, 
hasta  la  media  noche;  y  desde  ella,  hasta  el  orto  siguiente  del 
sol.  Llamaban  á  este  principio  del  dia  Iquiza-Tonatiuh:  al  me- 

1  Gama.— Las  dos  Piedras.— Pág.  13;  g  2. 
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dio  dia  Nepantla-  Tonatiuh:  al  ocaso  Onaqui-  Tonatiuh:  y  á  la 
media  noche  Yohualnepantla.  Subdividian  también  cada  in- 
tervalo de  estos  en  dos  partes  iguales,  que  correspondían 
próximamente  á  las  9  de  la  mañana,  3  de  la  tarde,  9  de  la 
noche,  y  3  de  la  mañana,  cuando  suponian  estar  el  sol  en  su 
media  distancia,  entre  los  puntos  de  su  orto  y  medio  dia:  del 
medio  dia  y  el  ocaso:  de  éste  y  la  media  noche:  de  ésta  y  el 
orto  del  dia  siguiente.  Estos  medios  intervalos  no  tenian 
nombre  particular,  ni  las  demás  horas  del  dia,  y  sólo  señala- 
ban los  lugares  del  cielo  donde  se  hallaba  el  sol,  cuando  que- 
rían expresar  la  hora,  diciendo:  iz  Teotl,  aquí  el  Dios,  ó  el  Sol. 
Las  horas  de  la  noche  las  regulaban  por  las  estrellas,  y  toca- 
ban los  ministros  del  templo,  que  estaban  destinados  para  este 
fin,  ciertos  instrumentos  como  vocinas,  con  que  hacían  cono- 
cer al  pueblo  el  tiempo  en  que  habia  de  concurrir  á  los  sacri- 
ficios, y  demás  ridiculas  ceremonias  de  sus  festividades  noc- 
turnas." 

"3.  El  agregado  de  20  de  estos  días  naturales  se  componía 
cada  uno  de  sus  meses,  que  se  dividía  en  cuatro  quintiduos, 
en  los  cuales  se  hacían  las  ferias  que  llamaban  Tianquiztli.  De 
18  de  estos  meses  constaba  su  año  común,  ó  de  360  dias  úti- 
les, á  los  cuales  añadían  otros  cinco  dias,  al  fin  del  último  mes, 
que  nombraban  Nemontemi,  que  tanto  suena  como  vanos  é  in- 
útiles, porque  en  ellos  ni  trabajaban,  ni  se  empleaban  en  cosa 
alguna,  manteniéndose  siempre  ociosos,  y  temerosos  de  que 
les  viniese  en  cualquiera  de  ellos  muchas  desgracias;  creyen- 
do, por  un  delirio  de  sus  supersticiones,  que  en  el  último  de 
aquellos  5  dias  se  habia  de  acabar  el  mundo.  Tenian  por  in- 
felices á  las  criaturas  que  nacían  dentro  de  este  quíntiduo,  y 
les  acordaban  siempre  su  desgracia  con  los  nombres  que  les 
ponían,  pues  al  varón  le  llamaban  Nemoquichtli,  y  á  la  hem- 
bra Nencihuatl,  que  quiere  decir,  hombre,  ó  muger  infeliz.  No 
obstante  de  .ser  estos  5  dias  inútiles  para  toda  especie  de  tra- 
bajos y  ocupación  política,  se  tenia  gran  cuenta  de  ellos,  aña- 
diéndolos al  último  de  sus  meses,  para  completar  el  año  civil 
de  365  dias,  del  mismo  modo  que  los  egipcios  para  ajustar 
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el  sujo  á  un  igual  número  de  dias,  anadian  al  fin  del  mes  úl- 
timo, otros  cinco  dias,  que  llamaban  Epagornenas." 

"4.  Representaban  los  18  meses  de  su  año  en  forma  circu- 
cular,  con  otras  tantas  divisiones  ó  casillas  donde  figuraban 
los  símbolos  respectivos  con  que  se  conocia  cada  uno  de  los 
dichos  meses.  Llamaban  á  esta  especie  de  rueda  Xiuhtlape- 
huaüi,  ó  cuenta  del  año,  y  en  el  centro  de  ella  figuraban  la 
imágen  del  sol.  En  la  misma  forma  circular  representaban  su 
ciclo,  que  era  un  período  de  52  años;  algunas  veces  pintaban 
dos  ruedas  concéntricas,  la  una  que  contenia  los  18  meses,  y 
la  otra  que  estaba  encima  de  ella  era  el  período  de  los  52  años. 
Circunscribían  á  este  período  de  años  una  culebra  que  hacia 
cuatro  inflecciones  ó  vueltas,  una  en  cada  cuadrante  del  círcu- 
lo, empezando  desde  la  cabeza,  en  cuya  boca  entraba  la  extre- 
midad de  la  última  inflexión,  denotando  con  esto,  que  donde 
terminaba  un  ciclo,  allí  comenzaba  el  otro:  en  esta  forma  está 
la  estampa  que  trae  el  Dr.  Gemelli  Carreri  en  el  tomo  6  de  su 
Giro  del  mundo.  Dos  de  estos  períodos  componían  el  ciclo 
máximo  de  104  años,  que  llamaban  Cehuehuetüiztli,  esto  es, 
una  edad,  ó  una  vejez;  mas  esta  edad  no  tenia  peculiar  repre- 
sentación en  sus  pinturas,  y  siempre  la  dividían  en  dos  perío- 
dos ó  círculos  de  52  años.  Cada  período  de  estos  se  subdividia 
en  cuatro  triadecaetérides  de  años,  que  señalaba  cada  vuelta 
de  la  culebra  circunscrita." 

"5.  Con  cuatro  símbolos  solamente  que  figuraban  trece  ve- 
ces, se  completaba  este  período  de  años,  ó  XiuhmolpiUi,  los  cua- 
les eran  Tecpatl,  pedernal;  Calli,  casa;  Tochtli,  conejo,  y  Acatl, 
caña;  pero  con  tal  disposición,  que  siendo  solamente  cuatro 
los  símbolos  que  se  distinguían  por  sus  figuras  y  representa- 
ciones, no  podían  equivocar  un  año  con  otro  del  mismo  sím- 
bolo en  el  discurso  de  los  52  que  contenia  este  período,  ó 
Xiuhmolpüli,  por  distinguirse  con  los  caracteres  numéricos 
que  correspondían  á  cada  uno  de  ellos  en  el  orden  de  con- 
tarlos, aunque  se  figuraban  también  en  todo  el  período  un 
mismo  número  cuatro  veces,  en  esta  forma."  etc.,  etc. 

Al  fin  del  período  de  52  años,  se  hacia  la  ceremonia  del 
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fuego;  veamos  cómo  la  relata  el  Padre  Sahagun  en  el  Apén- 
dice del  libro  cuarto:  1 

La  cuenta  de  todos  los  tiempos  que  tenían  esos  naturales, 
es  la  que  sigue: 

aLa  mayor  del  tiempo  que  contaban  era  hasta  ciento  cuatro 
años,  y  á  esta  cuenta  llamaban  un  siglo:  á  la  mitad  de  ella, 
que  son  cincuenta  y  dos  años,  llamaban  una  gavilla  de  años. 
Este  tiempo  de  años  traianlo  desde  lo  antiguo  contados;  no 
se  sabe  cuándo  comeuzó;  pero  tenian  por  muy  averiguado,  y 
como  de  fé,  que  el  mundo  se  habia  de  acabar  en  el  fin  de  una 
de  estas  gavillas  de  años,  y  tenian  pronóstico,  ú  oráculo,  que 
entonces  habia  de  cesar  el  movimiento  de  los  cielos  y  toma- 
ban por  señal  al  movimiento  de  las  cabrillas  la  noche  de  esta 
fiesta,  que  ellos  llamaban  toximmelpüia;  de  tal  manera  caia,  que 
las  cabrillas  estaban  en  medio  del  cielo  á  la  media  noche,  en 
respecto  de  este  horizonte  mexicano.  En  esta  noche  sacaban 
fuego  nuevo,  y  primero  que  lo  sacasen,  apagaban  todo  el  fuego 
de  todas  las  provincias,  pueblos,  y  casas  de  toda  esta  Nueva 
España,  é  iban  con  gran  procesión  y  solemnidad  todos  los  Sá- 
trapas y  ministros  del  templo.  Partian  de  aqui  de  México  á 
media  noche,  é  iban  hasta  la  cumbre  de  aquel  cerro  que  está 
junto  Itztapalapam,  que  ellos  llaman  Vixachtecatl,  llegaban  á 
la  cumbre  á  la  media  noche,  ó  casi  donde  estaba  un  solemne 
Cú  edificado  para  aquella  ceremonia:  llegados  allí  miraban  á 
las  cabrillas  si  estaban  en  el  medio,  y  si  no  estaban,  esperaban 
hasta  que  llegasen,  y  cuando  veian  que  ya  pasaban  del  medio, 
entendian  que  el  movimiento  del  cielo  no  cesaba,  y  que  no  era 
allí  el  fin  del  mundo  sino  que  habían  de  tener  otros  cincuenta 
y  dos  años  seguros  de  que  no  se  acabaría  el  mundo.  En  esta 
hora  estaba  en  los  cerros  circunstantes  que  cercaban  á  toda 
esta  provincia  de  México,  Tezcoco,  Xuchimilco  y  Quauhti- 
tlan,  gran  cantidad  de  gente  esperando  ver  el  fuego  nuevo,. 

1  Sahagun.  Tom.  1?,  pág.  346. 
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que  era  señal  que  el  mundo  iba  adelante,  y  como  sacaban  el 
fuego  los  Sátrapas  con  gran  ceremonia  en  el  Cú  de  aquel  ce- 
rro, luego  se  parecia  en  todo  lo  circunstante  de  las  montañas, 
y  los  que  estaban  allí  á  la  mira,  levantaban  luego  un  ahullido 
que  le  ponian  en  el  cielo  de  alegría  y  que  denotaba  que  el 
mundo  no  se  habia  de  acabar,  y  que  tenian  otros  cicuenta  y 
dos  años  por  ciertos.  La  última  fiesta  solemne  que  hicieron 
de  este  fuego  nuevo,  fué  el  año  de  1507:  hiciéronle  con  toda 
solemnidad  porque  no  habian  venido  los  españoles  á  esta 
tierra."  etc.,  etc. 

Por  lo  que  del  buen  sacerdote  hemos  transcrito,  se  com- 
prenderá cuánta  importancia  tenia  para  ellos  ese  período  de 
52  años  que  les  señalaba  la  última  noche  de  su  existencia. 


MEDIDAS  DE  LA  PIEDRA. 


En  Agosto  de  1885  fué  trasladada,  como  se  ha  dicho,  la 
grandiosa  piedra  "Calendario,"  bajo  la  dirección  del  Dr.  Je- 
sús Sánchez,  Director  del  Museo  Nacional. 

Con  motivo  de  esa  traslación  tuve  oportunidad  de  ratificar 
algunas  medidas  de  gran  importancia;  y  en  seguida  paso  á 
dar  las  que  tiene  el  citado  "Calendario"  y  las  de  la  piedra 
conocida  con  el  nombre  de  "Sacrificios"  ó  "Cuauhxicalli  de 
Tízoc." 

La  primera  presenta  un  disco  enteramente  circular,  labrado 
sobre  la  parte  tosca,  la  que  mide  una  vara  (ú  838)  en  su  parte 
de  más  espesor.  El  cilindro  que  está  labrado  sobre  la  citada 
parte,  se  levanta  á  una  altura  de  siete  pulgadas,  nueve  líneas 
(ó  162.96);  el  diámetro  mide  cuatro  varas  doce  pulgadas  (ó 
3.631). 

La  segunda  de  "Sacrificios"  ó  "Cuauhxicalli  de  Tizoc," 
tiene  de  diámetro  tres  varas  seis  pulgadas  (ó  2.653),  su  altura, 
tirada  por  la  perpendicular  del  cilindro  que  está  más  bien 
conservada,  es  de  una  vara  cuatro  pulgadas  (ó  931). 

Clasificando  la  naturaleza  de  la  piedra  "Calendario."  Hum- 
boldt  dice:  1 

1  Cites  des  Cordilléres.  Page  241.  Edition  Paris,  1869. 
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"La  naturaleza  de  esta  piedra  no  es  calcárea  como  lo  afir- 
mó el  Señor  Gama,  es  el  pórfido  trapp  gris  negro  á  base  de 
wacke  basáltico.  Examinando  con  cuidado  los  fragmentos 
arrancados,  yo  he  reconocido  la  anfíbola,  mucho  de  cristales 
alargados  á^feldspath  vidrioso;  y,  lo  que  es  más  notable,  pe- 
lículas de  mica.  Esta  roca  rota  y  llena  de  pequeñas  cavida- 
des, está  desprovista  de  cuarzo  como  casi  todas  las  rocas  de 
la  formación  de  trapp." 

Poniéndose  á  examinar  cómo  esta  piedra  fué  delineada,  no 
se  puede  ménos  que  conceder  á  esa  raza  grandes  conocimien- 
tos en  las  matemáticas  y  en  particular  en  la  geometría. 

Todos  sus  círculos  son  concéntricos,  los  radios  se  cortan  y 
se  cruzan  perfectamente  en  el  círculo  concéntrico  de  la  pie- 
dra. Aún  se  notan  las  huellas  que  dejó  el  instrumento  con  el 
cual  fueron  trazados  los  círculos;  y  esto  demuestra  su  conoci- 
miento del  compás. 

Su  peso  y  la  manera  como  fué  conducida,  sorprende  y  ha 
llamado  la  atención  de  los  sabios.  Citarémos  á  Humboldt, 
que  nos  dice  en  la  pág.  241  de  su  obra  citada:  "como  su  peso 
actual  es  todavía  de  mas  de  cuatro  cientos  ochenta  y  dos  quin- 
tales (24,400  kilogramos)  y  que  en  ninguna  de  las  montañas 
que  rodean  la  ciudad  á  ocho  ó  diez  leguas  de  distancia  no  ha 
podido  encontrarse  un  pórfido  de  este  grano  y  de  este  color, 
se  figura  uno  fácilmente  las  dificultades  que  los  Mexicanos 
han  tenido  para  trasportar  una  masa  tan  enorme  al  pié  del 
Teocalli.  La  escultura  en  relieve  tiene  la  misma  finura  que  se 
encuentra  en  todas  las  obras  Mexicanas:  los  círculos  concén- 
tricos, las  divisiones  y  subdivisiones  sin  número,  están  traza- 
das con  una  exactitud  matemática;  mientras  más  se  examina 
el  detalle  de  esta  escultura,  más  se  descubre  ese  gusto  por  la 
repetición  de  las  mismas  formas,  ese  espíritu  de  orden,  ese 
sentimiento  de  la  simetría  que,  entre  los  pueblos  medio  civi- 
lizados, reemplaza  el  sentimiento  de  lo  bello." 

Este  Calendario  fué  pintado  con  los  colores  azul,  amarillo, 
colorado  y  verde.  Esto  demuestra  claramente  que  sobre  esta 
piedra  no  se  efectuaron  sacrificios,  como  lo  han  supuesto  al- 


gunos  autores.  Es  de  comprender  que  los  colores  que  aún  se 
conservan  en  algunos  puntos,  se  hubieran  perdido,  y  las  de- 
licadas esculturas  no  permanecieran  con  toda  la  belleza  del 
arte  que  poseen  todavía. 


"Tempus  omnia  revelat." 

Tertul.  in  Apol.  C.  1. 


De  todos  los  pueblos  que  han  adorado  al  Sol,  no  habrá  al- 
guno quizá  que  no  lo  haya  confundido  con  la  Divinidad,  atri- 
buyéndole el  gobierno  del  Universo.  Por  mucho  tiempo  fué 
esta  estrella  el  objeto  de  la  adoración  de  los  hombres,  los  pue- 
blos del  Asia  la  miraban  como  un  Dios  bienhechor  á  la  cual 
dirigian  sus  preces.  El  culto  del  Sol  pasa  de  la  Persia  al  Asia 
menor,  de  allí  al  Egipto.  En  el  Perú  es  adorado  con  el  nom- 
bre de  Patchacamac.  Los  Incas  todos  los  años  celebraban  en 
la  Capital  Cuzco  cuatro  fiestas  en  honor  del  dios  del  dia,  de  la 
antorcha  del  mundo,  como  lo  llama  Copérnico,  del  corazón 
del  Universo,  según  Théou  de  Smyrne,  resplandeciente  á 
nuestras  miradas  como  un  globo  luminoso. 

Dios,  el  Infinito,  el  Creador,  fué  adorado  en  sus  obras:  en 
la  antigüedad  se  tributo  fanático  culto  al  Sol,  á  la  Luna  y  á 
las  demás  partes  que  constituyen  el  Universo;  los  egipcios  lo 

Est.  Arqueológ.— 3 
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adoraban  con  el  nombre  de  Osiris  y  á  la  Luna  de  Isis.  El  pri- 
mero era  representado  por  un  gavilán  y  la  segunda  por  otra 
ave  blanca  llamada  Ivis:  muchos  altares  se  han  erigido  á  estos 
astros:  los  persas  tienen  los  monumentos  de  su  Mithra;  los 
egipcios  los  templos  de  Osiris;  los  chinos  su  Mintang  ó  Tem- 
plo de  la  luz;  los  poetas^  los  pintores,  los  escultores,  con  infi- 
nidad de  emblemas  y  con  distintas  formas  lo  han  venerado,  y 
muchas  y  variadas  ceremonias  han  tenido  los  pueblos  para 
honrarle. 

Los  Brahmas,  al  aparecer  el  Sol,  dirigian  hacia  él  sus  ablu- 
ciones de  agua  en  señal  de  respeto. 

Los  sacerdotes  egipcios  vertían  trescientos  sesenta  vasos  de 
agua  del  Mío,  uno  cada  dia,  en  un  tonel  sagrado  que  existia 
en  la  ciudad  de  Acanta. 

Los  mexicanos,  siguiendo  esa  idea  natural  que  inclina  al 
hombre  á  adorar  todo  lo  grandioso,  tocio  lo  sublime,  todo  lo 
bello,  tributaron  un  homenaje  de  adoración  y  respeto  á  los 
monarcas  que  desde  sus  tronos  señalan  las  estaciones  y  mar- 
can la  sucesión  de  los  dias,  de  los  años  y  de  los  siglos. 

A  medida  que  fueron  notando  los  beneficios  que  recibian 
por  medio  del  Sol,  se  aumentó  su  agradecimiento  y  creció  su 
culto,  que  más  tarde  fué  tan  terrible  como  sanguinario. 

Desde  entonces,  confundiendo  la  causa  con  el  efecto,  el  Ar- 
tífice con  el  artefacto,  tomaron  el  uno  por  el  otro  y  el  Sol  y 
la  Luna  fueron  sus  principales  dioses. 

Las  soberbias  Pirámides  de  Cholula  y  de  San  Juan  Teoti- 
huacan,  de  las  que  Sigüensa  y  Boturini  nos  hablan,  y  que  aún 
existen,  dan  testimonio  de  ese  gigantesco  culto. 

Sin  embargo,  los  mexicanos  no  dejaron  de  conocer  la  exis- 
tencia de  un  Ser  Supremo,  á  quien  llamaron  Tloque  Náhuatl 
y  al  que  veneraban  como  á  Dios.  Con  la  palabra  Teotl  daban 
idea  de  un  ser  invisible  é  infinito,  al  cual  jamás  lo  represen- 
taron. En  este  curioso  monumento  de  que  nos  ocupamos,  dig- 
no del  estudio  y  contemplación  de  los  sabios,  se  ve  la  imágen 
del  Sol,  ocupando  el  círculo  interior;  la  cual  está  representada 
■en  forma  humana:  ésta  era  la  manera  con  que  acostumbraban 
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pintarla,  según  lo  afirma  en  su  Historia  Natural  el  j  esuíta  Nie- 
remberg 1  y  el  Caballero  Boturini  en  su  obra  que  intituló  Idea 
de  una  Nueva  Historia  

Aquí  el  bajo  relieve  que  representa  el  Sol  ha  sido  trazado 
con  los  rasgos  que  marcan  muy  bien  el  aspecto  de  un  rostro 
varonil  é  imponente.  Su  frente  está  cubierta  por  una  faja  á  ma- 
nera de  toca,  por  debajo  de  su  pelo  lasio  y  largo,  pasa  un  velo 
ó  más  bien  una  especie  de  careta  que  cubre  algunas  partes  de 
su  cara,  dejando  tan  sólo  ver  algo  de  la  frente,  los  ojos,  la  na- 
riz y  la  boca:  el  velo,  cayendo  hácia  abajo,  sostiene  un  objeto 
que  forma  un  adorno  especial  que  le  cubre  la  barba,  figurando 
un  Tentl  ó  bezote;  lujosos  pendientes  tienen  las  orejas,  ador- 
nados con  los  signos  del  atl,  jeroglífico  del  agua  y  de  la  luna. 
Su  cuello  está  adornado  con  un  grueso  collar  compuesto  de 
seis  cuentas;  su  boca  entre  abierta  deja  ver  seis  dientes  supe- 
riores y  cuatro  inferiores,  quedando  cubiertos  los  demás  por 
la  lengua,  cuya  extremidad  se  oculta  dentro  ó  debajo  de  esa 
especie  de  Tentl  que  está  allegado  al  velo;  sobre  el  tocado  de 
la  frente  se  ven  tres  signos;  el  del  centro,  que  está  bastante 
bien  conservado,  puesto  que  ni  aun  las  partes  rudas  del  con- 
torno ha  perdido,  representa  un  objeto  propio  para  contener 
agua,  un  cornil  adornado,  sobre  dicho  cornil  ó  vaso,  se  nota  una 
creciente  lunar,  que  forma  el  aza  del  recipiente;  en  cada  uno 
de  los  lados  están  colocados  dos  círculos  concéntricos,  los  cua- 
les, como  lo  demostraremos,  no  son  otra  cosa  que  cuatro  sig- 
nos numéricos. 

El  Sr.  Chavero2  pretende,  descifrando  esta  figura,  que  sean 
dos  puntos  ó  dos  números  solamente  los  que  tiene  á  los  lados 
el  jeroglífico  del  centro,  y  que  éste  es  el  signo  acatl,  caña;  por 
lo  que  infiere  "que  con  los  dos  puntos  que  tiene  á  los  lados  el 
signo,  esto  se  debe  leer:  orne  acatl,  dos  cañas." 

A  pesar  del  respeto  que  nos  merece  el  sabio  arqueólogo,  no 
estamos  de  acuerdo  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro. 

1  Apuntes.  P.  Nieremberg.  Hist.  Nat.,  Lib.  8?,  Cap.  26,  pag.  14ct.l50 
H  Anales  del  Museo.  Tom.  I,  pag.  357. 
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Si  el  signo  del  centro  ^uese  e^  ^e  ^a  caña,  aunque 

éste  estuviese  demasiado  mum»  maltratado,  conservaría  la 
forma  y  contornos  angu-  losos  que  son  naturales  de 

la  hoja  de  esta  planta. 

Véase  el  jeroglífico  que  está  entre  los  signos  de  los  dias,  en 
el  núm.  13.  Ese  es  el  acatl.  <r^jxy^v  Como  se  vé  no  existe 
ninguna  semejanza  entre  estos  dos  signos,  ni  en 

el  conjunto  ni  en  los  deta-  ^=¿P  lies,  pues  vemos  en  el 
primero  perfectamente  per-  filada  la  figura  por  una 

sola  línea  que  la  contornea.  No  vemos  ningún  rasgo  promi- 
nente fuera  de  ella:  en  el  signo  caña  vemos  todos  los  contor- 
nos angulosos  que  son  los  que  dibujan  y  forman  las  hojas. 

El  profesor  Valentini,1  en  su  discurso  acerca  de  esta  piedra, 
y  hablando  del  jeroglífico  de  que  nos  venimos  ocupando  dice: 
"La  frente  está  circundada  por  una  cinta,  está  adornada  con 
joyas,  y  en  su  medio  un  signo  jeroglífico  y  si  no  me  engaño 
el  cabello  está  representado  con  unas  trenzas  sólidamente  en- 
tretegidas:  descompongamos  el  pequeño  símbolo  de  la  frente, 
y  hallarémos  el  nombre  del  dios  Sol,  Atonatiuh.  Ved  aquí  este 
vaso  con  agua  atl,  en  el  idioma  de  los  antiguos  mexicanos: 
sobre  esta  agua  se  levanta  un  disco  á  cuyo  borde  se  ven  cua- 
tro pequeños  círculos;  así  simbolizaban  al  Sol  cuando  querían 
representarlo  relacionado  con  otros  objetos:  el  Sol  puramente 
se  llamaba  Tonatiuh:  pero  el  dios  Sol  era  considerado  en  una 
de  sus  propiedades,  como  destructor  del  mundo  y  ciertamen- 
te como  destructor  de  la  última  y  grande  inundación,  y  esto 
se  espresaba  especialmente  poniéndole  un  prefijo  atl  y  arabas 
palabras  reunidas  dan  esta  otra  Atonatiulx"  Ahora  bien,  el 
Sr.  Chavero  dice:  "No  hay  tal  pequeño  símbolo  del  agua  so^ 
bre  la  frente:  el  símbolo  del  agna,  atl,  es  muy  conocido  y  no 
puede  equivocarse  con  otro." 

No  obstante  que  respeto  la  opinión  del  Sr.  Chavero,  como 
he  dicho,  algo  me  inclino  á  la  idea  del  Sr.  Valentini,  porque  si 
bien  es  cierto  que  el  signo  del  agua,  atl,  que  es  este  jeroglífico 


1  Anales  del  Museo.  Tom.  I,  pag.  233. 
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y  que  es  el  noveno  entre  los  caracteres  de  los 
dias,  es  muy  conocido,  en  cambio  el  signo  de 
que  tratamos  representa  un  cornil,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  un  trasto,  y  se  comprende  que  se  trata 
de  indicar  la  idea  de  que  estaba  destinado  á  contener  agua,  es 
decir,  que  por  mentonomia  se  ha  pintado  aquí  el  continente 
por  el  contenido. 

Por  otra  parte,  el  mismo  signo  atl  nos  da  exactamente  la  for- 
ma de  las  figuras  que  adornan  el  vaso:  basta  fijarse  con  aten- 
ción para  observar  que  en  la  figura  ó  jeroglífico  núm.  9  de  los 
caracteres  de  los  dias,  se  ven  en  su  centro  tres  signos;  de  éstos, 
los  que  están  á  los  lados,  tienen  exactamente  la  forma  de  los 
que  componen  el  vaso  ó  recipiente  de  que  venimos  hablando. 


Si  no  fuera  ésta,  poderosa  razón,  daré  otra  incontrastable 
para  probar  que  con  este  signo  se  trata  de  indicar  el  agua. 
En  la  parte  inferior  de  la  figura  del  Sol,  se  ve  un  vaso  igual 
en  forma  y  en  adornos,  al  de  la  parte  superior,  con  la  única 
diferencia,  que  en  el  primero  se  ve  una  creciente  que  da  la 
forma  de  una  aza  que  el  otro  no  tiene.  Aquí  la  imágen  del 
Sol  es  muy  expresiva:  veamos  la  figura  central,  y  notarémos 
que  ha  introducido  la  lengua  dentro  del  vaso, 
indicando  la  idea  de  saciar  la  sed;  el  dios  del 
fuego  era  creencia  que  residía  en  el  agua. 

Por  lo  demás,  si  este  jeroglífico  no  expresa  el 
nombre  del  dios  Sol,  Atonatiuh,  sí  representa  el  agua;  y  si  se 
recuerda  la  semejanza  que  existe  entre  los  monumentos  y  es- 
culturas de  los  egipcios  y  los  mexicanos,  verémos  que  los  ído- 
los aztecas  parecen  cariátides  de  las  columnas  egipcias.  Si  se 
recuerda  también  que  entre  los  egipcios,  Osiris  ó  el  Sol,  cuan- 
do representaba  al  Nilo,  era  entonces  el  padre  de  los  rios,  el 
Señor  de  las  Aguas,  nada  tiene  de  estraño  que  nuestros  indios, 
como  el  pueblo  de  los  Faraones,  hayan  hecho  sus  manifesta- 
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ciones  al  Sol,  con  el  agua,  atl,  y  en  lugar  de  este  jeroglífico, 
colocasen  alegóricamente  estos  dos  vasos  sagrados,  pintando 
el  recipiente  por  el  contenido:  en  la  escritura  ideográfica,  este 
signo  es  figurativo  y  simbólico  á  la  vez. 

Además  de  lo  que  acabamos  de  exponer,  me  inclino  á  creer, 
que  este  jeroglífico  es  fonético  y  por  consiguiente  se  puede 
leer  en  él,  silábicamente  un  nombre  propio,  mas  no  el  nom- 
bre del  dios  Sol,  Atonatiuh,  como  lo  asienta  el  profesor  Valen- 
tini.  Para  probar  que  esta  escritura  les  era  conocida,  basta 
leer  lo  que  sobre  ella  escribió  el  Sr.  Orozco  y  Berra  y  algu- 
nos otros  entendidos  escritores;  entre  ellos  trascribiré  un 
párrafo  del  Sr.  Eufemio  Mendoza,  el  que,  interpretando  una 
lámina  que  representa  una  invasión  de  los  españoles,  su  de- 
rrota y  la  muerte  de  Al  varado,  etc.,  se  expresa  así,  ántes  de 
entrar  á  dar  la  explicación  de  dicha  lámina: 1  "el  jero- 
glífico se  encuentra  con  frecuencia,  pero  sólo  representando 
objetos  físicos  de  facilísima  comprensión,  y  muchas  veces  se 
encuentran  también  algunos  símbolos  convencionales  que  son 
ya  muy  conocidos,  como  los  que  representan  el  cielo,  el  dia, 
etc.;  así,  pues,  para  la  lectura  de  un  manuscrito  mexicano, 
debe  comenzarse,  en  mi  concepto,  por  buscar  las  radicales  de 
las  palabras  que  expresan  el  nombre  del  objeto  pintado,  y  com- 
binándolos entre  sí,  ir  formando  las  palabras  que  expresan  la 
idea,  lo  que  nos  da  la  escritura  silábica  combinada  muchas 
veces  con  nombres,  que  aunque  expresan  objetos  distintos, 
su  sonido  es  semejante  á  la  palabra  que  se  quiere  escribir." 

Haciendo  uso  y  poniendo  en  práctica         la  anterior  re- 


gla, podemos  decir  que  la  creciente  lunar  f/*s^  que  se  encuen- 
tra sobre  el  vaso,  nos  da  estas  sílabas.  Mez-tli  el  cornil  ó  vaso 
nos  da  la  radical  co  y  juntando  todas  las  sílabas,  tendrémos  el 
nombre  Meztlico,  cuyo  sonido  fonético  lo  oímos  pronunciar  de 
esta  manera,  México. 

Este  medio  círculo  que  representa  uno  de  los  cuartos  ó  men- 
guantes de  la  luna,  según  la  forma  que  tiene  concuerda  per- 


1  Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía.  Tom.  I,  pág.  901. 
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fectamente  con  el  nombre  que  los  otomiés  dan  á  la  luna,  pues 
la  llaman  zd-nd,  arco,  mitad:  nd,  es  mitad;  zá,  redondo,  semi- 
círculo. 

Hemos  dicho  que  ese  vaso  lleva  consigo  los  signos  del  agua, 
y  si  observamos  que  la  ciudad  fué  fundada  sobre  un  terreno 
palustre,  nada  tiene  de  estraño  que  perpetuaran  esta  circuns- 
tancia, señalándola  con  los  signos  de  atl,  agua.  Algunos  es- 
critores han  tratado  de  buscar  de  dónde  viene  el  nombre  de 
México,  y  opinan  que  trae  su  origen  de  Meztli,  que  significa 
pierna,  mes  ó  luna,  pues  habiendo  llegado  al  lugar  en  donde 
debian  establecerse,  la  resplandeciente  luna  les  hizo  ver  un 
cristalino  lago:  parece  que  esta  versión  se  ha  confirmado.  ¡ 

Si  después  de  la  descifracion  que  hemos  hecho  del  jeroglí- 
fico fonético  que  se  encuentra  sobre  la  frente  del  Sol,  el  cual 
indica  el  nombre  de  la  ciudad  Mez-tli-co,  México,  y  lo  suje- 
tamos á  la  historia,  encontrarémos  que  está  en  perfecta  con- 
cordancia con  la  fecha  en  que  se  fundó  la  capital,  según  las 
tablas  cronológicas,  y  de  conformidad  con  algunos  historia- 
dores que  afirman  fué  fundada  el  año  de  1352. 

En  seguida,  tocando  el  círculo  en  que  hemos  visto  está  la 
imágen  del  Sol,  se  encuentran  colocados  en  perfecto  parale- 
lismo y  siguiendo  los  radios  con  que  fué  trazado  el  monumen- 
to, los  cuadretes  A.  B.  C.  D.,  á  los  que  están  enlazadas  por 
medio  de  dos  fajas  ó  líneas,  las  dos  figuras  E.  F.  El  ángulo  I. 
ocupa  la  parte  superior  del  círculo  que  encierra  el  Sol:  á  sus 
lados  están  los  signos  K.  y  G.  Bajo  la  pieza  H.  se  ven  las  fi- 
guras M.  El  conjunto  de  las  cuatro  figuras  que  están  en- 
cerradas dentro  de  las  aspas,  representan  el  signo  Nahui  OUin, 
Tonatiah,  que  literalmente  quiere  decir  el  Sol  en  sus  cuatro 
movimientos. 

Ocupando  el  espacio  que  hay  entre  las  aspas,  se  ven  cuatro 
signos  numéricos  iguales  á  los  que  están  sobre  la  frente  del 
Sol,  iguales  también  al  que  se  encuentra  abajo  de  la  pieza  H. 

Como  no  es  lugar  á  propósito  para  tratar  de  todos  estos  sig- 
nos, sólo  los  dejo  marcados  para  ocuparme  de  ellos  más  ade- 
lante. 
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CARACTERES  NUMERICOS. 


Los  signos  que  están  entre  las  aspas  y  los  que  están  sobre 
la  frente  del  Sol,  los  marcaremos  con  los  números  romanos 
I.  II.  III.  IV.  V.  VI.  y  VII:  son  signos  numéricos  estos  círculos: 


en  ello  están  acordes  todos  los  autores  que  se  han  ocupado  de 
la  numeración  de  los  mexicanos.  1 

El  Sr/Gama,  al  hablar  de  estos  números,  incurre  en  tres 
inexactitudes.  Primera:  Pretende  que  los  caracteres  I.  II.  III. 
y  IV.,  unidos  á  las  figuras  A.  B.  C.  D.,  que,  como  dejamos 
dicho,  representan  el  signo  Nahui  OUin,  Tonatiuh,  hacen  rela- 
ción á  la  fábula  de  los  cuatro  soles,  y  dice:  2  "Confieso  inge- 
nuamente que  hasta  que  vi  la  piedra,  no  vine  en  conocimiento 
de  lo  que  significaba  el  signo  Nahui  Ollin;  ni  habia  pensado 
en  que  pudiera  referirse  á  la  fábula  de  los  cuatro  soles;  pues 
aunque  habia  visto  su  figura  representada  en  el  Tonalamatl, 
y  en  otras  pinturas  de  los  indios;  como  éstas  eran  pequeñas, 
no  tenían  dentro  de  sus  cuadros  los  símbolos  y  números  que 
contienen  los  de  la  piedra." 

Más  adelante,  cuando  nos  ocupemos  de  las  figuras  A.B.  C. 
D.,  explicar émos  que  estos  signos  hacen  relación  á  dicha  fá- 
bula y  en  eso  sí  tuvo  razón  el  citado  autor. 

En  segunda:  Distrae  para  su  intento  cuatro  de  estos  signos, 
y  tercera:  Deja  absolutamente  aislados,  sin  explicación,  sin 
colocación  y  sin  ningún  valor  los  caracteres  marcados  con  los 
números  V.  VI.  y  VII. 

1  Veáse  lo  que  sobre  la  numeración  dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra.  Anales  del 
Museo.  Tom.  I,  pág.  258  y  siguientes. 

2  Gama.  Las  dos  Piedras.  Pág.  107,  §  76. 
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Entremos  de  una  vez  á  escudriñar  cuántos  son  estos  núme- 
ros, cuál  es  su  valor,  y  con  qué  objeto  están  colocados. 

Estos  cuatro  signos  ó  números  son  de  mucho  interés  en 
nuestro  Calendario,  como  lo  demostrarémos  á  su  tiempo;  mas 
no  se  deben  separar  de  los  otros  tres  numerales,  porque  ellos 
forman  parte  integrante  de  varios  períodos  astronómicos. 

Entre  todos  los  autores  que  para  este  estudio  be  consultado, 
en  ninguno  hallé  que  para  representar  el  signo  Nahui  Ollin, 
Tonatiuh,  ó  el  Sol  en  sus  cuatro  movimientos,  indiquen  que 
dicha  figura  estuviese  acompañada  de  los  cuatro  caracteres 
numéricos.  Idea  arbitraria  es  esta  del  Sr.  Gama,  y  lo  viene 
comprobando  en  el  párrafo  copiado. 

Si  los  cuatro  numerales  fuesen  necesarios  para  representar 
dicho  signo,  mucho  espacio  tuvieron  para  labrarlos  en  el  nú- 
mero diez  y  siete  ¿F^íS^S  de  l°s  jeroglíficos  de  los  dias 
que  en  cierra  igual  signo  al  de  que  venimos  tratan- 

do. Ahora  bien,  Una  vez  labrado  el  cuadro,  que 

es  bastante  grande,  en  el  que  está  encerrada  la  figura  ó  el  sig- 
no Nahui  Ollin,  en  menor  tamaño,  quedó  lugar  para  colocar 
los  cuatro  números,  parte  integrante  de  dicha  figura,  según 
el  Sr.  Gama.  ¿Por  qué  no  se  colocaron  los  cuatro  caracteres 
numéricos?  A  esto  tenemos  que  añadir,  que  en  los  caracte- 
res de  los  dias  marcados  con  los  números  12,  13  y  20,  ve- 
mos que  aun  no  cabiendo  dentro  del  cuadrado  en  que  se 
halla  cada  uno  de  los  jeroglíficos,  se  han  labrado  sobre  cada 
uno  de  ellos  un  numeral;  ¿  por  qué  ?  porque  así  los  necesitan 
para  determinado  fin,  como  lo  explicarémos.  Yéase  también 
(q)/%\  e^  Pedernal  que  está  junto  al  ángulo,  también 

w//.  \XJ-^s  tiene  el  orne.  Como  se  vé,  sólo  por  él,  está  sos- 
tenida esta  opinión,  la  que  tiene  que  ceder  su 
puesto  ante  las  pruebas  y  razones  que  expon- 
drémos. 

Los  signos  de  que  venimos  hablando  son  parte  integrante 
de  toda  la  figura;  pero  están  colocados  con  otro  fin  muy  dife- 
rente al  objeto  con  que  los  coloca  el  Sr.  Gama. 

Por  ahora  preguntamos.  ¿Qué  diferencia  encontramos  en- 
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tre  dos  ó  más  círculos  concéntricos,  si  tratamos  de  represen- 
tar varias  unidades?  La  siguiente:  Que  un  solo  círculo  tendrá 
el  valor  de  uno,  dos  el  del  número  dos  y  tres  círculos  concén- 


tricos nos  señalarán  tres  unidades  ó  tres  números  en  esta  for- 
ma O  •  •  De  no  ser  esto  así,  seria  tanto  como  inferir  que  el 
número  romano  uno,  I,  tuviera  el  mismo  valor  que  el  dos,  II, 
y  que  tres  unidades,  III,  representasen  igual  cifra  que  cual- 
quiera de  las  otras  dos,  ó  que  dos  cosas  desemejantes  á  una 
tercera,  fuesen  iguales  entre  sí.  Según  lo  que  acabamos  de 
exponer,  los  círculos  I,  II,  III  y  IV,  no  representan  cuatro 
unidades,  sino  doce;  pues  vemos  que  son  tres  círculos  con- 
céntricos por  cada  uno  de  ellos.  Esto  bastará  para  probar  de 
una  manera  evidente  la  falsedad  de  la  idea  emitida  por  Ga- 
ma, idea  que  lo  condujo  á  no  darles  su  verdadero  valor  á  es- 
tos signos,  á  separarlos  y  á  no  enumerar  los  caracteres  V,  VI 
y  VII,  que,  como  vemos,  tienen  el  valor  de  dos  unidades  cada 
uno,  los  que  unidos  con  los  anteriores,  nos  dan  la  suma  total 
de  diez  y  ocho  caracteres  numéricos. 

El  objeto,  entre  otros,  por  el  que  están  colocados  estos  sig- 
nos, intercalados  entre  los  espacios  que  dejan  las  aspas  del 
Ollin,  cuyas  aspas  son  además  jeroglíficos  de  las  edades,  y 
símbolo  también  de  los  dias,  es  con  el  de  señalar  las  veces 
que  estos  signos  se  han  de  contar  para  formar  el  año;  de  con- 
siguiente estos  diez  y  ocho  signos  marcan  el  número  de  me- 
ses, y  los  veinte  jeroglíficos  que  en  el  círculo  siguiente  vemos 
colocados,  son  el  número  de  dias  de  cada  mes,  por  lo  que  te- 
nemos 18X20=360. 

Para  concluir  esta  parte  de  la  numeración,  añadirémos  lo  si- 
guiente, que  como  regla  general  quedará  establecido  en  el  cur- 
so de  este  estudio:  todo  número  que  contenga  uno,  dos  ó  más 
círculos  ha  de  ser  contado  por  lo  que  represente,  y  recibe  ó 
da  su  valor  por  el  jeroglífico  ó  jeroglíficos  con  quienes  está 
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relacionado.  Además  añadiremos  las  siguientes  reglas  gene- 
rales que  da  el  Sr.  Orozco  y  Berra.  1  "Toda  cifra  unida  inme- 
diatamente á  otra,  ya  en  la  parte  inferior  ó  en  la  superior,  ó 
bien  colocada  una  dentro  de  otra,  ó  superpuesta,  multiplica 
el  valor  de  la  cifra  con  que  se  acompañadlas  cifras  puestas  en 
seguida  unas  de  otras,  ó  colocadas  en  la  parte  superior,  aun- 
que no  inmediatamente  unidas,  dan  á  entender  que  se  suman 
entre  si  y  con  el  término  principal." 

Hago  notar  que  en  esta  piedra  Calendario  todos  los  signos 
están  gráficamente  marcados  por  duplicado,  y  que  algunas  ve- 
ces tienen  que  ser  multiplicados  por  ellos  mismos,  como  ten- 
dremos ocasión  de  hacerlo  notar. 

1  Anales  del  Museo.  Tomo.  I,  pág.  269. 


NOMBRES 

Y 

SIGNIFICACION  DE  LOS  DIAS  DEL  MES  MEXICANO 


El  círculo,  del  que  en  seguida  vamos  á  ocuparnos,  contiene 
los  veinte  jeroglíficos  de  que  se  componía  el  mes  mexicano. 
El  ángulo  I,  señala  el  primero  y  el  último  de  estos  jeroglífi- 
cos, los  cuales  he  marcado  del  1  al  20  en  el  orden  que  deben 
contarse  ó  leerse,  que  siempre  lo  acostumbraban  de  derecha 
á  izquierda. 


N?  1.  Cipactll  Nombre  del  primer  dia  del  mes  mexicano. 
El  verdadero  significado  de  esta  palabra  ó  signo  cronográfico, 
es  muy  curioso.  Algunos  escritores  le  han  llamado  tiburón, 
espadarte  ó  sierpe  armada  de  arpones.  Nosotros  vemos  en  ella 
mucha  semejanza  con  los  jeroglíficos  de  las  dos  Coatí  ó  cule- 
bras, que  están  en  la  última  zona  de  la  piedra  Calendario. 

Buscando  la  etimología  de  esta  palabra,  el  Sr.  Chavero  dice 
que  esta  figura  expresa  la  luz.  Estamos  conformes  con  la  in- 
terpretación del  signo  cronográfico.  Este  jeroglífico  tiene 
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relación  con  la  figura  que  se  halla  junto  al  ángulo  I,  la  que 
queda  marcada  con  la  letra  K. 

El  Sr.  Orozcoy  Berra,1  hablando  de  este  signo  dice:  "Cipac- 
tli,  aparece  en  las  pinturas  bajo  muy  diversas  formas,  aunque 
siempre  como  un  ser  fantástico,  semejante,  si  se  quiere,  áun 
pez  ó  á  un  monstruo  marino,  en  el  Tonalamatl,  primera  tre- 
cena, sale  de  las  aguas  en  la  forma  de  un  cocodrilo.  En  cuanto 
al  significado,  le  llaman  Espadarte  ó  peje-espada,  serpiente, 
serpiente  armada  de  arpones,  el  padre  superior  de  todos,  como 
le  dice  Boturini.  etc." 

"En  realidad,  es  un  símbolo  que  se  refiere  á  las  tradiciones 
cosmogónicas,  y  lleva  consigo  la  idea  de  comienzo,  principio, 
origen.  CtpactU  entra  en  la  formación  de  la  palabra  Cipacto- 
nal,  compuesto  que  propiamente  significa  el  principio  de  los 
dias  del  Sol  ó  de  la  luz.  Cipactli  recuerda  el  primer  instante 
de  la  Creación,  y  según  el  símbolo  del  Toncdamatl,  el  punto 
en  que  las  tierras  salieron  de  las  aguas:  la  formación  de  los 
continentes." 


2.  JShecatl.  Segundo  día  del  mes  mexicano.  La  palabra 
significa  viento  y  se  representa  en  algunos  calendarios  con 
una  cabeza  humana  en  actitud  de  soplar,  aquí  está  represen- 
tada de  una  manera  particular  é  igual  al  jeroglífico  que  está 
dentro  del  cuadrado  del  Ollin  que  dejamos  marcado  con  la 
letra  B;  en  ambos  vemos  las  cabezas  de  unas  culebras. 


E?  3.  Calli.  Nombre  del  tercer  dia  mexicano  y  significa 
casa;  está  representado  por  un  pequeño  edificio.  Este  jeroglí- 
fico está  en  relación  con  el  cuádrete  C. 

1  Anales  del  Museo.  Tom.  I,  págs.  289  y  290. 
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4.  Cuetzpalin.  Cuarto  día  del  mes  mexicano;  significa 
lagartija;  está  muy  bien  representada  la  figura  de  este  reptil. 


N?  5.  Coatí.  Quinto  dia  del  mes;  significa  culebra;  muy 
bien  representada  está  la  figura  de  este  reptil. 


N?  6.  Miquiztli.  Sexto  dia  del  mes;  significa  muerte:  está 
formado  por  una  calavera:  en  algunos  calendarios  se  ve  re- 
presentado con  un  esqueleto,  como  se  nota  en  las  láminas  que 
están  al  fin  del  tomo  primero  de  la  obra  del  historiador  Veitia. 


N?  7.  Mazatl.  Sétimo  dia  del  mes;  significa  venado,  y  se  ve 
la  cabeza  de  este  animal. 

N?  8.  Tochtli.  Octavo  dia  del  mes  mexicano;  está  represen- 
tado con  la  cabeza  de  un  conejo. 
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9.  Atl.  Noveno  día  del  mes;  está  representado  por  una 
barquilla:  en  el  cuadro  D,  se  ve  de  mayor  tamaño  y  significa 
agua.  De  este  jeroglífico  nos  ocuparemos  con  más  detención. 


N?  10.  Itzcuintli.  Décimo  dia  del  mes;  nombre  de  un  cua- 
drúpedo semejante  al  perro:  aunque  en  el  monumento  aparece 
muy  mal  tratado  este  jeroglífico,  se  conserva  la  forma  de  la 
<?abeza  de  dicho  animal. 


11.  Ozomatli.  Undécimo  dia  del  mes  mexicano;  signi- 
fica mona;  está  representado  con  la  cabeza  de  este  animal: 
este  signo  es  igual  al  que  se  ve  colocado  abajo  de  la  pieza  II. 
con  la  letra  M. 


N?  12.  Malinalli.  Duodécimo  dia  del  mes  mexicano;  signi- 
fica yerba:  en  algunos  calendarios  lo  representan  con  unos 
cordeles  retorcidos  y  le  llaman  retorcedura;  otros  le  llaman 
el  heno  que  cuelga  de  los  árboles. 


13.  Acatl.  Decimotércio  dia  del  mes;  significa  caña,  y 
está  representado  con  la  figura  de  esta  planta. 
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JS"?  14.  Ocelotl.  Décimo  cuarto  día  del  mes  mexicano;  sig- 
nifica tigre;  está  representado  por  la  cabeza  de  este  animal: 
esta  figura  es  igual  á  la  que  se  ve  colocada  en  el  cuadrado  A. 


W  15.  Quauhtli.  Décimo  quinto  dia  del  mes;  significa  águi- 
la, y  está  representado  con  la  cabeza  de  este  animal. 


16.  Cozcacuauhtli.  Décimo  sexto  dia  del  mes.  Nombre 
de  un  pájaro,  y  está  representado  con  la  cabeza  de  una  ave. 
Quiere  decir  águila  de  collar  ó  con  collar:  de  esta  ave  dice 
Clavijero:1  "La  especie  de  cozcacuauhtli  es  escasa  y  propia  de 
los  países  calientes;  tiene  la  cabeza  y  los  piés  rojos,  y  el  pico 
blanco  en  su  extremidad  y  en  el  resto  de  color  de  sangre.  Su 
plumaje  es  pardo,  excepto  en  el  cuello  y  en  las  inmediaciones 
del  pecho,  donde  es  de  un  negro  rojizo.  Las  alas  son  cenicien- 
tas en  la  parte  inferior,  y  en  la  superior  manchadas  de  negro 
y  de  leonado." 

Este  signo  se  encuentra  muy  maltratado  en  el  original;  he- 
mos procurado  restaurar  en  la  copia  que  hicimos,  tanto  este 
jeroglífico  como  otros,  procurando  conservar  el  trazo  y  rasgos 
de  cada  figura.  El  signo  16  de  que  tratamos,  presenta  el  con- 
torno de  la  cabeza  de  un  guajolote  ó  Huezolotl;  el  collar  ó  los 
corales  con  que  vulgarmente  son  conocidos,  están  bien  indi- 
cados; sobre  el  pico  se  nota  esa  prominencia  que  dichos  ani- 
males tienen  y  que  es  conocida  con  el  nombre  vulgar  de  moco. 


1  Historia  Antigua.  Tom.  ,1,  pág.  44. 
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Desentendiéndonos  de  la  explicación  que  nos  da  Clavijero  al 
describir  esa  ave,  y  en  la  que  no  se  nota  la  semejanza  con  el 
jeroglífico  de  que  estamos  tratando,  creemos  no  equivocar- 
nos al  asegurar  que  el  signo  16  de  los  dias  es  un  Huexólotl. 

Llama  la  atención  que  este  jeroglífico  ó  signo  cronográfico 
de  los  dias,  se  aparte  en  su  representación  de  las  figuras  que 
se  encuentran  en  otros  calendarios. 


N?  17.  Ollin.  Movimiento  del  Sol.  Nombre  del  décimo 
sétimo  dia  del  mes  mexicano.  En  algunas  estampas  está  re- 
presentado por  un  Sol.  En  este  monumento  vemos  la  figura 
del  Sol  y  además  los  cuatro  cuadrantes  A,  B,  C,  D,  junta- 
mente el  ángulo  I,  las  dos  figuras  E,  F,  y  la  pieza  H. 


18.  TecpatL  Pedernal.  Decimoctavo  dia  del  mes  mexi- 
cano. En  algunos  calendarios  se  representa  este  dia  con  una 
punta  de  lanza:  en  este  monumento  está  figurado  por  el  jero- 
glífico del  pedernal,  igual  al  que  queda  marcado  con  la  letra  G-. 


N?  19.  QuiahuüL  Lluvia.  Décimo  nono  dia  del  mes  mexi- 
cano. En  algunas  pinturas  se  ve  una  nube  de  la  cual  se  des- 
prenden gotas,  es  semejante  á  la  figura  que  se  ve  bajo  la  pieza 
H,  marcada  con  la  letra  N". 


N?  20.  Xóchitl  Flor.  Vigésimo  y  último  dia  del  mes  me- 
xicano. Se  ve  representado  por  una  flor  que  es  semejante  á 
la  conocida  por  flor  del  corazón. 

Est.  Arqueológ.— 4 


AÑO  CIVIL. 


Inmediatamente  allegados  á  la  circunferencia  que  contiene 
los  jeroglíficos  de  los  dias,  se  ha  labrado  el  círculo  que  encie- 
rra los  caracteres  numéricos  que  les  corresponden  en  el  perío- 
do de  un  año;  mas  no  siendo  suficiente  la  circunferencia  de 
esta  piedra  para  señalar  en  ella  uno  por  uno  el  número  de  los 
dias  de  que  se  componía  el  año,  se  sirvieron  como  de  un  apén- 
dice ó  suplemento,  de  la  superficie  de  la  otra  piedra,  que  es  la 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  "Piedra  de  los  Sacrificios"  ó 
Cuauhxicalli  de  Tízoc. 

En  el  Calendario  vemos  separados  por  los  cuatro  ángulos 
mayores  L,  L,los  que  tienen  esta  forma, 
las  cuatro  divisiones  que  contienen  de 
cinco  en  cinco  los  caracteres  numéri- 
cos: cada  una  de  estas  divisiones  en- 

 cierra  diez  pequeños  cuadros, 

I  LO  I  Por  ^°  ^ue  tenemos  cuarenta 
I  O  O,  CUadros:  cada  cuadrito  contie- 
ne cinco  caracteres  numéricos,  resultan- 
do de  la  multiplicación  de  los  cuarenta 
cuadros,  por  los  cinco  que  contiene  cada  uno  de  ellos 

5X40=200  números. 
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Separados  por  los  otros  cuatro  ángulos  mayores  L,  L,  que 
se  encuentran  en  la  otra  piedra, 1  se  ven  otras  cuatro  divisio- 
nes, las  cuales  no  tienen  el  mismo  número  de  cuadrados, 
pues  éstas  sólo  contienen  en  cada  división  ocho    q  q 
cuadritos  y  por  total  treinta  y  dos  pequeños  cua-  O 
dros:  haciendo  la  multiplicación  por  cinco  núme-    O  O 
ros  que  contiene  cada  uno,  tendrémos 

5X32=160  números. 

Reasumiendo  las  dos  cantidades  tendrémos: 

200+160=360  números 

de  que  se  componia  el  año.  En  seguida  hablarémos  de  los  5 
dias  complementarios  ó  Nemontemi. 

De  manera,  que  en  el  Calendario  se  hallan  diez  meses  de 
á  veinte  dias,  y  por  consiguiente,  cuarenta  semanas  civiles 
de  á  cinco  dias  y  el  número  total  de  doscientos  dias. 

En  la  otra  piedra  ó  apéndice  á  la  anterior,  se  encuentran 
ocho  meses  de  á  veinte  dias,  treinta  y  dos  semanas  civiles  de 
cinco  dias  ó  ciento  sesenta  dias. 

Uniendo  ambos  periodos,  tendrémos  diez  y  ocho  meses, 
setenta  y  dos  semanas  ó  períodos  de  cinco  dias,  y  por  total, 
trescientos  sesenta  dias,  cuyos  meses,  semanas  y  dias,  son  los 
que  componian  el  Calendario  civil  ó  astronómico. 

El  año  mexicano,  como  el  de  los  egipcios  y  el  de  los  per- 
sas, estaba  compuesto  de  trescientos  sesenta  dias,  á  los  cuales 
se  añadian  cinco  dias  epagomenos,  furtivos,  musteraca  ó  in- 
útiles, y  entre  los  mexicanos  nemontemi. 

Cuando  hablamos  de  los  caracteres  numéricos  marcados 
con  los  números  romanos  I,  II,  III,  IV,  V,  VI,  VII,  hicimos 
notar  que  dichos  caracteres  están  en  relación  con  los  veinte 
jeroglíficos  de  los  dias,  y  que  de  la  multiplicación  de  estos 
caracteres  numéricos  por  los  veinte  jeroglíficos  resulta  la  su- 
ma de  trecientos  sesenta  dias. 


1  Véase  la  segunda  lámina. 
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Tanto  en  esta  operación,  como  en  la  que  acabamos  de  eje- 
cutar, hemos  visto  que  faltan  los  cinco  caracteres  numéricos 
que  completan  los  trecientos  sesenta  y  cinco  dias  del  año,  lla- 
mados dias  inútiles  ó  nemontemi:  dichos  diez  caracteres  numé- 
ricos, cinco  para  cada  uno  de  los  años,  se  encuentran  en  la 
pieza  H,  que  está  bajo  del  Sol,  en  la  cual  vemos  dos  peque- 
ños cuadros,  los  que  encierran  diez  núme- 
ros, de  los  cuales  tocan  á  cada  uno  cinco, 
para  complemento  de  los  dias,  cuyo  resul- 
tado lo  hemos  hallado  de  la  multiplicación  de  los  diez  y  ocho 
numerales  por  los  veinte  jeroglíficos  del  mes:  los  otros  cinco 
son  los  que  completan  el  segundo  período  de  trescientos  se- 
senta y  cinco  dias,  con  los  cuales  se  forman  las  setenta  y  tres 
semanas  de  que  estaba  compuesto  el  año  civil. 


METZLAPOHUALLI O  CUENTA  DE  LA  LUNA. 


También  se  sirvieron  los  Tonalpouhque  ó  adivinos,  como  los 
llama  el  Padre  Sahagun,1  de  una  medida  de  tiempo  ó  cómputo 
lunar  llamado  Metzlapohnalli,  es  decir,  cuenta  de  la  luna. 

Este  calendario  estaba  formado  de  dos  series:  la  primera  se 
representaba  por  medio  de  los  veinte  jeroglíficos  de  que 
se  componia  el  mes,  y  la  otra  con  trece  cifras  que  eran  repre- 
sentativas de  los  dias  de  cada  mes,  pues  daban  á  este  año  as- 
trológico, el  número  de  doscientos  sesenta  dias. 

Los  números  trece  y  veinte:  estos  dos  números  sagrados 
para  ellos,  son  los  factores  del  periodo  de  doscientos  sesenta 
dias  que  entran  á  formar  el  Tonalamatl  por  medio  de  los  veinte 
símbolos  cronográficos,  de  los  que  ya  hemos  hecho  mención. 
El  trece  y  el  veinte  combinados  vienen  á  formar  veinte  tre- 
cenas. 

El  Sr.  Gama,  para  hallar  estas  veinte  trecenas  ó  los  doscien- 
tos sesenta  caracteres  numéricos  que  corresponden  á  este  pe- 
ríodo de  dias,  añadió  á  los  doscientos  que  se  encuentran  colo- 
cados entre  los  cuatro  ángulos  L,  L,  L,  L,  y  de  los  que  hemos 
hecho  mención,  sesenta  más  que  supuso  debían  de  estar  co- 

1  Sahagun.  Tom.  I,  pág.  244. 
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locados  debajo  de  los  mismos  ángulos,  infiriendo  de  una  ma- 
nera de  todo  punto  falsa,  que  cabian  tres  divisiones  ó  peque- 
ños cuadritos  de  á  cinco  números,  en  cada  ángulo,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  quince  números  por  cada  una  de  ellas  y  por  total 
sesenta. 

Desde  luego  hacemos  observar  que,  como  regla  general,  no 
se  deben  suponer  caracteres  numéricos,  ni  signos,  donde  no  se 
ven,  ni  tampoco  dejar  de  contar  los  que  existen.  Tendrémos 
ocasión  de  hacer  notar  que  cuando  los  artistas  que  labraron 
esta  piedra  intentaron  dar  á  comprender  que  se  han  de  con- 
tar más  signos,  ó  se  deben  quitar,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que 
se  deben  sumar,  restar  ó  multiplicar;  lo  hicieron  comprender 
de  una  manera  á  la  par  que  clara,  ingeniosa.  'No  es  exacto, 
como  pasamos  á  demostrarlo,  que  bajo  de  los  cuatro  ángulos 
mayores  se  haya  querido  seguir  la  serie  de  los  caracteres  nu- 
méricos. El  Sr.  Valentini  es  de  la  misma  opinión  que  Gama. 
La  misma  forma  que  tiene  eada  ángulo,  que  es  la  de  una  A 
mayúscula,  claramente  deja  ver  que  bajo  de  los  dichos  ángu- 
los no  se  han  querido  colocar  otros  números.  Lo  que  forma 
el  interior  del  ángulo,  es  en  cada  una  A,  más  profundo  que  la 
altura  que  tiene  la  serie  de  los  caracteres  numéricos. 

Por  otra  parte,  si  el  Sr.  Gama  hubiera  querido  rectificar 
con  el  compás  lo  que  su  idea  le  sugería,  se  habría  cerciorado 
de  que  no  sólo  caben  tres  cuadros  bajo  de  cada  ángulo,  sino 
que  exactamente  hay  lugar  para  cuatro  cuadritos  de  á  cinco, 
es  decir,  veinte  números  por  cada  ángulo,  y  por  consiguiente 
habría  ochenta  y  no  sesenta,  siendo  doscientos  ochenta  el  total, 
que  no  es  el  número  de  los  dias  del  Tonalamatl. 

Los  sesenta  números  que  buscaba  el  Sr.  Gama  y  que  no  en- 
contró, para  completar  los  doscientos  sesenta, 
se  hallan  en  las  seis  señales  visibles  S,  S,  etc., 
sobre  las  cuales  vemos  los  seis  cuadrados  en 
todo  iguales  á  los  anteriores,  con  cinco  nu- 
merales cada  uno,  los  que  nos  dan  la  suma  de 
treinta;  más,  superpuesto  á  cada  una  de  estas 
señales,  se  encuentran  los  caracteres  S,  S,  etc., 
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©que  tienen  el  valor  de  dos  unidades  é  indican  que  se 
han  de  duplicar,  según  lo  dejamos  expuesto  cuando 
hablamos  de  los  caracteres  numéricos,1  por  lo  que,  contados 
dos  veces,  nos  dan  la  suma  de  sesenta  números,  los  que  unidos 
á  los  doscientos  que  hemos  indicado,  nos  dan  doscientos  se- 
senta dias  que  son  los  que  forman  el  periodo  de  tiempo  del 
TonalamatL 

Fijando  la  atención  en  el  monumento,  notar émos  que  en 
las  dos  señales  que  están  en  la  parte  inferior  de  la  piedra,  se 
encuentran  cubiertos  los  caracteres  numéricos,  indicando  bien 
claramente  que  los  diez  caracteres  que  á  primera  vista  debian 
de  ocupar  su  lugar  en  las  dos  señales,  no  deben  ser  contados, 
comprobándose  con  esto  lo  que  dejamos  dicho  cuando  trata- 
mos de  los  caracteres  que  suponia  el  Sr.  Gama  bajo  los  cua- 
tro ángulos. 

Para  poder  proceder  con  acierto  y  explicar  las  diferentes 
combinaciones  que  se  forman  por  medio  de  las  trecenas  y  los 
signos  cronográficos,  es  necesario  que  el  lector  se  fije  en  los  8 
ángulos  que  quedan  marcados  con  las  letras  L,  L,  etc.,  y  en 
las  8  figuras  que  ya  hemos  indicado  con  el  nombre  de  seña- 
les y  que  tienen  la  forma  de  un  carcax. 

Los  primeros  ocho  ángulos  fueron  llamados  por  el  Sr.  Gama 
"rayos  del  Sol"  Las  ocho  señales  S,  S,  etc.,  son,  ¡ — i 
según  él,  "  las  otras  ocho  especies  de  ráfagas  con       /  \ 

las  cuales  acostumbraban  adornar  la  figura  del  Sol"      I  V 

y  para  que  nada  falte  en  los  atributos  que  per-     /  «j-lJL 
tenecen  al  astro,  añade  que  las  figuras  medio    L~J  \-~»A 
circulares  que  inmediatamente  están  colocadas  /    /  \  \ 
y  uniformemente  repartidas  entre  los  ángulos  ^  " 


emitiríamos  nuestro  humilde  juicio,  si  no  pretendiera  soste- 
ner el  citado  autor  su  parecer,  con  una  cita  del  jesuita  Nierem- 
berg,  dando  lugar  á  que  se  crea  que  su  opinión  está  compro- 
bada por  el  autor  de  la  Historia  Natural. 

1  Orozco  y  Berra.  Anales  del  Museo.  Tom.  I,  pág.  258  y  siguientes. 


son  las  luces  que  le  cercan." 

Nosotros  no  nos  ocuparíamos  de  esto  y  sólo 
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La  cita  en  que  pretende  apoyar  su  parecer  no  está  exacta, 
pues  omite  muchas  palabras,  dejando  por  consiguiente  incom- 
pleta la  oración:  lo  que  dice  Meremberg  es  ésto  que  á  la  letra 
copio. 1 

uHoc  ñebat  nihil  coram  solis  imagine  eis  dicentibus  quce  erat  in 
templo  Quauhxicalco,  aut  picta,  aut  insculpta,  humana  facie  velut 
$  hodic  d  nostris  exprime  solet  adieetis  radiis  in  rotm  speciem  un- 
dequaque  prodemdibus" 

Como  se  ve,  la  imágen  del  Sol  era  representada  solamente 
con  rostro  humano:  la  misma  que  hoy  solemos  nosotros  repre- 
sentar, añadiendo  rayos  al  rededor  por  todas  partes. 

Nos  hemos  detenido  y  nos  sujetaremos,  más  para  hacer  no- 
tar todas  estas  inexactitudes,  porque  estos  signos  de  que  ve- 
nimos tratando  son  de  mucho  interés  en  el  estudio  que  nos 
ocupa. 

M  con  rayos,  ni  con  ráfagas,  ni  con  luces,  era  representado 
el  Sol,  sino  solamente  en  forma  humana,  como  lo  indica  Bo- 
turini 2  en  la  descripción  que  hace  de  las  pirámides  de  San 
Juan  Teotihuacan,  y  como  lo  aseguran  otros  autores;  y  aun 
admitiendo  que  estos  signos  sean  rayos,  no  están  aquí  como 
un  simple  adorno. 

¿Qué  son  entonces  estas  figuras  á  las  que  Gama  llamó  ra- 
yos y  ráfagas  del  Sol?  Son  notas  y  señales,  que  sirven  para  fijar 
la  atención  y  marcar  el  lugar  que  ocupan  los  veinte  signos  cro- 
nográficos  de  los  dias  con  determinados  fines. 

Los  cuatro  ángulos  mayores  L,  L,  etc.;  los  cuatro  menores 
L,  L,  etc.,  y  los  signos  S,  S,  están  íntimamente  ligados  con  los 
jeroglíficos  de  los  dias,  teniendo  entre  ellos  una  alta  importan- 
cia. Obsérvense  con  cuidado  los  cuatro  ángulos  menores  L,  L, 
etc.,  y  las  ocho  señales  S,  S,  etc.,  y  se  notará  que  están  colo- 
cados sobre  doce  de  los  jeroglíficos  de  los  dias,  y  en  perfecta 
dirección  de  doce  de  los  radios  del  círculo;  quedando  en  posi- 
ción cada  uno,  de  los  cuatro  radios  restantes,  colocados  en  di- 
rección de  los  cuatro  ángulos  mayores;  pero  siendo  los  dias 

1  Nieremberg.  Historia  Natural.  Lib.  8?,  cap.  26,  pág.  149. 

2  Boturini.  Idea  de  una  Historia.  \  V,  p.  42,  n.  5. 
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veinte  y  las  señales  diez  y  seis,  quedaban  cuatro  símbolos  sin 
nota  ó  sin  señal,  para  salvar  esta  dificultad,  sin  perder  las  lí- 
neas de  los  radios  con  que  fué  trazada  la  piedra,  y  para  que 
quedaran  todos  los  veinte  símbolos  relacionados  con  el  número 
de  veinte  notas  ó  señales,  el  artista,  dirigido  por  el  sabio  sacer- 
dote astrónomo,  de  una  manera  ingeniosa  se  valió,  dibujó  y 
labró  esas  curvas  ó  nudos  qJ  xiuhmolpiUi,  marcados  en 
cada  una  con  los  números  1,  2,  bajo  cada  uno  de  los  cuatro 
ángulos  mayores,  ocupando  así  cada  uno  de  ellos,  dos  de  los 
caracteres  de  los  dias,  quedando  así  los  veinte  signos  crono- 
gráficos  exactamente  correlacionados. 

El  ángulo  mayor  que  está  en  la  parte  superior,  se  relacio- 
na por  medio  de  las  dos  ligaduras  1,  2,  con  los  dos  símbolos 
Cipactl  y  Xóchitl.  Siguiendo  de  dereclia  á  izquierda,  el  segun- 
do ángulo  mayor  1,  2,  se  acomoda  con  los  dos  símbolos  Mi- 
quiztli  y  Coatí.  El  tercero  1,  2,  con  Ozomatli  é  Itzcuintli.  El 
cuarto  y  último  de  los  cuatro  ángulos  mayores  se  relaciona, 
por  medio  de  las  dos  ataduras  1,  2,  con  los  jeroglíficos  Quauh- 
tli  y  Cozcaquauhtli. 

Los  cuatro  ángulos  menores  se  acomodan  con  los  cuatro  je- 
roglíficos Acatl,  Tecpatl,  Calliy  Tochtli,  que  son  los  cuatro  jero- 
glíficos de  sus  años. 

Cuatro  de  las  ocho  señales  S,  S,  etc.,  que  llamaremos  pri- 
meras señales  por  encontrarse  colocadas  junto  á  las  curvas 
marcadas  con  el  número  1,  ocupan  los  cuatro  símbolos  JEhe- 
catl,  Mazatl,  Malinalli  y  Ollin.  Las  otras  cuatro  ocupan  los 
cuatro  símbolos  Cuetzpallin,  Atl,  Ocelotl  y  Quiahiiitl. 

Examinemos  con  qué  fin  lian  sido  colocadas  estas  señales. 
Los  veinte  dias  en  el  orden  que  están  repartidos,  componían, 
como  ya  bemos  dicho,  un  mes  mexicano  llamado  Meztli,  Luna. 
Estos  veinte  dias  se  dividían  en  cuatro  períodos  de  cinco  dias, 
cada  uno,  y  servían  para  señalar  fijamente  el  dia  en  que  se 
verificaban  sus  Tianqidztli  ó  mercados.  Los  cuatro  ángulos 
mayores  dividen  en  cuatro  partes  los  veinte  símbolos  de  los 
dias,  separándolos  en  cuatro  períodos  de  cinco  en  cinco,  y  se 
ñalando,  por  medio  de  esas  curvas  1,  2,  el  primero  y  el  quinto 
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dia  de  esas  semanas  ó  períodos.  Como  se  notará,  las  curvas  ó 
ataduras  de  la  derecha,  ÍT?  1,  de  los  ángulos,  marcan  los  pri- 
meros dias,  y  los  de  las  del  K?  2,  los  últimos  de  cada  perío- 
do, quedando  repartidos  de  este  modo:  Cipactli,  Miqiriztli, 
Ozomatli,  Cozcaquauhtli,  primeros  dias;  los  últimos  son:  Coatí, 
Itzcuintli,  Quauhtli,  Xóchitl,  los  cuales  están  bajo  de  las  curvas 
marcadas  con  el  núm.  2.  Algunos  autores  han  llamado  á  estos 
períodos  semanas  civiles,  las  que  quedan  formadas  en  el  orden 


siguiente: 

Cipactli.  Miquiztli.  Ozomatli.  Cozcaquauhtli. 

Ehecatl.  Mazatl.  Malinalli.  Ollin. 

Calli  Tochtlí.  Acatl.  TecpaÜ. 

Cuetzpallin.  Atl.  Ocelotl.  Quiahuitl. 

Coatí.  Itzcuintli.  Quauhtli.  Xóchitl. 


Nos  ocuparémos  á  continuación  de  los  períodos  trecenales 
que  en  número  de  veinte  forman  en  total  doscientos  sesenta 
dias  del  Tonalamatl. 

Cada  uno  de  los  veinte  signos  cronográficos  preside  á  una 
trecena,  anteponiéndoles  á  cada  una  de  ellas  el  numeral  ce, 
que  indica  1.  Principiaremos  por  la  primera  trecena  que  co- 
mienza por  ce  Cipactli  Después  de  este  signo  contaremos 
doce  más;  esta  es  la  primera  trecena  que  concluye  en  Acatl. 
La  segunda  trecena  comienza  por  el  signo  inmediato,  que  es 
ce  Ocelotl:  toma  los  doce  signos  que  le  siguen  y  viene  á  con- 
cluir en  Miquiztli.  Así  se  computan  las  otras  diez  y  ocho  tre- 
cenas. 

En  seguida  pondremos  la  lista  de  las  veinte  triadecatéridas 
en  el  orden  que  les  corresponde;  y  luego  haremos  notar  la  re- 
lación en  que  están  con  las  veinte  señales. 


* 
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TRECENAS. 

Comienzan.  Concluyen. 
Señales.  Señales. 

(  Ce.  Cipactli  Acatl  Matlactliomey .  13.  > 

O    O  , 

O    Ce.  Ocelotl  Miquiztli   „  13.  f 

O  O 

O    O  O  O 

O    Ce.  Mazatl  Quiahuitl   „  13.  O 

O    O  O  O 

x  O  O 

)    Ce.  Xóchitl  Malinalli   „  13.  O 

7  O  O 

<   Ce.  Acatl  Coatí   „  13.  ) 


(    Ce.  Miquiztli  Tecpatl   „  13.  > 

O    O  . 

Ce.  Quiahuitl  Ozomatli   „  13.  J 

O    O  O  O 

O    Ce.  Malinalli  Cuetzpalin  ....  ,,  13.  O 

O    O  O  O 

x  O  O 

)    Ce.  Coatí  Ollin   „  13.  O 

O  O 

<   Ce.  Tecpatl  Itzcuintli   „  13.  ( 

(    Ce.  Ozomatli  Calli   „  13.  > 


O    O  v 
O    Ce.  Cuetzpalin ....  Cozcaquauhtli.         „  13.  ) 

O    O  7 
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Comienzan. 


Concluyen. 


Señales. 


O  o 

O    Ce.  Ollin   Atl 

O  O 


(    Ce.  Itzciántli  Ehecatl. . 

<C    Ce.  Calli  Quauhtli. 

(    Ce.  Cozcaquauhtli.Tochtli... 


Señales. 


O  o 

Mailactliomey.  13.  O 
O  O 

O  O 
13.  O 
O  O 


18.  ( 


13.  > 


°0°Ce.  Atl. 
O  O 


Cipactli 


^  o  ^  Ce.  Ehecatl  Ocelotl 

O  O 


(  Ce.  Quauhüi  Mazatl. 


<   Ce.  Tochtli  Xóchitl 


13. 


O  O 
13.  O 
O  O 

o  o 

13.  O 
Ü  O 


13. 


) 


En  este  período  de  doscientos  sesenta  dias,  ningún  símbolo 
está  repetido  ni  al  principio  ni  al  fin  de  la  trecena;  la  última 
de  éstas  que  ha  sido  presidida  por  el  Ce  Tochtli,  tiene  por  úl- 
timo dia  el  signo  Xóchitl.  El  inmediato,  que  es  CipactU,  tenia 
que  ser,  como  fué  ántes,  el  primero  de  otro  y  de  otros  períodos, 
cuya  ordenación  no  seria  interrumpida.  Se  observa  también 
que  los  signos  cronográficos  con  los  que  comienza  y  concluye 
cada  trecena,  solamente  cuatro  son  iguales,  mas  se  distinguen 
por  el  lugar  que  ocupan. 

Observando  el  inicial  y  el  último  de  las  trecenas,  y  fijando 
la  atención  en  la  señal  que  acompaña  á  cada  símbolo  crono- 
gráfico,  se  notará  que  los  cuatro  CipactU,  Miquiztli,  Ozomatli  y 
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Cozcaqaauhtli,  tienen  por  señal  una  de  las  curvas  que  están  há- 
cia  la  derecha  concluyendo  sus  trecenas  en  los  signos  Acatl, 

Tecpatl,  Callij  Tochtli,  acompañados  de  los  cuatro  ángulos  que 
les  sirven  de  señales.  Los  signos  Xóchitl,  Coatí,  Itzcuintli  y 

Quauhtli,  tienen  por  señal  las  otras  cuatro  curvas  de  la  dere- 
cha de  los  ángulos  mayores,  comenzando  su  trecena  en  dichos 
signos,  la  concluyen  en  Malinalli,  Ollin,  Ehecatl  y  Mazatl,  lle- 
vando por  señales  las  que  van  marcadas  con  los  números  4,  9, 
14  y  19.  Los  símbolos  Ocelotl,  Quiahuitl,  Cuetzjpalin  y  AÜ,  tie- 
nen por  señales  las  otras  cuatro  marcadas  con  los  números  18, 
3,  8  y  13.  Siguiendo  este  orden,  se  pueden  encontrar  las  de- 
más trecenas  y  hallar  la  señal  que  les  corresponde. 

Colocarémos  en  orden  la  serie  de  las  veinte  trecenas  que 
están  repartidas  sobre  las  veinte  señales  y  que  afectan  á  cada 
signo;  poniendo  en  primer  término  la  del  símbolo  Cipactli  y 
continuando  en  seguida  de  derecha  á  izquierda  hasta  concluir 
en  el  último  20  Xóchitl,  encontrarémos: 

17.    14.    11.     8.     5.     2.    19.    16.    13.  10. 
7.     4.     1.    18.    15.    12.     9.     6.     3.  20. 

Repartidos  estos  números  en  dos  grupos,  como  los  hemos 
puesto,  se  nota  que  la  diferencia  en  todas  las  trecenas  es  de 
diez  unidades;  de  este  admirable  é  ingenioso  artificio  se  for- 
man las  siguientes  reglas  generales: 

Ocho  reglas  invariables  para  encontrar  con  facilidad /por "me- 
dio de  las  señales,  los  signos  cronográficos  por  los  cuales  se 
comienza  ó  se  concluye  cualquier  trecena  y  el  número  de 
dias  corridos  en  cada  una  de  ellas. 

1? — Multiplicando  cualquiera  de  las  veinte  cifras  por  trece, 
nos  darán  el  número  de  dias  que  van  corridos,  fijándose  siem- 
pre en  el  número  que  acompaña  á  cada  señaL  Sea,  por  ejem- 
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pío,  la  señal  que  está  sobre  el  símbolo  Ollin,  mareada  con  el 
número  9;  haciendo  la  multiplicación  tendremos: 

9X13=117  dias 

que  van  contados  basta  ese  símbolo. 

2a — Toda  señal  que  contenga  un  número  de  su  triadecaté- 
rida,  mayor  que  la  cifra  10,  vendrá  á  encontrar  su  exceso  en 
la  señal  que  está  al  frente.  El  símbolo  Ocelotl  contiene  en  su 
señal  la  cifra  18,  por  lo  que  la  señal  que  está  enfrente  marca 
las  ocbo  unidades  excedentes. 

3a — Para  saber  cuál  es  el  símbolo  por  el  cual  comenzó  de- 
terminada trecena,  dése  el  signo  que  se  busca,  y  atendiendo 
á  la  señal  que  está  á  su  frente,  cuéntense  dos  símbolos  ade- 
lante hácia  la  derecha:  ese  es  el  dia  que  se  busca.  Del  mismo 
modo  se  encontrará  el  dia  en  que  concluye  la  trecena.  Señá- 
lese el  signo  que  se  quiera,  y  buscando  la  señal  que  está  al 
frente,  cuéntense  dos  jeroglíficos  á  la  izquierda  y  ese  será  el 
signo  y  el  final  de  la  trecena  que  se  desea. 

4a — Cada  uno  de  los  cuatro  ángulos  menores  que  están  co- 
locados sobre  los  signos  Acatl,  Tecpatl,  Calli  y  Tochtli,  comien- 
zan una  trecena  por  esos  signos  y  la  concluyen  en  cualquiera 
de  las  curvas  (Núrn.  2)  de  la  izquierda  de  los  ángulos  mayo- 
res. Ejemplo:  El  ángulo  que  está  sobre  el  signo  Acatl,  indica 
dicho  jeroglífico,  el  cual  concluye  su  trecena  en  el  jeroglífico 
Coatí:  la  curva  (Núm.  2)  de  la  izquierda  de  ese  ángulo  lo  se- 
ñala. 

5a — Toda  curva  de  la  derecha  (Núm.  1)  de  los  ángulos  ma- 
yores, siendo  inicial  del  primer  dia  de  una  trecena,  tiene  que 
concluirla  en  uno  de  los  ángulos  menores.  Ejemplo:  Cípactli, 
primer  dia  de  la  trecena,  concluye  ésta  en  el  jeroglífico  Acatl, 
que  está  señalado  por  el  ángulo  menor. 

6a — Toda  curva  de  la  izquierda  (Kúm.  2)  de  los  ángulos 
mayores,  señalando  el  primer  dia  de  una  trecena,  la  concluirá 
en  las  señales  marcadas  con  los  números  14, 19,  4  y  9.  Ejem- 
plo: Coatí,  finaliza  la  trecena  en  Ollin. 
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7? — Cualquiera  de  las  señales  marcadas  con  los  números 
14,  19,  4  y  9,  y  que  están  indicando  el  principio  de  la  trece- 
na, concluirán  ésta  en  otra  señal  igual  que  se  encuentra  colo- 
cada á  la  izquierda  de  los  ángulos  mayores.  Ejemplo:  Ehecatl, 
cuya  señal  lleva  el  núm.  14,  concluye  su  trecena  en  Ocelotl,  cuya 
señal  es  igual. 

8* — Las  señales  ó  índices  que  estén  á  la  izquierda  de  los  án- 
gulos mayores,  señalarán  el  final  de  la  trecena,  en  la  curva  de 
la  derecha  (í\Túm.  1)  de  cualquiera  de  los  ángulos  mayores. 
Ejemplo:  Atl,  cuya  señal  la  vemos  medio  cubierta,  da  fin  á  la 
trecena  en  el  jeroglífico  Cipactli. 


Hubo  una  notable  innovación  en  este  período  de  doscientos 
sesenta  dias,  pues  como  de  la  multiplicación  de  trece  por 
veinte  resulta  el  producto  de 

13X20=260 

y  de  repetir  una  de  las  cifras  en  los  ciento  cinco  dias  que  so- 
bran cada  año,  podia  provenir  algún  trastorno  en  sus  cálcu- 
los: 1  "Inventaron  otra  tercer  serie  compuesta  de  nueve  jero- 
glíficos que,  alternándose  con  las  otras  dos,  hacia  imposible 
coincidencia  de  los  tres  en  un  solo  año,  á  lo  ménos  durante 
dos  mil  trescientos  cuarenta,  que  es 

2X13—260X9=2,340. 

Este  almanaque  les  servia  para  el  arreglo  de  sus  fiestas  reli- 
giosas y  épocas  de  los  sacrificios,  como  también  para  el  cóm- 
puto de  sus  pronósticos  supersticiosos. 

No  nos  ocuparémos  de  este  almanaque  que  podemos  llamar 
"Calendario  Ritual/'  pues  nos  es  indiferente  conocer  sus  fies- 
tas y  saber  las  épocas  de  sus  sacrificios;  pero  el  que  quiera  ocu- 
parse de  ello,  puede  consultar  la  obra  del  Padre  Sahagun,  en 
el  libro  cuarto,  tomo  primero. 

1  Prescot.  Tom.  I,  pág.  82. 
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Volviendo  á  tratar  de  las  trecenas,  éstas  se  suceden  unas  á 
otras  en  el  período  de  doscientos  sesenta  dias,  sin  que  se  pue- 
dan confundir.  Las  ocho  trecenas,  más  un  dia,  que  son  en 
total  ciento  cuatro  más  uno,  vienen  á  completar  el  período 
de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias.  Los  ciento  cuatro  dias  se 
comienzan  á  contar  de  nuevo  desde  el  signo  Cipactli,  en  el 
mismo  orden  que  las  anteriores  trecenas.  La  octava  y  última 
de  éstas  comienza  por  el  signo  Malinalli  y  concluye  en  Cuetz- 
pallin;  toma  el  signo  siguiente  que  es  Coatí,  quedando,  por 
consiguiente,  completo  el  año. 

Ya  hemos  dejado  indicado  y  señalado  el  lugar  en  donde 
están  los  doscientos  sesenta  numerales  de  las  veinte  trecenas, 
números  que  marcan  cada  uno  de  los  signos  cronográficos. 
Los  ciento  cuatro  los  tenemos  en  la  otra  piedra,  que,  como 
dejamos  dicho,  es  un  apéndice  á  ésta,  y  en  donde  hemos  en- 
contrado el  período  que  completa  el  de  doscientos  sesenta  y 
el  que  forma  un  año  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  inclu- 
yendo los  doscientos  que  se  hallan  en  el  Calendario  y  los  ciento 
sesenta  en  el  Apéndice.  Aquí  encontramos  que  los  ciento  cua- 
tro que  faltan  para  otro  período  de  trescientos  sesenta  y  cuatro, 
están  colocados  sobre  la  misma  superficie  de  la  piedra  cilin- 
drica, repartidos  de  este  modo:  Partiendo  del  centro  de  la 
piedra,  tenemos  en  la  primera  zona  diez  y  seis  caracteres  nu- 
méricos; en  la  segunda  cuarenta;  en  la  tercera  cuarenta  y  ocho, 
los  que  nos  dan  la  suma  de  ciento  cuatro.  El  signo  que  falta 
no  tiene  numeral,  pero  se  cuenta  sobre  el  jeroglífico  en  que 
concluye  el  año,  según  lo  indica  Boturini,  para  formar  el  año 
de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias. 

Yeámos  ahora  qué  es  lo  que  significan  esos  signos  ó  medias 
^  elipses  que  rodean  la  circunferencia  del 
I '  H  l  L 1  I  U  círculo  en  que  están  colocados  los  núme- 
ros y  á  los  que  Grama  llamó  "luces  que  circundan  al  Sol." 
Tanto  en  el  Calendario,  como  en  lo  que  hemos  llamado  Apén- 
dice á  él,  vemos  estos  mismos  signos  uniformemente  figura- 
dos. El  objeto  con  que  están  colocados  debe  de  ser  el  mismo. 
Haciendo  el  estudio  sobre  estas  piedras,  hemos  tenido  ocasión 
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de  observar  que  no  era  exclusivamente  la  forma  circular,  ni 
las  líneas,  sino  que  se  servían  de  determinada  figura,  la  quo 
era  repetida,  sirviendo  como  numeral.  En  este  círculo  lo  ve- 
mos, pues  estos  signos  medio  elípticos  vienen  á  representar 
números;  cada  uno  de  ellos  contiene  dentro  un  signo  igual,  fi- 
gurando las  crecientes  ó  menguantes  lunares  iguales  á  la  que 
tenemos  en  el  vaso  de  la  luna. 

En  el  círculo  anterior  también  notamos  que  están  repar- 
tidos de  cinco  en  cinco  los  números;  que  el  signo 
que  está  en  el  centro  tiene  la  forma  circular;  no    /  ro  i 
así  los  cuatro  que  se  encuentran  repartidos  en  los    ■  *J  \j 
ángulos  de  cada  cuadrado,  pues  éstos  tienen  exactamente  la  fi- 
gura de  los  granos  de  maíz,  redondos  por  un  extremo  y  agu- 
dos por  el  otro. 

Volviendo  á  la  figura  de  que  venimos  tratando,  notamos 
que  ocho  son  las  partes,  en  cada  una  de  las  piedras,  en  las 
cuales  están  repartidos  estos  signos. 

De  estos  ocho  tramos,  seis  contienen  exactamente  trece 
f^~YoV"  v*  números  duplicados  en  cada  espacio:  diez 
1 1  II,  1 1 1 1  U  que  tocan  al  círculo  donde  se  ven  reparti- 
dos y  ius  otros  tres  arriba  de  cada  señal.  Los  otros  dos  tramos 
que  se  hallan  en  la  parte  inferior  de  la  piedra,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  de  las  dos  señales  13  y  4,  no  tiene  el  mismo  número, 
pues  por  la  parte  inferior  de  cada  una  de  las  dos  señales  se 
observa  un  signo  bien  claro,  otro  medio  cubierto,  y  el  último 
de  los  tres  que  se  ven  claramente  en  las  demás  señales  total- 
mente cubierto.  Al  hacer  la  suma  de  todos  estos  signos  la  pre- 
sentaremos bajo  el  supuesto  de  que  se  deban  contar:  un  solo 
número,  dos,  ó  los  tres,  en  cada  una  de  estas  dos  señales.  Co- 
menzaremos á  sumar  los  signos  que  se  hallan  en  el  Calenda- 
rio; los  seis  primeros  tramos  nos  dan: 

6X13^78 


setenta  y  ocho  signo?,  producto  de  la  multiplicación  de  las 
seis  señales  por  los  trece  caracteres  numéricos:  duplicada  esta 

Est.  Arqueológ.— 5 
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cantidad,  supuesto  que  cada  signo  encierra  otro  igual,  tendre- 
mos: 

78+78-156. 

A  éstos  vamos  á  añadir  los  diez  signos  duplicados  que  se  en- 
cuentran en  los  otros  dos  tramos,  y  tendrémos  por  cada  uno: 

10  +  10=20. 

Uniendo  estos  veinte  números  al  producto  anterior,  nos  da: 

156+20-176 

unidades,  producto  de  las  sumas  que  resultan  de  los  signos 
que  se  hallan  en  los  ocho  espacios,  faltándonos  agregar  los  que 
se  encuentran,  en  parte  cubiertos,  en  las  dos  señales  de  la  pie- 
dra; pero  ántes  harémos  notar  que  alrededor  del  círculo  en 
que  están  estos  signos,  y  arriba  de  cada  una  de  las  señales,  se 
ven  colocados  ocho  caracteres  numéricos,  los  cuales  indican 
que  se  han  de  multiplicar  según  la  regla  que  nos  da  el  Sr.  Oroz- 
co  y  Berra.  Haciendo  la  operación,  tendrémos: 

176  +  176=352. 

Si  á  este  producto  tan  sólo  se  deben  incluir  los  dos  signos  du- 
plicados más  visibles  que  se  encuentran  bajo  de  las  señales,  y 
cuyos  signos  nos  falta  agregar,  tendrémos  por  las  dos  señales: 

4+4=8 

por  la  duplicación  que  nos  indican  los  caracteres  numéricos, 
los  que  agregados  al  producto 

352+8=360. 

Si  al  mismo  producto  352,  no  sólo  agregamos  los  ocho  como 
acabamos  de  hacerlo,  sino  que  incluimos  los  otros  cuatro  sig- 
nos medio  visibles,  los  cuales  duplicados  nos  producen  otros 
ocho  números,  tendrémos: 

•352+8=360  +  8=368. 
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Por  último,  si  debemos  contar  por  duplicados  los  seis  sig- 
nos de  cada  señal,  como  lo  hemos  hecho  con  las  otras,  inclu- 
yendo los  que  están  cubiertos,  obtendremos  por  resultado: 

352  +  12=364  +  12=376. 

Si  este  producto  lo  restamos  del  número  de  dia3  que  tiene  el 
año,  nos  dá: 

376—365=11  dias. 

El  año  solar  cuenta  once  dias  más  que  doce  lunaciones;  quizá 
por  esto  están  indicados  estos  once  números. 

Además,  se  observa  que  sobre  la  frente  de  una  de  las  cabe- 
zas que  están  en  la  última  zona,  la  que  está  cerca  de  la  señal 
núm.  4  tiene  un  numeral  duplicado,  igual  á  los  anteriores;  así 
es  que  si  agregamos  este  número  2  al  período  352  que  hemos 
encontrado,  tendrémos  el  año  lunar,  puesto  que 

352+2=354, 

que  es  dicho  año. 

Otro  período  de  30  dias  se  encuentra  apuntado  en  la  piedra 
y  señalado  con  las  mismas  crecientes  lunares,  y  lo  vemos  en 
los  lugares  E,  F  y  en  la  pieza  H.  En  esos  lugares  se  ven  diez 
crecientes  por  cada  una  de  ellas,  que  son  otros  tantos  nume- 
rales los  que  forman  este  período. 

Para  concluir  la  descifracion  de  la  superficie  del  Guauhxi- 
caüi,  diremos  que  las  ocho  señales  están  acompañadas,  en  su 
parte  superior,  de  cuatro  crecientes  duplicadas,  iguales  á  las 
del  Calendario;  por  la  inferior  tenemos  ocho,  que  duplicadas 
nos  dan  diez  y  seis,  y  sumando  las  dos  cifras  tenemos  veinti- 
cuatro. Acompañan  á  estas  figuras  tres  caracteres  numéricos 
duplicados;  ellos  indican  que  se  han  de  multiplicar.  Ajustán- 
donos  á  la  regla  que  nos  da  el  Sr.  Orozco,  y  que  en  otro  lugar 
hemos  indicado,  la  operación  al  ejecutarla  no  da: 


6X24=144, 
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número  que  es  duplo  de  seis  semanas  civiles;  sobre  las  mis- 
mas señales  se  ven  cinco  puntos,  y  estando  éstos  entre  los  nu- 
merales, tenemos  que  hacer  la  misma  operación  con  los  núme- 
ros 5  y  144;  ejecutémosla: 

5X144=720, 

cifra  que  marca  dos  veces  el  año,  como  también  la  anterior 
indica  el  doble  período  de  sus  semanas,  puesto  que 

72+72=144 

*  así  como 

360+360=720. 

Siendo  las  señales  ocho,  tenemos  diez  y  seis  años  vagos,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  cinco  mil  setecientos  sesenta  dias;  esta 
cantidad  forma  cuatro  veces  el  período  de  mil  cuatrocientos 
cuarenta,  del  que  nos  ocuparémos  detenidamente  en  otro  lu- 
gar. Así  es  que,  los  cuatro  ángulos  mayores  separan  estos 
cuatro  períodos  de  dias,  y  los  cuatro  ángulos  menores  indi- 
can, como  en  el  Calendario,  los  jeroglíficos  de  los  años  indica- 
dos por  esas  señales. 


/ 


LOS  CUATKO  AÑOS  DE  LOS  INDIOS. 


Cuatro  son  los  años  y  están  colocados  bajo  los  cuatro  án- 
gulos .menores.  Motivo  de  discusión  ha  sido  el  indicar  por 
cuál  dia  se  comenzaba  el  año;  Gemelli,  Boturini  y  otros  han 
tratado  esta  parte  interesante.  Examinando  el  monumento 
que -nos  ocupa,  vemos  que  por  medio  del  ángulo  I,  que  está 
sobre  el  círculo  que  encierra  la  imagen  del  Sol,  se  señala  por 
medio  del  vértice  del  ángulo  la  zona  en  que  están  los  veinte 
dias  marcando  la  división  que  hay  entre  los  dos  jeroglíficos 
Cipactli  y  Xóchitl,  indicando  así  el  principio  y  el  fin  de  un  mes. 
Algunos  autores  están  de  acuerdo  en  que  estos  dos  signos  cro- 
nográficos  son  el  primero  y  el  último  del  mes.  Aquí  la  cues- 
tión se  reduce  á  averiguar  si  los  cuatro  años  se  comenzaban 
á  contar  siempre  por  el  mismo  signo  Cipactli.  El  monumento 
nos  dice  claramente  que  no!  Si  comenzamos  á  contar  por  ese, 
siguiendo  la  serie  de  los  dias  que  arrojan  las  veintiocho  tre- 
cenas, llegaremos  á  contar,  como  ya  lo  hemos  indicado,  tres- 
cientos sesenta  y  cuatro  dias  en  el  signo  Cuetzjmlin,  incluyen- 
do el  siguiente  Coatí,  queda  completo  el  año. 

Una  vez  en  este  punto,  se  presentan  estas  tres  cuestiones: 
Primera.  ¿El  año  siguiente  se  continúa  contando  por  el  signo 
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que  le  precede?  Segunda.  ¿Se  retroceden  cinco  días  para  ha- 
llar de  nuevo  el  símbolo  Cipactli?  Tercera.  ¿Se  pasan  desaper- 
cibidos quince  signos?  Lo  primero  es  lo  cierto:  lo  indican  los 
ángulos  mayores  que,  como  dejamos  probado,  señalan  los  sig- 
nos cronográficos  por  los  cuales  principian  y  finalizan  los  pe- 
queños períodos  de  sus  semanas  de  cinco  dias. 

~No  todos  los  pueblos  de  América  comenzaban  á  contar  por 
un  mismo  signo  sus  años.  El  año  Acatl  comienza  por  CipactlL 
El  de  Tecpatl  por  Miquiztli.  El  de  Calli  por  Ozomatli,  y  el  de 
Toehtli  por  Cozcaquauhtli. 

El  año  primero  que  comienza  en  Acatl  concluye  el  período 
de  doscientos  sesenta  dias  en  Xóchitl  continuando  la  serie  de 
las  ocho  trecenas  ó  ciento  cuatro  dias  en  Cipactli  para  concluir 
en  Cuetzpalin,  en  donde  se  incluye  el  signo  Coatí. — El  año  que 
comienza  en  Tecpatl,  tiene  por  dia  inicial  á  Miquiztli,  conclu- 
ye el  período  de  doscientos  sesenta  dias  en  Coatí,  y  los  ciento 
cuatro  dias  comienzan  en  Miquiztli  y  finalizan  en  Atl,  inclu- 
yendo el  signo  Itzcuintli  queda  completo  el  segundo  año. — 
El  año  Calli,  que  es  el  tercero,  tiene  por  dia  inicial  á  Ozoma- 
tli, en  Itzcuintli  da  fin  el  período  de  doscientos  sesenta  dias,  y 
contando  los  ciento  cuatro  dias  de  las  ocho  trecenas,  del  sig- 
no Ozomatli  á  Ocelotl,  é  incluyendo  á  éstos  el  símbolo  Quauh- 
tli,  queda  completo  el  año. — El  año  Toehtli  comienza  en  Coz- 
caquauhtli, concluye  los  doscientos  sesenta  dias  en  Quauhtli  y 
los  ciento  cuatro  dias  se  siguen  contando  de  Cozcaquauhtli  para 
finalizar  en  Quiahuitl;  agregando  el  signo  Xóchitl  queda  el 
cuarto  año  concluido  en  el  lugar  que  señala  el  ángulo  I,  con- 
tándose en  seguida  otro  y  otros  períodos. 

Hay  que  hacer  notar  que  sobre  el  signo  Xóchitl  se  ve  un 
signo  numérico  duplicado,  si  atendemos  á  que  en  el  año  Tec- 
patl, que  es  el  último  de  los  cuatro  años  y  es  donde  se  supone 
tienen  lugar  los  bisiestos,  debemos  inferir  que  en  este  jeroglí- 
fico, que  es  el  último  de  los  cuatro  años,  en  él  se  cuentan  los 
bisiestos;  y  esto  es  por  lo  que  se  han  colocado  sobre  ese  signo 
los  dos  numerales. 

Son  muchas  las  opiniones  que  acerca  de  esta  intercalación 
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tenían,  y  sólo  citarémos  la  de  un  autor  que  está  conforme  con 
nuestra  interpretación;  es  la  de  Boturini  que  dice: 1  "Deter- 
minaron cada  cuatro  años  añadir  un  dia  más,  que  recogiese 
las  horas  que  se  desperdiciaban,  lo  que  supongo  ejecutaron 
contando  dos  veces  uno  de  los  símbolos  del  último  mes  del 
año,  á  la  manera  de  los  romanos  que  uno  y  otro  dia  24  y  25 
de  Febrero  se  llamaban  bi-sexto  Kalendas  Martias." 

Por  medio  de  sus  observaciones  astronómicas  tuvieron  co- 
nocimiento de  la  intercalación  de  un  dia  cada  cuatro  años, 
para  hacer  la  corrección  del  tiempo;  pero  no  fué  siempre  el 
signo  Xóchitl  en  donde  se  enumeraban  los  bisiestos,  pues  des- 
pués de  la  corrección  de  su  Calendario,  cambió  de  signo  cro- 
nográfico  y  fué  Malinalli,  como  lo  demostrarémos  á  su  tiem- 
po, comprobándolo  con  el  monumento. 

1  Boturini.  Idea  de  una  Nueva  Historia.  Pág.  137. 


PRIMERO,  SEGUNDO  Y  TERCER  GRUPO. 


El  último  círculo,  cuyos  jeroglíficos  vamos  á  descifrar,  lo 
dividiremos  en  dos  medias  circunferencias,  siguiendo  el  orden 
que  marcan  las  figuras  principales,  las  cuales  presentan  en  la 
delineacion  el  contorno  de  dos  serpientes  en  opuesta  dirección 
cada  una  de  ellas,  la  repartiremos  en  tres  grupos,  que  serán, 
las  partes  que  forman  las  cabezas,  el  cuerpo  y  las  colas.  El 
cuerpo  se  subdivide  en  doce  partes  que  vienen  formando  las 
escamas  del  reptil;  de  estas  divisiones,  la  primera  de  cada 
culebra,  que  es  la  que  se  halla  cerca  á  la  cabeza,  se  encuen- 
tra en  parte  cubierta  por  un  jeroglífico  que  sólo  deja  descu- 
biertas algo  de  las  figuras  que  se  ven  claramente  en  las  otras 
divisiones;  en  seguida  nos  ocuparemos  de  los  detalles  de  que 
están  compuestas  cada  una  de  las  escamas;  baste  decir  que  en 
total  estas  serpientes  representan,  como  en  algunos  pueblos 
antiguos,  el  emblema  del  tiempo.  Esas  culebras  son  el  Cipac- 
tli9  son  la  luz. 

Los  mexicanos  se  servian  de  la  figura  de  la  serpiente  ó  cu- 
lebra, Coatí,  y  la  colocaban  al  rededor  de  las  piedras  en  que 
se  hallaban  los  jeroglíficos  de  los  años.1  Los  egipcios,  con  quie- 

1  Humboldt.  Vlies  des  Cordilleres,  pages  347  y  348. 
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nes  tuvieron  tanta  semejanza  los  mexicanos,  representaban  el 
año  por  una  serpiente  que  envuelve  estrechamente  el  cuerpo 
de  un  hombre,  dejándole  descubierto  de  la  cabeza  á  los  hom- 
bros.1 Esta  manera  de  representar  el  año  ó  el  tiempo,  convie- 
ne muy  bien  con  las  figuras  que  venimos  describiendo.  Aquí 
notamos  que  las  culebras  tienen  entre  las  mandíbulas  las  ca- 
bezas de  dos  figuras  humanas;  y  se  ve  que  sobre  cada  cuerpo 
del  reptil  hay  un  brazo  cuyas  manos  están  figurando,  por  me- 
dio de  un  doble  efecto,  las  cabezas  de  un  animal  igual  á  las 
dos  figuras  E,  F,  acompañan  á  los  cuerpos  ó  á  las  escamas  en 
cordón  ["((((((((((]  que  vemos  que  toca  en  el  último  borde  de  la 
piedra. 

Tanta  semejanza  entre  la  descripción  que  se  nos  hace  déla 
manera  de  representar  el  año  entre  los  egipcios  y  el  jeroglí- 
fico que  tenemos  á  la  vista,  no  puede  ménos  que  tener  un  mis- 
mo origen.  Sobre  las  doce  divisiones  de  cada  una  de  las  cule- 
bras, se  ven  uniformemente  colocados  de  diez  en  diez  unos 
puntos  y  se  nota  que  las  dos  primeras  divisiones  que  vemos 
están  en  parte  cubiertas,  sólo  contienen  dos  puntos,  mientras 
que  en  la  del  número  doce  se  cuentan  diez  y  ocho,  compren- 
diéndose inmediatamente  que  en  esta  última  se  han  colocado 
los  ocho  puntos  que  faltan  en  aquella,  repartiendo  así,  á  cada 
una  de  las  divisiones  ó  escamas  un  número  igual.  Por  ahora 
sólo  haremos  notar  que  los  ocho  números  que  vemos  labrados 
en  la  escama  número  doce,  han  sido  colocados  en  ese  lugar 
con  determinados  fines. 

Sobre  los  ángulos  rectos  y  paralelos  entre  sí,  y  que  son  las 
divisiones  ó  escamas,  se  hallan  repartidas  en  grupos  de  cua- 
tro en  cuatro  las  doce  líneas  pequeñas  que  se  repiten  conse- 
cutivamente en  número  igual  y  con  el  mismo  orden  en  las 
demás  divisiones. 

Los  grupos  que  forman  las  cabezas  y  las  colas  contienen 
signos  iguales  á  los  del  cuerpo  del  Coatí,  pero  no  guardan  ni 
el  mismo  orden,  ni  tienen  el  mismo  número.  En  los  grupos 

1  Flamarion.  Historia  del  Cielo,  pág.  138. 
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que  forman  las  cabezas,  hay  treinta  números  y  veinte  líneas. 
Además,  en  la  figura  que  viene  á  formar  la  ceja  del  ojo  de 
cada  una  de  las  culebras,  hay  veinte  rayas,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, veinte  signos  numéricos.  Hacemos  observar  que  los  treinta 
números  son  cortados  por  una  retorcedura  igual  á  las  que  ve- 
mos en  los  ángulos  mayores  de  que  hemos  tratado;  y  separa- 
dos así  (dj  en  dos  grupos:  uno  de  ellos,  el  que  está  encima, 
consta  de  veinte  números;  el  otro,  que  está  sobre  la  mandí- 
bula superior,  se  compone  de  diez;  asimismo  vemos  que  junto 
á  estos  dos  grupos  hay  otro  que  también  se  separa,  como  el 
anterior,  en  dos  series:  la  primera,  que  está  en  la  parte  supe- 
rior, consta  de  treinta  números,  y  la  inferior,  de  trece. 

En  los  ángulos  formados  por  las  colas,  y  sobre  ellos,  tene- 
mos trece  números  circulares  y  veinte  lineales;  además,  en  el 
centro  del  ángulo  se  ven  cuatro  líneas  horizontales:  inmedia- 
tos á  este  ángulo  vemos  seis  signos  numéricos  concéntricos, 
que  representan  doce  unidades,  según  la  regla  establecida. 
Perpendicularmente  á  ellos  se  notan  trece  líneas.  A  los  lados 
de  cada  uno  de  los  ángulos  existen  treinta  y  dos  líneas  ó  nú- 
meros. 

En  el  centro  de  las  divisiones  ó  escamas  ocupa  un  lugar  el 
jeroglífico  Acatl,  caña.  Una  semejanza  más  se  nota  en  esto,  con 
respecto  al  emblema  que  los  egipcios  tuvieron  como  símbolo 
del  año;  éste  era  la  palma, 1  porque  creyeron  que  este  árbol 
echaba  una  nueva  vaina  en  cada  lunación.  De  la  misma  ma- 
nera los  indios  enumeraron  sus  años,  por  el  desarrollo  de  las 
plantas,  y  llamaron  á  ese  Calendario,  según  Boturini,  año  na- 
tural 2  ó  señor  de  la  yerba,  que  tanto  suena  la  palabra  Xhih- 
teueili 

Hasta  aquí  nos  hemos  limitado  en  parte  á  fijar  la  atención 
del  lector  sobre  la  manera  de  estar  gráficamente  labrados  es- 
tos números  y  el  modo  de  estar  repartidos  los  signos,  del  nú- 
mero de  ellos  y  del  orden  que  guardan,  y  ya  podemos  así  en- 

1  Enciclopedie  metodique.  Tom.  1;  véase  la  palabra  año. 

2  Idea  de  una  historia.  Pág.  50,  g  1. 
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trar  con  más  libertad  á  dar  á  conocer  su  significado  ó  descifra- 
cion  jeroglífica,  haciendo  notar  los  muchos  adelantos  que  los 
'indios  tuvieron  en  la  aritmética,  en  la  cronología,  y  por  últi- 
mo, señalaremos  algo  de  su  astronomía. 

Hasta  hoy  se  habia  creido  que  los  mexicanos  no  conocieron 
en  su  aritmética  el  método  de  expresar  las  cantidades  por  la 
posición  de  las  cifras.  Humboldt 1  expresamente  dice  que  es 
superfluo  hacer  observar  que  los  mexicanos  conocieron  el  mé- 
todo de  ciar  á  los  signos  de  los  números  valores  de  posición, 
método  admirable,  inventado  ya  sea  por  los  Induns  ó  por  los 
Tibetaneos.  M.  Gaterer,  en  el  resúmen  de  su  Historia  Uni- 
versal,2 y  á  quien  cita  el  mismo  Humboldt, 3  atribuye  á  los 
fenicios  y  á  los  egipcios  el  método  admirable,  como  él  le  lla- 
ma, de  expresar  las  decenas  por  la  posición  de  las  cifras;  aña- 
de también,  que  el  mismo  sabio  cree  que  Cecrops  y  Pitágoras 
conocieron  el  sistema  de  la  aritmética  jeroglífico  lineal,  en  la 
cual  los  rasgos  perpendiculares  tienen  un  valor  de  posición, 
mientras  que  varias  hileras  de  barras  horizontales  designan 
los  múltiplos  de  diez. 

Escudriñando  con  el  debido  cuidado  el  monumento  que 
nos  ocupa,  hemos  hallado  que  el  método  de  la  aritmética  ge- 
roglífica  lineal  les  era  conocido. 

El  último  círculo  ó  última  zona,  que  es  la  que  nos  ocupa, 
demostrará  por  medio  de  sus  jeroglíficos  la  verdad  de  nuestro 
juicio. 

1  Vues  des  Cordilleres.  Tom.  I,  pag.  347. 

2  Gaterer  Weltgeschinhte  bis  cirus,  586. 

3  Humboldt.  Vues  des  Cordilleres.  Tom.  II,  pag.  392. 


PRIMER  GRUPO. 


Hemos  dicho  que  las  doce  divisiones  ó  escamas  de  las  ser- 
pientes, contienen  signos  iguales  y  están  repartidos  uniforme- 
mente y  en  número  igual,  diferenciándose  la  primera  y  la  úl- 
tima de  las  escamas  en  la  cantidad  de  numerales;  ahora  toca 
descifrar  qué  objeto  tienen. 

Todos  estos  puntos  y  lineas  expresan  caracteres  numéricos, 
y  son  como  los  factores  de  una  multiplicación:  sean  los  diez 
puntos  el  multiplicador  y  las  doce  lineas  el  multiplicando;  ha- 
ciendo la  operación  tendrémos: 

10X12=120 

ciento  veinte  números,  cifra  que  se  repite  sucesivamente  en 
todas  y  cada  una  de  las  demás  casillas.  Asimismo  ya  hicimos 
observar  que  la  primera  y  la  última  de  las  divisiones,  no  tie- 
nen números  iguales,  pues  la  primera  sólo  contiene  dos  sig- 
nos, mientras  que  la  última  encierra  además  de  los  suyos,  los 
ocho  que  faltan  para  igualar  á  diez,  que  son  los  de  cada  divi- 
sión; por  lo  que  tendrémos  por  la  primera: 


2X12=24 
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y  por  la  última, 

18X12=216. 

Si  unimos  ambas  cantidades,  tendremos  por  producto: 
216  +  24=240, 

cifra  que  dividida  nos  da  120  signos,  que  son  los  que  tocan 
á  cada  escama  ó  división.  Una  vez  demostrado  que  á  cada 
una  de  las  casillas  les  corresponden  120  números,  pasemos  á 
hacer  la  multiplicación  de  las  doce  divisiones  por  el  producto 
120  de  cada  casilla;  ejecutada  la  operación  tendremos: 

12X120=1440. 

Como  todos  estos  números  están  sobre  la  figura  de  la  ser- 
piente que  representa  el  tiempo,  y  junto  al  jeroglifico  Acatl, 
caña,  que  expresa  el  año  y  también  es  jeroglífico  del  dia,  y 
además  es  jeroglífico  del  siglo,  debemos  deducir  que  el  pro- 
ducto 1440,  resultado  de  las  anteriores  operaciones,  indica 
1440  años,  ó  de  otra  manera,  1440  días,  según  la  nota  que 
dejamos  asentada  y  que,  como  regla  general,  nos  da  el  sa- 
bio Orozco  y  Berra,  y  la  hemos  trascrito  cuando  hablamos  de 
la  numeración,  todos  los  puntos  son  caracteres  numéricos,  y 
éstos  dan  ó  reciben  su  valor,  por  el  jeroglífico  con  quien  es- 
tán relacionados.  No  nos  parece  superfluo  hacer  notar  que  no 
ha  sido  sin  objeto  el  haber  colocado  de  cuatro  en  cuatro  las 
pequeñas  líneas  de  que  hemos  hablado;  pues  así  repartidas  in- 
dican la  relación  en  que  están  con  los  cuatro  jeroglíficos  de 
los  años:  Tecpatl,  Calli,  Tochtli  y  Acatl.  Este  período  de  1440 
es  el  que  entre  los  persas  era  llamado  período  de  intercala- 
ción. El  año  mexicano,  dice  Humboldt, 1  así  como  el  de  los 
egipcios  y  el  de  los  persas,  estaba  compuesto  de  360  dias,  á 
los  cuales  se  añadían  5  dias  intercalares  nombrados  Epago- 
menos  entre  los  egipcios,  Musteracka  entre  los  persas  y  Ne- 
montemi  entre  los  mexicanos. 

Más  adelante  Humboldt  dice: 2  "Arrojando  una  mirada 

1  Vues  des  Cordilleres.  Tom.  II,  pag.  58. 

2  Humboldt.  Vues  des  Cordilleres.  Tom.  II,  pages  59  y  GO. 
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general  sobre  las  intercalaciones  usadas  entre  diversos  pue- 
blos, encontraremos  que  los  unos  dejan  acumular  las  horas 
hasta  formar  un  dia  entero,  mientras  que  otros  no  proceden 
á  la  intercalación  hasta  que  las  horas  excedentes  forman  un 
periodo  igual  á  una  de  las  grandes  divisiones  de  su  año." 

"El  primer  método  de  intercalación,  es  el  del  año  Juliano; 
el  segundo,  el  de  los  antiguos  persas,  quienes  añadian  cada 
ciento  veinte  años  á  un  año  de  doce  meses,  un  mes  entero  de 
treinta  dias;  de  manera  que  el  mes  intercalar  recorría  todo  el 
año  en  12x120  ó  1440  años. 3  Los  mexicanos  siguieron  evi- 
dentemente ef  sistema  de  los  persas,  ellos  conservaban  el  año 
vago  hasta  que  las  horas  excedentes  formaban  una  semi  luna- 
ción, y  por  consecuencia  intercalaban  trece  dias  en  todas  las 
ligaturas  ó  ciclos  de  cincuenta  y  dos  años.  Resultaba  de  aquí, 
como  ántes  tenemos  observado,  que  cada  ligatura  contenia 
isgs  ¿  1461  pequeños  periodos  de  trece  dias." 

Hemos  trascrito  el  párrafo  anterior  para  que  se  compren- 
da que  él,  se  une  de  una  manera  íntima  con  el  asunto  que  nos 
ocupa.  La  intercalación  que  supuso  hacían  de  trece  dias  al  fin 
del  siglo,  es  probado  que  la  conocían;  pero  además  está  apun- 
tada en  nuestra  Piedra-Calendario,  de  una  manera  clara  y  pre- 
cisa, en  cada  uno  de  los  cuatro  años,  la  intercalación  de  un 
dia,  ó  sea  el  bisiesto. 

Continuando  el  estudio  que  nos  ocupa,  hacemos  notar  que 
la  escama  última  se  separa  de  la  del  número  once,  y  da  cabida 
á  esas  cuatro  ataduras  ó  ligas  que  abrazan  en  esta  parte  la  es- 
tremidad  del  cuerpo  de  la  serpiente. 


De  estas  cuatro  ataduras,  la  que  sobresale,  ó  más  bien  la  que 
está  primero,  pertenece  propiamente  al  cuerpo  de  la  serpiente, 
y  la  dejamos  marcada  con  la  letra  H.  Esas  cintas  aparecen  allí 

3  Ideter.  Hist.  Unters.  379. 
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amarrando  el  período  de  1440,  mientras  que  las  otras  tres  vie- 
nen á  intercalarse  al  período  anterior  para  ligar  otros  períodos. 

Con  estas  ataduras  están  relacionados  los  cuatro  períodos 
de  sesenta  y  tres  caracteres  numéricos  ©  $  ®  @  ©  que  rodean 
por  cada  lado  las  escamas  ó  divisiones  1-2,  etc.  Es  muy  ex- 
presivo aquí  el  jeroglífico  que  venimos  descifrando;  si  por  un 
momento  nos  figuramos  que  la  escama  número  12  que  está 
separada  de  las  otras,  la  vamos  atrayendo,  y  ésto,  en  tres  in- 
tervalos, para  unirla  á  la  del  número  11,  resultaría  que  en  el 
primer  intervalo  no  dejaría  descubiertas  sino  tres  ligaturas, 
en  el  segundo  dos  y  en  el  tercero,  sólo  presentaría  el  cuerpo 
de  la  serpiente  una  atadura  que  es  la  que  fija  los  años  que  en- 
cierra el  período  de  1440.  Cada  ligatura  de  éstas  conviene 
muy  bien  al  objeto  con  que  están  colocadas,  que  es  el  de  unir 
diferentes  períodos  de  años,  es  decir,  atarlos  ó  ligarlos;  está 
ad  hoc,  con  la  manera  de  representarlas  y  que,  como  vemos, 
son  unas  cintas  que  amarran  la  extremidad  del  cuerpo  de  la 
serpiente;  y  por  último,  concuerdan  perfectamente  con  la  sig- 
nificación figurada  de  esta  palabra  Xiuhmolpüli,  cuyo  signifi- 
cado es  ligatura.  Para  expresar  aún  más  el  pensamiento  y  ex- 
plicar con  más  claridad  la  idea,  se  sirvieron  de  los  jeroglíficos 
0,  0,  que  están  colocados  á  cada  lado  de  las  culebras,  los  cua- 
les representan,  como  hemos  dicho,  unos  brazos;  estas  manos 
sostienen  las  pequeñas  cabezas  de  unas  culebras;  los  maxila- 
res son  los  que  figuran  los  dedos;  el  cuerpo  de  las  culebras  lo 
forman  la  serie  de  caracteres  numéricos,  comprendiéndose 
que  esos  números  son  llevados  allí  para  ser  incorporados  al 
período  de  intercalación  que  es  el  de  1440:  indica  también 
que  estos  números  han  de  intercalarse  á  este  período,  la  faja 
sobre  la  que  están  colocados,  la  cual  está  inclinada  hácia 
adentro,  como  dando  la  idea  de  introducir  esos  caracteres  al 
período  citado:  esta  intercalación  se  relaciona  á  las  cuatro 
ligaturas,  que  como  hemos  dicho,  son  con  las  que  en  sentido 
figurado,  se  vienen  á  atar  los  años;  por  lo  que  esta  intercala- 
ción se  hace  en  tres  períodos  de  á  veintiuno.  Creo  se  com- 
prenderá que  cuando  hablemos  de  la  serpiente,  que  es  en  la 
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que  se  halla  el  período  1440,  se  ha  de  entender  que  se  habla 
de  cualquiera  de  las  dos,  pues  ambas  son  iguales;  las  dos  con- 
tienen el  mismo  número  de  caracteres  y  las  dos  están  coloca- 
das con  los  mismos  fines. 

Hemos  dicho  que  el  número  1440  ya  expresa  años  ó  indica 
dias,  según  se  le  considere  con  relación  al  jeroglífico  Acatl; 
en  el  primer  caso  tenemos,  que  al  intercalar  los  primeros  21 
números  resulta  el  período  1461  años,  número  que  constitu- 
ye el  período  Sotiaco.  La  Lande,  en  su  astronomía  dice:1  "El 
resultado  de  un  dia  cada  cuatro  años,  produce  un  año  al  fin 
de  1460  años,  es  decir,  que  se  necesitaban  1461  años  civiles 
para  formar  1460  años  solares,  suponiendo  el  año  de  365J  de 
dia;  este  período  ha  sido  llamado  el  grande  año  de  los  egip- 
cios, el  año  de  Dios,  el  ciclo  canicular,  el  período  Sothique  ó 
Sothiaco.  2  Vamos  á  ver  con  qué  objeto  intercalaban  los  otros 
42  caracteres  numéricos  de  los  cuales  corresponden  21  por 
cada  ligatura.  Si  el  período  1440  lo  dividimos  en  4  partes,  ten- 
drémos  360  por  cada  una  de  ellas:  á  estas  subdivisiones  inter- 
calarémos  los  21  caracteres  numéricos  que  corresponden  por 
el  segundo  grupo  de  los  63  números,  dando  por  resultado  que 
cada  período  de  360  recibe  5  y  queda  con  el  valor  de  365,  nú- 
mero que  con  relación  al  jeroglífico  Acatl  lo  consideramos 
primero,  como  período  de  dias,  por  lo  que  tendrémos  que  cada 
uno  de  los  cuatro  grupos  queda  compuesto  de  365  dias;  y  si 
en  segundo  lugar  lo  consideramos  como  años,  nos  resultará 
que  los  cuatro  grupos  forman  cuatro  años.  El  número  so- 
brante es  el  que  forma  el  bisiesto.  Quedando  probado  de  una 
manera  clara  que  los  mexicanos  estaban  en  su  Calendario  más 
adelantados  y  no  al  par  de  la  Corrección  Juliana  dando  al  año 
365 J  de  dia,  cosa  que  verificaban  también  con  la  intercalación 
de  13  ó  12  dias  al  fin  de  los  ciclos  de  52  años. 

De  la  misma  manera  que  acabamos  de  explicar  se  sirvieron 
para  incorporar  el  último  grupo  de  los  21  caracteres  numéri- 

1  Ta  Land.  Ast.  Tom.  I,  pág.  123. 

2  Kl  nombre  viene  de  Ztoóic,  que  según  algunos  autores  era  la  misma  cosa 
que  lo  ó  Itiis,  hijo  de  Inochus,  etc.,  y  es  el  símbolo  de  la  naturaleza. 
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eos  correspondientes  á  la  tercera  atadura,  formándose  otro 
tercer  período  de  1461  años  con  el  objeto  que  explicarémos 
después. 

En  el  otro  período  de  1440  que  está  sobre  la  serpiente  que 
se  ve  al  otro  lado,  el  cual  se  ha  repartido  en  grupos  iguales  y 
con  el  mismo  número  de  caracteres  que  éste,  se  ejecutan  las 
mismas  operaciones  en  los  mismos  términos  y  con  el  mismo 
fin.  En  él  vemos  que  la  atadura  que  liga  el  período  de  1440 
así  como  la  que  está  al  otro  lado,  aparecen  como  separadas 
de  las  otras,  las  cuales  por  uno  y  otro  lado  se  ven  sobrepues- 
tas: en  ambas  partes  se  forma  por  medio  de  la  primera  inter- 
calación el  período  Sotiaco  llamado  también  "El  grande  año 
de  los  egipcios."  Con  la  segunda  intercalación  resulta  el  se- 
gundo período  de  1461,  con  el  cual  se  hace  la  misma  opera- 
ción ejecutad.*!  vn  el  otro,  quedando  un  dia  sobrante  que  es  el 
bisiesto:  de  estos  dias  el  uno  pertenece  á  los  jeroglíficos  Calli 
y  Tochtli,  y  el  otro  á  Acatl  y  Tecpatl,  señalando  así  para  cada 
uno  de  los  cuatro  jeroglíficos,  iniciales  de  los  años,  su  corres- 
pondiente número  intercalar.  La  tercera  intercalación  que  se 
hace  para  ambas  partes,  da  por  resultado  otros  dos  períodos 
de  á  1461:  ya  tendrémos  ocacion  de  indicar  cuál  ha  sido  la  in- 
tención y  objeto  con  que  han  sido  colocados  por  duplicado. 

Si  hasta  aquí  admira  la  precisión  con  que  están  ejecutados 
los  cálculos  aritméticos  y  astronómicos,  sorprendiendo  la  sen- 
cillez con  que  han  sido  representados,  todavía  crecerá  ésta  y 
aumentará  la  admiración,  á  medida  que  se  vaya  descorriendo 
el  velo  del  misterio  que  encubre  esta  parte  tan  interesante 
como  científica,  en  nuestro  monumento,  ignorada  hasta  hoy, 
no  sólo  por  lo  oscuro  de  sus  jeroglíficos,  sino  por  el  tiempo 
que  ha  trascurrido. 


Est.  Arqueológ.— (i 


SEGUNDO  GRUPO. 


Ahora  nos  vamos  á  ocupar  del  segundo  grupo  en  que  he- 
mos repartido  las  dos  medias  circunferencias  de  la  piedra. 
Este  grupo  lo  componen  las  cabezas  de  las  serpientes,  las 
cuales,  en  la  actitud  en  que  están,  expresan  la  acción  de  arro- 
jar ó  devorar  esa  cabeza  humana  que  está  dentro  de  la  boca, 
y  no  olvidando  que  dicha  cabeza,  acompañada,  como  está  aquí, 
es  la  representación  del  año,  y  la  serpiente  es  el  emblema  del 
tiempo,  podemos  inferir  que  se  quiere  expresar  este  pensa- 
miento. El  tiempo  es  el  que  forma  los  años  y  del  tiempo  tie- 
nen principio.  En  seguida  fijémonos  en  los  rostros  y  notare- 
mos que  por  las  bocas  asoman  tres  pequeñas  lengüetas,  repre- 
sentación bien  clara  de  la  palabra  y  jeroglífico  del  agua.  Tanto 
en  las  cabezas  como  en  los  adornos  ó  copetes,  especie  de  co- 
ronas que  sobre  sí  tienen  las  serpientes,  se  ven  unos  puntos  y 
líneas  iguales  á  las  que  vemos  sobre  sus  cuerpos:  los  puntos 
nos  dan  la  suma  de  treinta,  y  las  líneas  la  de  veinte  por  cada 
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cabeza.  Haciendo  la  multiplicación  de  estos  signos,  como  lo 
hemos  ejecutado  anteriormente,  tendrémos. 

20X30=600  años. 

Descubierto  este  periodo  se  viene  á  confirmar  la  presunción 
de  Borunda,  y  de  la  cual  nos  habla  el  entendido  Sr.  Troncoso 
en  estos  términos:  1  "El  Lic.  D.  Ignacio  Borunda  pretendía 
haber  descubierto  otro  ciclo  luni-solar  análogo,  y  creia  verlo 
confirmado  en  los  jeroglíficos  de  la  famosa  piedra  de  la  Cate- 
dral." La  obra  de  Borunda,  como  la  de  Gama,  se  ha  perdido 
probablemente:  lo  único  que  de  ella  nos  queda  es  un  extracto 
de  las  materias  que  abrazaba,  y  el  epígrafe  de  la  obra,  deno- 
minada por  su  autor  "Clave  general  de  jeroglíficos  america- 
nos," y  de  la  cual  fué  despojado  cuando  se  le  complicó  en  la 
ruidosa  causa  del  P.  Mier.  Dicho  extracto  se  publicó  el  año 
de  1830  en  el  periódico  "La  Yoz  de  la  Patria"  (tomo  IV,  su- 
plemento 39),  con  la  firma  del  Sr.  Pastor  Morales,  literato  mo- 
reliano.  Allí  se  afirma  que  ese  ciclo  luni-solar  duraba  600  años 
y  traia  colocados  en  órden  sus  más  notables  eclipses,  pero  no 
expresa  con  claridad  si  servia  para  la  predicción  de  éstos." 

No  sólo  es  este  período  el  que  encontramos  en  este  lugar, 
sino  otros. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  las  retorceduras  ó 
curvas  cortan  en  grupos,  tanto  los  treinta  numerales,  como 
las  veinte  líneas,  indicando  muy  bien  que  estos  grupos  de  sig- 
nos se  han  de  separar,  como  está  indicado,  por  medio  de  las 
curvas  de  los  ángulos,  multiplicándolos  también  por  separado. 
Hagamos  las  operaciones  que  los  jeroglíficos  nos  indican:  des- 
de luego  multiplicamos  las  líneas  que  están  sobre  la  retorce- 
dura, y  tendrémos: 

8X20-160. 

Multiplicando  las  que  están  abajo,  resulta: 

12X10=120. 

1  Anales  del  Museo  Nacional.  Tom.  II,  pág.  373. 
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Junto  á  estos  mismos  números  que  tienen  la  ligura  redonda, 
vemos  otros  en  forma  de  escamas:  [TjZE]  multiplicando  las 
20  líneas,  como  lo  hicimos  para  hallar  el  período  de  600  años, 
nos  dará  la  operación:  20x43,  que  es  el  número  de  pequeñas 
escamas,  860.  Vamos  á  separarlos  como  lo  hemos  hecho  an- 
tes y  como  lo  indica  el  signo  . 

Se  cuentan  por  la  parte  superior  del  primer  grupo  treinta 
numerales  fililí  y  por  la  parte  inferior  trece.  Del  prime- 
ro, resulta: 

8X30=240. 

Por  el  segundo, 

12X13=156. 

Hasta  aquí  tenemos  seis  períodos,  vamos  á  duplicar  estas 
cantidades  con  los  signos  que  están  en  la  otra  serpiente,  que 
como  vemos,  son  iguales.  Estos  períodos  nos  dan: 

Primero:  30X20=600+000=1,200. 
Segundo:  43X20=860+860=1,720. 
Tercero:  30X  8=240+240=  480. 
Cuarto:  20X  8=160+160=  320. 
Quinto:  13X12=156+156=  312. 
Sexto:      12X10=120+120=  240. 

Siendo  la  escritura  jeroglífica  abreviada  en  la  representa- 
ción de  sus  figuras,  puesto  que  en  ella  muchas  veces  ni  aun 
se  ponen  todos  los  rasgos  que  caracterizan  ó  representan  una 
figura,  sino  los  muy  necesarios  que  basten  á  explicar  el  pen- 
samiento, llamábanos  la  atención  que  en  este  monumento,  en 
el  cual  hemos  visto  que  no  cupieron  todos  los  jeroglíficos,  y 
se  valieron  de  la  otra  piedra  ya  mencionada,  como  de  un  apén- 
dice, hubieran  desperdiciado  el  lugar  con  ese  ímprobo  trabajo 
al  labrarla,  colocando  las  dos  serpientes  con  tantos  caracteres, 
signos  y  figuras  iguales,  con  sólo  el  fin  artístico  de  buscar  la 
simetría;  pero  profundizando  más  este  estudio  con  el  deseo  de 
investigar  la  verdad,  llegamos  á  encontrar  que  no  sin  un  ob- 
jeto altamente  científico  están  colocados  por  duplicado.  Paso 
á  demostrarlo. 
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E4  período  de  1440,  que  como  se  ha  dicho,  es  el  que  está 
sobre  las  culebras,  contiene  además  de  estos  números  otros  20 
que  están  colocados  en  lo  que  forma  la  ceja  del  Coatí,  los  que 
unidos  á  los  anteriores,  dan  otro  nuevo  período,  y  es  éste  1460, 
el  cual  se  compone  de  4  años  solares.  Con  el  período  de  inter- 
calación de  21  numerales,  hemos  visto  que  quedó  formado  otro 
período  de  1461.  El  mismo  período  de  1440  nos  da  otro  de 
1418,  quitando  los  20  números  que  están  sobre  la  ceja  y  los  2 
que  están  sobre  la  primera  escama.  Que  estos  22  números  se 
han  de  separar  de  este  período,  lo  indica  muy  bien  el  brazo 
que  los  aparta,  al  mismo  tiempo  que  indica  unirlos  á  las  20 
líneas.  El  período  1418,  duplicado  con  los  caracteres  de  la 
otra  culebra,  nos  resultará  este  nuevo  período  2836. 

Veamos  ahora  qué  período  resulta  al  duplicar  la  cifra  1461; 
haciendo  la  suma  tendrémos  2922.  Estos  períodos,  con  dife- 
rencia de  un  año  ménos  en  el  primero,  son  exactamente  la 
duración  del  tiempo  en  el  que  el  principio  del  año  lunar, 
debe  venir  de  acuerdo  con  el  principio  del  año  solar,  que  es 
de  2835  años  trópicos,  que  son  exactamente  2922  años  luna- 
res. 1  Ese  año  que  falta  lo  tenemos  en  cada  uno  de  los  brazos 
marcados  en  la  lámina  con  las  letras  O.  O. 

Por  lo  que  hemos  descifrado  hasta  aquí,  ya  se  comprenderá 
que  no  inútilmente,  ni  por  un  capricho,  se  han  colocado  por 
duplicado  los  períodos,  sino  que  éstos  nos  expresan  las  dos 
grandes  revoluciones  del  Sol  y  de  la  Luna  en  dos  grandes  pe- 
ríodos de  años.  Estos  períodos  están  colocados  sobre  las  ser- 
pientes, y  siendo  éstas  el  emblema  del  tiempo,  y  con  las  caras 
la  representación  de  los  años,  debemos  deducir  que  ambas  ser- 
pientes representan  el  Sol  y  la  Luna,  puesto  que  ambas  traen 
consigo  los  caracteres  numéricos  de  los  años  solares  y  lunares: 
la  posición  de  las  caras  nos  confirma  más  en  esta  opinión,  pues 
ellas  nos  representan  idealmente  la  posición  que  deben  guar- 
dar el  Sol  y  la  Luna,  cuando,  después  de  un  período  recorrido 
por  el  Sol  en  2835  años,  llega  nuevamente  al  lugar  de  donde 

1  La  Lande.  Astro.  Tom.  2,  pag.  298. 
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partió,  mientras  que  la  Luna  ha  empleado  2922  años,  es  de- 
cir 87  años  más  para  hallarse  en  el  mismo  lugar  de  donde  em- 
prendió su  curso.  El  Sr.  Troncoso,  citando  al  Comentador 
del  Códice  Telleriano,  dice,  refiriéndose  á  la  Luna: 1  "la  po- 
nen en  contrario  del  Sol  porque  siempre  anda  topándose  con 
el  Sol." 

No  se  puede  representar  mejor  la  idea  de  los  dos  astros  to- 
pándose ó  encontrándose,  que  la  que  tenemos  en  estos  jeroglí- 
ficos: la  expresión  de  júbilo  al  par  que  de  entusiasmo  nacida 
por  el  encuentro  de  dos  séres  que  después  de  un  largo  periodo 
de  años  se  vuelven  á  ver,  no  se  puede  idealmente  pintar  me- 
jor; parece  que  hablan  estas  dos  figuras,  y  esto  es  lo  que  el 
artista  ha  querido  expresar,  colocando  el  signo  de  la  palabra 
en  cada  una  de  ellas.  Las  vemos  adornadas  con  diversos 
atributos  y  joyas  que  hacen  distinguir  al  Sol  y  á  la  Luna.  El 
primero,  así  como  la  segunda,  tienen  en  la  nariz  el  Yoni,  dis- 
tintivo de  los  grandes,  figurando  un  nudo  que  sugetado  por 
el  velo  que  cubre  la  cara,  también  las  distingue.  Tanto  el  Sol 
como  la  Luna,  se  dan  á  conocer  también  en  los  adornos:  el 
Sol  tiene  en  la  oreja  una  joya  igual  á  la  que  se  ve  en  el  Ato- 
natiuh,  que  se  halla  colocado  en  el  circulo  central  de  nuestra 
piedra,  notándose  asimismo  que  el  adorno  que  tienen  ambas 
sobre  la  frente,  no  son  iguales,  lo  mismo  que  no  lo  es  el  velo 
que  las  cubre.  La  Luna  se  distingue  del  Sol,  en  que  el  signo 
de  la  frente  es  más  pequeño  y  de  otra  figura,  mientras  que  en 
el  del  Sol,  se  ve  perfectamente  dibujado  un  manojo  de  yer- 
bas. Este  era  el  signo  con  que  distinguían  al  Sol,  y  por  eso 
le  llamaban,  entre  otros  nombres,  Xiuhteuctli,  Señor  del  año 
ó  de  la  yerba,  según  lo  explica  Boturini.  2 

La  joya  que  porta  la  Luna  tiene  la  figura  circular;  el  Yoni 
es  más  pequeñito;  el  velo  está  rayado,  figurando  como  man- 
chas, mientras  que  en  la  figura  del  Sol  es  liso.  En  ambas  se 
ve  que  abajo  de  las  bocas  tienen  un  Tentl  ó  Bezote  que  figura 
un  vaso  ó  cornil  semejante  al  de  la  figura  central.  En  derredor 

1  Anales  del  Museo.  Tom.  II,  pág.  373. 

2  Idea  de  una  Historia,  pág.  50,  ?¿1. 
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de  las  grandes  retorceduras  que  forman  los  copetes  de  las  cu- 
lebras, se  ven  siete  circulitos  cortados  por  una  línea.  ¿  Serán 
estos  siete  signos  la  representación  gráfica  del  número  ma- 
yor de  eclipses  que  pueden  tener  lugar  en  un  año?  Nos  incli- 
namos á  creerlo:  primero,  porque  el  período  de  600  años  que 
hemos  encontrado  en  la  Piedra-Calendario  es  luni-solar;  se- 
gundo, porque  estos  mismos  signos  se  encuentran  colocados 
por  duplicado  sobre  los  dos  astros,  y  tercero,  porque  estos 
siete  signos  están  cortados  por  una  línea  que  los  cruza  en 
diferente  dirección  en  cada  círculo,  viniendo  á  ser  como  el  dí- 
gito ó  la  duodécima  parte  de  los  círculos  que  están  sobre  el 
Sol  y  la  Luna.  Además  sabemos  que  con  una  raya  acostum- 
braban representar  los  astros;  por  eso  vemos  esa  línea  sobre 
la  frente  de  las  dos  figuras,  como  también  la  vemos  en  el  Ato- 
natiuh,  colocado  en  el  centro  de  la  piedra,  cuya  línea  viene  á 
formar  la  faja  ó  tocado  en  donde  se  encuentran  esos  cuatro 
caracteres  numéricos.  Además  estos  siete  números  pueden  in- 
dicar los  cinco  eclipses  de  Sol  y  dos  de  Luna,  que  es  el  número 
mayor  que  puede  haber  en  un  año. 

Todo  lo  que  encierra  este  admirable  grupo,  no  se  ha  desci- 
frado todavía;  y  á  pesar  de  lo  que  hemos  expuesto,  y  lo  que  en 
seguida  pasarémos  á  indicar,  quizá  no  se  habrá  desentrañado 
todo  el  componente  que  hay  entre  estos  signos  cronográficos. 

Podia  pasar  desapercibido  el  ocuparme  detenidamente  en 
los  pequeños  detalles,  digamos  así,  que  se  encuentran  en  este 
grupo,  aunque  en  otro  lugar  tratamos  ligeramente  de  ellos, 
hablamos  de  las  caprichosas  figuras  que  están  sobre  la  pri- 
mera escama  marcadas  con  la  letra  O,  y  que  tienen  la  forma 
de  un  brazo,  cuyas  manos  arrastran  tras  sí  un  cordón  de  pe- 
queños signos,  como  indicando  que  éstos  se  han  de  ir  á  juntar 
con  los  otros  que  también  son  conducidos  por  la  otra  mano 
del  lado  opuesto:  cada  cordón  se  compone  de  63  signos  ó  pe- 
queñas escamas;  y  así  como  las  pequeñas  líneas  indican  nú- 
meros, así  también  estas  pequeñas  escamas  sirven  para  repre- 
sentar caracteres  numéricos. 

Se  ven  también  en  la  misma  zona  y  separados  por  las  ma- 
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nos,  otros  números  que,  aunque  está  muy  maltratada  esta 
parte  del  monumento,  siempre  se  puede  calcular  cuántos  hu- 
bo, tomando  la  medida  exacta  de  un  extremo  de  una  de  las 
caras  á  la  mano,  y  ver  cuántas  pequeñas  escamas  caben:  así 
lo  hicimos  y  encontramos  que  exactamente  hay  lugar  para 
diez;  mas  no  todas  son  visibles,  pues  algunos  están  cubiertas 
por  otros  signos;  pero  se  comprende  que  pasan  por  debajo  de 
ellos,  pues  se  vé  muy  bien  indicada  la  continuación  de  la  serie: 
esos  están  en  número  de  10  por  cada  lado,  los  que  unidos  con 
los  63,  tendremos  73,  periodo  que  marca  el  número  de  sus  se- 
manas civiles  y,  además,  sirven  también  para  formar  otro  pe- 
ríodo interesantísimo. 

Dejamos  indicado  en  otro  lugar  que  cada  grupo  representa 
300  años;  si  á  éstos  agregamos  los  63  que  son  conducidos  por 
cada  mano,  resultará  que  tenemos  un  nuevo  año  grande  de  363: 
nos  falta  uno.  ¿Dónde  lo  encontramos?  En  cada  uno  de  los 
brazos  lo  tenemos:  así  es  en  efecto,  y  vamos  á  escudriñar  el 
primoroso  artificio  que  encierra  esta  enigmática  figura.  Va- 
mos á  admirar  el  ingenio  de  los  sabios  artistas  que  la  conci- 
bieron. 


Se  compone  cada  una  de  las  figuras,  de  grupos  con  signos 
iguales  á  los  que  hemos  hecho  notar  y  quedan  descifrados  en 
el  primer  grupo,  en  que  hemos  subdividido  la  media  circun- 
ferencia de  la  piedra:  consta  cada  una  de  ellas  de  20  pequeñas 
barras,  que  casi  se  acercan  á  un  cuadrado;  y  18  pequeñas  ba- 
rras ó  líneas  repartidas  en  6  tramos,  separadas  de  este  modo: 
primero  6,  segundo  4,  tercero  3,  cuarto  1,  quinto  2  y  sexto  2. 
En  cada  uno  de  estos  tramos  se  observan  dos  circunstancias, 
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que  las  haremos  notar,  porque  ellas  lian  de  tener  un  significado 
además  del  que  les  suponemos:  primera,  entre  el  grupo  donde 
se  encuentran  las  6  líneas;  así  como  en  el  siguiente,  donde  hay 
4,  se  ve  que  los  signos  que  acompañan  á  las  líneas  dibujan  una 
forma  diferente  á  la  de  los  demás;  los  primeros  tienen  una  for- 
ma curva,  mientras  que  en  los  otros  se  nota  un  ángulo  recto 
igual  á  los  que  vemos  repetidos  en  todas  las  escamas.  Segunda: 
se  ve  que  el  grupo  primero  está  más  bajo  que  el  segundo,  y  éste 
más  que  el  tercero,  á  semejanza  de  las  ligaturas  de  que  hemos 
hablado;  así  colocados,  se  ha  querido  sugerir  la  idea  de  la  su- 
perposición de  ellos:  de  manera  que  si  nos  figuramos  que  este 
brazo  fuese  movible,  tendríamos  que  el  primero  podría  desli- 
zarse ocultando  sus  caracteres  bajo  el  segundo,  y  éste  de  la 
misma  manera  bajo  el  tercero.  Con  este  ingenioso  pensa- 
miento, han  querido  expresar  la  idea  de  sustracción.  Así  es 
que  no  creemos  equivocarnos  al  asegurar  que  la  línea  curva 
es  el  signo  de  sustracción,  así  como  las  dos  líneas  que  forman 
el  ángulo  recto,  vienen  á  ser  el  signo  de  multiplicación,  como 
lo  vemos  en  las  demás  escamas,  en  que  aparecen  los  10  carac- 
teres numéricos,  en  cada  escama,  encerrados  dentro  del  án- 
gulo recto.  Más  adelante  harémos  notar  con  mayor  claridad 
aún,  otra  sustracción,  indicada  con  más  ingenio. 

Los  números  de  que  están  compuestas  las  figuras,  son  los 
factores  de  varias  multiplicaciones  que  resultan,  en  esta  for- 
ma, por  cada  brazo: 

6X20  =  120 
4X20=  80 
3X20=  60 
1X20=  20 
2X20=  40 
2X20=  40 

18  360 

No  nos  detendrémos  á  admirar  el  ingenio  y  laboriosidad 
de  los  indios  al  trazar  estas  pequeñas  figuras,  en  donde  se  en- 
cierra tanto,  todo  concerniente  á  su  Calendario;  pues  todavía 
vamos  á  desentrañar  de  ellas  otros  períodos  hábil  y  admira- 
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blemente  colocados.  En  primer  lugar,  tenemos  desde  luego 
los  tres  períodos  18,  número  de  sus  meses;  el  20,  número  de 
sus  dias  y  360,  número  de  sus  años. 

Si  bajo  el  segundo  grupo  de  la  figura  se  ocultase  el  prime- 
ro, los  6  números  que  contiene  éste  desaparecerían  quedando 
solamente  12.  Haciendo  la  sustracción  de  los  6  números  como 
está  indicado  en  la  propia  figura,  tendremos: 

360—6=354 

número  de  los  dias  del  año  lunar. 

Reasumiendo  lo  que  ahora  hemos  expuesto,  tenemos  por 
resultado  los  períodos  siguientes: 

360  dias  del  año  solar, 

360—6=354 

números  que  marcan  los  dias  del  año  lunar. 

Después  de  ejecutada  la  operación  los  brazos  quedan  repre- 
sentados gráficamente  de  la  manera  que  se  ven  en  esta  figura: 


Los  63  numerales  duplicados  como  están  producen  la  cifra 
126 

63  +  63=126 

Se  debe  comprender  que  hablamos  de  los  caracteres  numé- 
ricos que  están  colocados  al  borde  de  la  última  zona  de  la 
piedra. 

Los  signos  que  están  inmediatos  al  Sol  y  que  los  vemos  so- 
bre el  ángulo  L,  son  dos  ataduras  y  parece  que  representan 
dos  JLiuhmolpilU,  ó  ligaturas  de  años  en  que  tenia  lugar  la  re- 
novación del  fuego  al  finalizar  el  período  de  52  años. 
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Las  manos  ó  garras,  esas  dos  figuras  las  vemos  también  re- 
presentadas en  el  Tecpatl  marcado  con  la  letra  K  y  también 
en  el  Tecpatl  núm.  18  de  los  caracteres  de  los  dias.  Los  brazos 
tienden  á  juntarse  y  como  del  choque,  lo  mismo  que  por  la  fro- 
tación se  produce  la  chispa,  bien  se  nos  representa  aqui  clara- 
mente la  acción  que  se  ejecutaba  para  lograr  el  fuego  nuevo; 
ceremonia  que  tenia  lugar  al  finalizar  el  ciclo. 

Los  63  signos  que  lleva  tras  sí  cada  garra  completan  la  idea 
de  lo  que  hemos  dicho,  pues  una  de  las  intercalaciones  que  te- 
nian  al  fin  del  período  de  52  años  marcaba  ese  número,  sub- 
dividiéndolo  en  períodos  de  dias  de  este  modo  13, 12, 13, 12  y 
13.  Con  esta  intercalación  quedaba  completo  el  período  de 
63  de  que  hemos  hablado. 

Haremos  notar  que  al  encontrar  esos  '2  años  hemos  hallado 
2  períodos  de  360  dias  que  tienen  que  corresponder  á  los  je- 
roglíficos cronográficos  que  están  bajo  ios  ángulos 
que  son  el  Tochtli  y  el  Acatl;  los  otros  dos  períodos  de  360  dias 
que  hemos  señalado  en  las  últimas  dos  escamas  de  que  habla- 
mos están  en  perfecta  relación  con  los  signos  cronográficos 
Tecpatl  y  (MU:  los  20  Nemontemi,  5  para  cada  uno  de  los  4  años 
están  gráficamente  marcados  en  la  pieza  H,  10  en  esta  forma 


y  diez  de  esta  manera  f 


Así  es,  que  en  todo  este  grupo  está  comprendida  toda  la 
subdivisión  del  tiempo  en  pequeños  y  grandes  períodos.  En 
él  tenemos  los  dias,  las  semanas,  los  meses,  los  años  solares 
y  lunares,  los  ciclos  y  demás  grandes  períodos. 

Las  operaciones  tan  variadas  ejecutadas  por  medio  de  las 
barras  y  demás  signos  numéricos,  habrían  demostrado  al  sa- 
bio y  respetable  Barón  de  Humboldt,  que  nuestros  indios  co- 
nocieron la  aritmética  jeroglífica  lineal. 


TERCER  GRUPO. 


Vamos  á  tratar  de  este  tercer  grupo,  en  que  hemos  dividido 
3a  circunferencia  del  monumento.  Fijémonos  en  él  y  desde 
luego  notarémos  líneas  y  puntos  iguales  á  los  que  contienen 
los  dos  grupos  anteriores.  Aquí,  como  allí,  representan  carac- 
teres numéricos;  y  los  vemos  repartidos  simétricamente  y  co- 
locados en  pequeños  grupos. — Siguiendo  de  una  manera  in- 
flexible las  reglas,  él  método  y  orden  que  hasta  aquí  hemos 
llevado  para  interpretar  los  diferentes  caracteres,  desentrañe- 
mos lo  que  este  último  grupo  encierra  y  que  es  quizá  más  in- 
teresante que  los  dos  anteriores. 

Fijémonos  en  el  cuadrado  del  centro,  que  como  se  ve,  está 
señalado  por  las  puntas  de  las  colas  de  las  serpientes,  y  queda 
marcado  con  la  letra  T.  Dicho  cuadrado  tiene  el  signo  crono- 
gráfico  Acatl,  caña.  Los  caracteres  numéricos  que  tocan  el 
borde  del  cuadrilátero  marcan  el  ciclo  y  convienen  en  las  ta- 
blas con  el  año  Matlactli  Omey  Acatl,  13  cañas. 

Los  triángulos  que  están  á  los  lados  señalan  dicho  año,  así 
como  el  ciclo.  Gama  1  equivocadamente  dice:  uque  el  estado 

1  Gama.  Las  dos  Piedras,  pág.  99,  $66. 
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del  ciclo  ó  movimiento  del  Sol,  que  representa  la  Piedra,  no 
es  general  para  todos  los  52  años,  por  variar  en  ellos  la  decli- 
nación del  Sol,  á  causa  del  defecto  de  un  dia,  que  perdia  en 
cada  cuatrienio,  como  se  ha  dicho  antes;  y  solo  se  contrae  á  la 
mitad  del  mismo  ciclo." 

En  esta  última  descripción  del  jeroglífico  que  nos  ocupa  no 
acertó,  como  lo  hemos  dicho  antes  y  pasamos  á  demostrarlo. 
El  símbolo  cronográfico  Acatl,  aquí  no  es  jeroglífico  del  dia; 
no  representa  solamente  el  símbolo  del  año;  aquí  de  la  ma- 
nera con  que  está  representado  y  en  el  lugar  que  ocupa,  y  con 
los  caracteres  que  le  rodean,  es  el  símbolo  cronográfico  del  ci- 
clo. Los  números  que  le  acompañan  no  son  13;  basta  fijarse 
en  ellos  para  notar  que  dentro  de  cada  uno  hay  otro,  por  lo 
que  se  deben  contar  26. 

El  jeroglífico  que  nos  ocupa,  ese  signo  cronográfico  Acatl, 
nos  da  el  año  1352.  Basta  consultar,  como  se  ha  dicho,  las  ta- 
blas citadas,  para  encontrar  el  Matlactli  Omey  Acatl,  13  cañas, 
en  exacta  correspondencia  con  el  año  1352.  Pero  no  solamente 
de  esta  manera  hallamos  este  año.  En  el  monumento,  como 
ya  hemos  indicado,  se  encierra  el  signo  cronográfico  Acatl,  y 
es  la  representación  del  ciclo,  rodeado,  como  se  ve,  de  13  nú- 
meros duplicados,  y  por  consiguiente  son  26  signos  numéri- 
cos: como  el  valor  del  signo  Acatl  es  de  52  años,  la  operación 
que  se  ejecuta  para  encontrar  la  fecha  en  cuestión,  es  bien  sen- 
cilla: simplemente  se  reduce  á  la  multiplicación  del  signo  que 
representa  los  52  años  por  los  26  caracteres  numéricos.  Ha- 
gámosla: 

26X52=1352. 

Que  este  es  el  año  marcado  en  nuestra  piedra,  se  vendrá  com- 
probando por  las  explicaciones  que  aún  tenemos  que  hacer. 

Como  esta  piedra,  en  sus  caracteres  numéricos,  está  dupli- 
cada, podemos  separar  los  que  se  encuentran  en  el  círculo  in- 
terior de  cada  numeral  y  son  en  número  de  13,  resultando  de 
esto  que  encontramos  el  Matlactli  Omey  Acatl,  13  cañas,  como 
lo  indican,  ó  más  bien  lo  marcan,  las  tablas  ya  mencionadas. 
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El  período  que  hemos  hallado  no  es  simplemente  una  fecha 
cronológica,  sino  que  aduna  á  ella  4  períodos  astronómicos,  4 
ciclos  luni-solares  de  676.  Estos  períodos  vienen  á  comprobar 
los  altos  conocimientos  que  tuvieron  en  astronomía,  y  á  des- 
vanecer la  duda  de  que  este  período,  que  figura  en  el  Códice 
Fuenleal  y  en  el  de  Chimalpopoca,  no  es  simplemente  un  dato 
cosmogónico  y  he  aquí  por  qué  están  duplicados  los  caracteres 
numéricos. 


A  derecha  é  izquierda  del  cuádrete  que  acabamos  de  desci- 
frar, se  ven  dibujados  dos  ángulos  formados  por  las  colas  de 
las  serpientes:  el  vértice  de  cada  uno  de  ellos  señala  los  perío- 
dos mencionados.  A  los  lados  de  cada  uno  de  estos  ángulos 
y  sobre  ellos,  están  repartidos  de  cuatro  en  cuatro,  cinco  gru- 
pos de  líneas  que  nos  dan  la  suma  de  20  numerales:  dentro  de 
cada  uno  de  los  ángulos  se  dibuja  otro  más  pequeño,  á  cuyos 
lados  se  notan  13  puntos  que  son  otros  tantos  números.  Ha- 
ciendo la  multiplicación  de  los  13  puntos  por  las  20  líneas, 
como  lo  hicimos  con  los  anteriores  períodos,  tendrémos: 

13X20=260, 

período  que  nos  señala  el  ciclo  de  260  dias,  Tonalpohualli,  y 
nos  da  también  el  ciclo  de  260  años:  Gran  Katun  de  los  mayas. 

Tocando  la  circunferencia  del  círculo,  y  arriba  de  los  án- 
gulos hay  otros  signos  repartidos  en  grupos  de  4  en  4,  como 
los  anteriores.  Los  números  que  tocan  la  circunferencia  del 
círculo  nos  dan  12  líneas,  número  que  multiplicado  por  el  fac- 
tor 13  nos  produce: 

12X13=156 


por  cada  lado,  cifra  que  duplicada  nos  da: 

156  +  156=312. 

Este  período  que  es  el  producto  de  6  X  52,  es  otro  ciclo  tam- 
bién luni-solar.  Abajo  del  ángulo,  pero  siempre  visibles,  hay 
8  líneas  que  multiplicadas  por  los  13  puntos  que  en  todas  es- 
tas operaciones  vienen  siendo  el  multiplicador,  nos  dan  104, 
que  es  el  doble  ciclo.  Este  período  era  llamado,  como  se  ha 
dicho,  Cehuetiliztli,  edad  ó  vejez. 


En  seguida  pasemos  á  contar  los  caracteres  y  á  ver  qué  en- 
cierran los  que  se  encuentran  sobre  esa  faja  que  se  ve  separada 
de  la  zona  donde  está  labrado  el  ángulo.  En  dicha  faja  tene- 
mos 4  grupos  de  4  líneas  cada  uno,  los  que  forman  un  total 
de  16  líneas,  que  multiplicadas  por  los  13  puntos  nos  dan: 

16X13=208, 

doble  Cehuetiliztli.  De  este  período  nos  ocuparemos  más  dete- 
nidamente en  otro  lugar.  La  faja  que  está  al  otro  lado,  igual 
en  su  dibujo,  en  su  forma  y  posición,  se  diferencia  de  la  que 
acabamos  de  hablar,  que  es  la  de  la  derecha,  en  que  deja  ver 
como  deslizándose  por  debajo  del  ángulo,  el  principio  de  otros 
dos  grupos  de  líneas,  los  cuales,  contados  en  número  de  4  cada 
uno,  como  los  anteriores,  nos  darán  8,  los  que  unidos  á  las  16 
barras  harán  la  suma  de  24  líneas,  y  haciendo  la  multiplica- 
ción de  éstas  por  los  13  puntos,  tendrémos: 

24X13=312. 
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Al  extremo  opuesto  del  vértice  de  cada  uno  de  los  ángulos, 
están  colocados  6  caracteres  numéricos  iguales  á  los  que  se 
ven  dentro  del  cuádrete  T,  donde  está  el  símbolo  Acatl,  con- 
teniendo ó  encerrando  como  aquellos,  otro  número  concén- 
trico, contándose  por  consiguiente  12  numerales  por  cada 
extremo.  Estos  números  tienen  que  multiplicarse  por  52,  eje- 
cutando la  operación  como  lo  hemos  hecho  con  los  que  se  ha- 
llan dentro  del  cuádrete  donde  está  encerrado  el  Acatl.  Prac- 
ticando la  operación  obtendremos: 

12X52=624. 

Bajo  del  ángulo,  pero  visibles,  se  hallan  8  líneas,  las  que  mul- 
tiplicadas por  el  factor  13  nos  dan  104  numerales,  como  se  ha 
dicho,  y  duplicados,  208. 

Haciendo  la  suma  de  los  diversos  factores  que  han  resultado 
de  las  operaciones  ejecutadas  en  este  tercer  grupo,  tendrémos: 


Cuádrete  T,  1352+1352. 


Angulo  de  la  derecha. 

260 
156 
312 
624 


Angulo  de  la  izquierda. 

260 
156 
312 
624 


1352 


1352 


Antes  de  dar  la  explicación  y  señalar  otras  cantidades  que 
se  hallan  apuntadas  en  este  tercer  grupo,  es  necesario  fijarse 
detenidamente  en  esta  parte  de  la  piedra,  desde  el  lugar  H, 
que  es  donde  están  las  cuatro  ataduras  ó 
Jiiuhmolpüli,  hasta  el  vértice  de  cada  uno 
de  los  ángulos.  Con  una  poca  de  aten- 
ción se  notará  que  las  fajas  que  se  separan 
de  la  zona,  tienen  el  mismo  dibujo  que 
ella,  y  parece  que  se  han  deslizado  por  debajo  del  ángulo. 


(xi — — ' 

\W  ' — i 
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Por  un  momento  imaginémonos  que  desdé  el  vértice  del 
ángulo  hasta  donde  están  las  ataduras  es  una  pieza  movible  y 
que  puede  girar  hácia  adelante  ó  hácia  atrás:  de  la  manera  que 
la  vemos  en  la  lámina,  está  hácia  adelante,  en  toda  la  extensión 
que  tiene.  Si  nos  figuramos  que  retrocede  hasta  unir  la  escama 
núm.  12  con  la  del  núm.  11,  tres  ligaturas  tendrían  que  desapa- 
recer una  tras  otra  superponiéndose  hasta  ocultarse  debajode 
la  principal,  que  es  la  única  que  quedaría  visible:  los  ángulos 
habrán  retrocedido  igualmente.  De  esta  manera  imaginada  la 
posición  que  guardarían  el  ángulo,  la  escama  número  12  y  las 
ligaturas,  han  dejado  lugar  á  esas  fajas  curvilíneas  para  que  se 
puedan  deslizar  por  debajo  de  los  ángulos,  yendo  á  colocarse  so- 
bre la  zona,  los  extremos  de  esas  fajas,  que  de  la  manera  que 
las  vemos  están  hácia  abajo.  Coloquémoslas. 


Una  vez  en  ese  lugar,  los  caracteres  numéricos  de  cada  zona 
quedan  cubiertos  por  las  fajas.  12  líneas  han  desaparecido,  y 
las  otras  12  van  á  superponerse  encima  de  las  12  líneas  que  es- 
tán labradas  á  cada  lado  del  cuádrete  T,  y  que  tocan  la  circun- 
ferencia de  la  zona,  de  manera  que  las  cubren;  pero  en  cambio 
quedan  reemplazadas  por  las  12  que  lleva  consigo  cada  faja. 
Admira  la  sencillez  y  claridad  con  que  está  indicada  la  sus- 
tracción de  varias  cantidades. 

Por  ahora  vamos  á  ocuparnos  de  la  escama  número  12  de 
cada  serpiente,  para  dejar  de  una  vez  anotadas  otras  cantida- 

Est.  Arqueológ,— 7 
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des  que  se  hallan  en  este  grupo,  para  así  entrar  con  libertad 
á  explicar  lo  que  estas  anotaciones  indican. 


Yernos  la  escama  rodeada  de  18  puntes  y  20  líneas.  Hacien- 
do la  multiplicación,  como  la  hemos  ejecutado  anteriormente, 
tendrémos: 


Así  es,  que  en  esta  figura  se  encierra  el  número  de  sus  me- 
ses, el  de  sus  dias,  el  año  y  el  período  de  260  dias  del  Tona- 
lamatl.  En  los  ángulos,  el  mes  y  la  trecena:  sus  dos  números 
sagrados  el  13  y  20. 

Dejamos  indicado  en  otro  lugar,  que  la  faja  del  lado  dere- 
cho contiene  208  números:  que  bajo  del  ángulo  hay  otras  8 
líneas  visibles,  y  que  estas  líneas,  multiplicadas  por  el  factor 
13,  nos  dan  104.  De  manera  que  tenemos:  312,  número  que 
se  halla  también  en  la  faja  á  nuestra  mano  izquierda.  Este 
período  312  es  la  cantidad  que  se  ha  de  sustraer  del  período 
1352  que  se  halla  apuntado  por  cada  lado,  sobre  la  zona.  En 
efecto,  ya  hemos  explicado  la  colocación  que  debían  guardar 
las  JíinhmolpüU  para  dar  lugar  á  que  las  fajas  vengan  á  es- 
conderse por  debajo  del  ángulo.  Si  hacemos  la  operación, 
habremos  perdido  312  números  del  período  1352.  Hagámosla: 


período  del  cual,  yaFabregat,1  Humboldt,2  Orozco  y  Berra, 3 
Troncoso  4  y  otros  sabios  autores  se  han  ocupado. 

1  Fabregat.  Cod.  Borg..  fol.  63.  MS.  fol.  k  y  7. 

2  Humboldt.  Vues  des  Cordilleras.  Tom.  II,  pag.  81. 

3  Orozco  y  Berra.  Anales  del  Museo,  tom.  I,  pág.  311. 

4  Troncoso.  Anales  del  Museo,  tom.  II,  pág.  345  y  siguientes. 


18X20=360. 


1352—312=1040, 
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El  período  1040  hallado  en  nuestro  monumento,  viene  á 
probar  de  una  manera  evidente  que  los  mexicanos  conocieron 
la  verdadera  duración  del  ano  trópico,  y  á  desvanecer  la  duda 
que  Humboldt  tuvo  cuando,  hablando  del  Códice  Borgiano, 
dice:  "He  reconocido  el  curioso  pasaje  del  cual  infiere  Fabre- 
gat  que  los  mexicanos  conocian  la  verdadera  duración  del  año 
trópico.  Escritos  en  4  páginas  se  ven  20  ciclos  de  52  años,  ó 
sean  1040  años;  al  fin  de  este  gran  período  se  observa  el  signo 
Tochtli  preceder  inmediatamente  en  los  jeroglíficos  de  los  dias 
al  Cozcaquauhtli,  de  manera  que  están  suprimidos  los  7  signos 
del  agua,  perro,  mono,  malinalli,  caña,  tigre  y  águila.  Supone 
Fabregat  en  su  Comentario  M.S.  que  esa  omisión  se  refiere 
á  una  reforma  periódica  de  la  intercalación  Juliana,  supuesto 
que  la  supresión  de  7  dias  al  fin  de  un  período  de  1040  años, 
por  un  método  ingenioso,  convierte  un  año  de  365,d250  en 
otro  de  365,d243  que  sólo  es  mayor  que  el  verdadero,  según 
las  tablas  de  Mr.  Delambre,  en  0.d  0010,  ó  sean  1°26.//  Cuando 
se  ha  tenido  la  oportunidad  de  examinar  un  gran  número  de 
pinturas  jeroglíficas  de  los  mexicanos,  y  se  ve  el  extremo  cui- 
dado con  que  están  ejecutadas,  hasta  en  los  más  pequeños  por- 
menores, no  se  puede  admitir  que  la  omisión  de  7  términos, 
en  una  serie  periódica,  se  deba  á  la  simple  casualidad.  La  ob- 
servación del  P.  Fabregat  merece  ser  considerada  aquí,  no 
porque  sea  probable  que  una  nación  emplee  efectivamente 
una  reforma  á  su  Calendario  después  de  largos  períodos  de 
1040  años,  sino  porque  el  M.S.  de  Yelitre  parece  probar  que 
su  autor  tuvo  conocimiento  de  la  verdadera  duración  del  año. 

51  cuando  los  españoles  llegaron  á  México  existia  una  inter- 
calación de  25  dias  en  104  años,  es  de  suponer  que  esta  interca- 
lación más  perfecta  había  sido  precedida  por  la  de  13  dias  en 

52  años:  la  memoria  de  este  método  antiguo  se  ha  de  haber 
conservado,  y  puede  ser  que  el  sacerdote  mexicano  que  com- 
puso el  ritual  del  Museo  Borgiano,  haya  querido  indicar  en 
su  libro  un  artificio  de  cálculo  propio  para  rectificar  el  anti- 
guo Calendario  sustrayendo  7  dias  del  gran  período  de  ciclos. 
No  se  podrá  juzgar  de  la  verdad  de  esta  opinión,  sino  cuando 
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hayan  sido  consultadas  mayor  número  de  pinturas,  así  en 
América  como  en  Europa,  porque,  no  me  cansaré  de  repe- 
tirlo, cuanto  hasta  aquí  sabemos  del  estado  del  Nuevo  Conti- 
nente, nada  es  en  comparación  de  lo  que  un  dia  se  descubri- 
rá, si  se  llegan  á  reunir  los  materiales  esparcidos  por  ambos 
mundos,  que  han  sobrevivido  á  siglos  de  ignorancia  y  de  bar- 
barie." 

Notable  es  la  semejanza  que  encontramos  en  este  monu- 
mento con  lo  que  acaba  de  exponer  Humboldt.  ~No  era  nuestro 
ánimo  tratar  este  punto  de  la  sustracción  en  este  lugar,  pues 
queríamos  dar  conocimiento  de  él  cuando  se  tratara  en  gene- 
ral de  las  edades,  para  no  ir  diseminando  los  componentes  de 
un  todo  que  debían  estar  unidos;  pero  por  lo  que  acabamos 
de  trascribir,  es  á  propósito,  repito,  y  paso  á  explicarme. 

Conduzco  al  lector  á  que  se  fije  en  las  figuras  E,  P,  que  están 
inmediatas  al  círculo  interior. 


Sobre  cada  una  de  dichas  figuras  se  ven,  á  cada  lado,  tres 
signos  numéricos,  los  que  llevan  en  su  interior  otro  igual. 
Al  borde  del  círculo  del  Sol,  y  encerrados  dentro  de  la  mis- 
ma faja  se  ven  otros  dos  numerales  con  su  círculo  concéntrico. 
Por  el  lado  opuesto  vemos  lo  mismo.  Siendo  éstos  caracteres 
numéricos,  y  estando  colocados  en  el  círculo  donde  están  las 
edades,  conforme  á  la  regla  ya  establecida,  tenemos  que  dar- 
les el  valor  que  tiene  la  edad  CehuehuetüiztU,  que  es  de  104  años. 
Así  es,  que  tenemos  por  cada  lado: 

5  X  104=520  +  520=1040, 
número  que  hemos  encontrado  anteriormente. 
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Humboldt  nos  dice  que  encontró  nn  curioso  dato  por  el  cual 
infiere  Fabregat  que  los  mexicanos  conocian  la  verdadera  du- 
ración del  año  trópico,  y  nos  indica  que  en  el  Códice  Borgiano 
se  ven  escritos  en  4  páginas  20  ciclos  de  52  años  que  marcan  el 
gran  ciclo  de  1040  años.  Este  cómputo  lo  hemos  hallado  en 
nuestra  piedra:  aquí  tenemos  los  20  ciclos  de  52  años,  señala- 
dos por  10  signos  que  representan  104  años  cada  uno.  Ade- 
más, hacemos  notar  que  los  5  signos  que  están  á  cada  lado  y 
que  dan  la  suma  de  520,  se  hallan  separados  en  4  grupos:  2  de 
ellos  de  208  años  y  los  otros  2  de  312,  que  forman  el  total 
de  1040.  Estos  mismos  números  208,  312  y  1040,  los  hemos 
encontrado  en  el  grupo  de  que  nos  ocupamos,  pero  apuntados 
de  una  manera  enteramente  distinta. 

Más  adelante  Humboldt  nos  dice,  que  en  dicho  Códice  se 
ve  al  Tochtli  preceder  al  Cozcaquauhtli,  quedando  suprimidos 
los  7  signos  agua,  perro,  mono,  malinalli,  caña,  tigre  y  águila. 

En  nuestro  monumento  vemos:  ó  la  supresión  de  siete  sig- 
nos cronográficos,  para  el  arreglo  del  año  trópico;  ó  la  inter- 
calación de  trece  dias  al  fin  del  ciclo  de  52  años,  ó  el  cambio 
que  hubo  del  año  Tochtli  al  Orne  Acatl,  que  es  lo  que  llaman 
corrección  de  su  calendario.  Bajo  la  pieza  H  se  encuentran 
dos  signos  cronográficos,  signos  que  son  iguales  á  dos  de  los 
que  están  en  el  círculo  en  que  se  hallan  los  veinte  dias:  el  pri- 
mero, el  que  está  á  la  izquierda,  es  igual  al  del  número  19; 


el  otro  igual  al  del  número  11.  Si  contamos  del  primero  al 
segundo,  encontrarémos  que  se  hallan  trece  signos  cronográ- 
ficos, quedando  como  separados  siete,  que  son:  Malinalli, 
Acatl,  Ocelotl,  Quauhtli,  Cozcaquauhtli,  Ollin  y  Tecpatl. 

La  semejanza  que  se  encuentra  entre  la  supresión  á  que  se 
refiere  Humboldt,  y  la  separación  de  siete  signos  aquí,  entre 
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Quiahuitl  y  Ozomatli,  demuestra  que  no  es  un  artificio  de 
cálculo  casual  la  supresión  de  siete  signos,  como  la  juzga  Hum- 
boldt;  pues  tenemos  dos  documentos:  el  Códice  ya  citado  y 
nuestra  piedra. 

Con  relación  á  la  pintura  citada  por  Humboldt,  y  á  propó- 
sito del  ciclo  máximo  de  1040  años,  dice  el  muy  respetable 
Sr.  Orozco  y  Berra1  hablando  en  general  de  la  medida  del 
tiempo  de  nuestros  indios,  que  está  en  concordancia  perfecta 
con  el  monumento. 

Humboldt  desconfía  de  sus  propios  ojos,  prefiere  dudar  á 
conceder  superioridad  á  los  bárbaros  sobre  los  civilizados,  en 
un  punto  difícil  de  observación  astronómica.  Por  medio  de 
la  intercalación  ele  trece  dias  en  cada  ciclo  de  52  años,  los  me- 
xicanos estaban  al  nivel  de  la  corrección  Juliana,  dando  al  año 
el  valor  medio  de  365,d  25.  Eso  iba  conforme  con  sus  elemen- 
tos numéricos;  en  efecto,  si  se  multiplican  los  13  dias  por  24, 
obtendrémos  312  horas,  que  divididas  por  los  52  años  del  ci- 
clo, darán  6  horas  para  cada  año  ó  un  dia  cada  cuatro  años. 
En  este  cómputo,  el  gran  ciclo  de  1040  años,  igual  á  20  ci- 
clos de  52  años,  está  en  consonancia  con  el  calendario  primi- 
tivo de  260,  pues  tenemos: 

260X4=1040 

los  dias  intercalares  en  este  gran  espacio  de  tiempo  son  tam- 
bién 

260=13X20. 

El  de  1040  años  era  el  gran  ciclo  simétrico;  pero  la  intercala- 
ción no  se  hacia  ni  posible  era  verificarla  á  tan  grandes  dis- 
tancias. Siguiendo  el  sistema  invariable,  los  1040  se  dividían 
en  4  períodos  de  260,  dejando  65  dias  intercalares  en  cada 
uno  5x13  ó  sean  los  períodos  de  65  del  calendario  inicial. 

A  su  vez  los  períodos  de  260  se  dividían  en  5  ciclos  me- 
nores, 52X5,  á  cada  uno  de  los  cuales  correspondían  por  fin 


1  Anales  del  Museo.  Tomo  I,  pag.  311. 
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13  dias  intercalares.  Multiplicado  el  valor  del  ano  trópico 
365,d  242264  por  1040  obtendremos  379.851,d  954560;  multi- 
plicando los  365  dias  del  año  azteca  por  1,040,  y  juntando  al 
producto  los  260  dias  intercalares,  tendremos  379860;  restan- 
do las  dos  cifras  los  8,d  045440  expresarán  la  diferencia,  en 
más,  que  los  mexicanos  contaban  en  su  cómputo  sobre  el  tiem- 
po verdadero. 

La  intercalación  aprendida  por  Gama,  de  Cristóbal  del  Cas- 
tillo, consistia  en  aumentar  no  260  dias  en  el  gran  ciclo  de 
1,040  años,  sino  250  dias,  es  decir,  25  dias,  en  lugar  de  26  en 
cada  Cehuehuetiliztli,  ó  sean  13  dias  al  fin  de  un  ciclo  menor, 
12  dias  al  fin  del  siguiente  ciclo. 

Los  períodos  de  260  años  quedarían  respecto  de  los  dias  in- 
tercalares, de  esta  manera: 
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De  los  cuatro  períodos  resultan  iguales,  el  primero  con  el 
tercero,  el  segundo  con  el  cuarto;  en  aquellos  63  dias  en  cada 
uno,  en  estos  63  dias  el  número  de  dias  en  los  1,040  años, 
más  los  250  intercalares,  producen  la  suma  379850;  compara- 
da con  el  tiempo  verdadero  379851,d  954560,  la  diferencia 
l.d  954560,  ó  sean  casi  dos  dias,  seria  el  tiempo  que  de  ménos 
contaban  los  aztecas.  Por  este  medio  el  valor  medio  365d  250 
se  habia  disminuido  á  365d  240. 

A  suprimir  este  error  acudió  el  Código  Borgiano.  Los  dias 
intercalares  no  fueron  360  ni  250,  sino  252  los  cuatro  perío- 
dos de  260  años  quedaron  todos  simétricos  en  esta  forma: 
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ó  sean  63  días  en  cada  uno.  Los  días  en  el  gran  ciclo  de  1040 
años,  más  los  252  intercalares,  suman  379852;  el  tiempo  ver- 
dadero es  379851d  954560,  la  resta  0,d  045440  á  lh  5m  2"6016, 
expresa  la  diferencia  que  al  cabo  de  1040  habia  del  valor  real 
del  año  trópico,  al  adoptado  por  los  sacerdotes  astrónomos 
aztecas. 

Deberían  trascurrir  23,920  años  para  llegar  á  un  dia  de  di- 
ferencia. Asombra  verdaderamente  tan  grande  perfección,  que 
habla  muy  alto  en  favor  de  los  pueblos  de  México. 

Descubierto  por  ellos,  aprendido  si  se  quiere  de  pueblos 
más  antiguos,  de  todas  maneras,  este  cálculo  astronómico  era 
muy  más  perfecto  en  el  nuevo1  que  en  el  antiguo. 

La  corrección  no  se  hacia  como  parece  indicarlo  Humboídt, 
al  fin  del  gran  período  de  1040  años:  tenia  lugar  al  fin  de  ca- 
da ciclo  de  52,  como  consta  en  todos  los  autores,  bastando 
tener  á  la  vista  las  tablas,  para  saber  si  debian  intercalarse 
trece  ó  doce  dias.  Al  fin  de  cada  ciclo  se  podian  concordar 
los  calendarios  astronómico  y  civil  con  objeto  de  que  cami- 
nasen concordes." 

Después  de  la  explicación  que  de  este  período  hace  el  Sr. 
Orozco  y  Berra,  sólo  harémos  notar  la  conformidad  en  que 
están  sus  ideas  con  el  monumento.  Tenemos  el  gran  ciclo  de 
1040  que  dividido  por  4  nos  da  260.  Los  dias  intercalares,  en 
ese  período,  son  260,  número  que  aquí  resulta  de  la  multipli- 
cación de  los  13  puntos  por  las  20  líneas: 

13X20=260, 

cifra  que  en  el  monumento,  aunque  se  incluye  para  formar 
el  gran  ciclo,  está  aquí  expresada  de  una  manera  especial. 
Los  cuatro  períodos  de  260  dejan  65  dias  intercalares  en  ca- 
da uno;  aquí  están  dentro  del  ángulo  que  forman  los  13  pun- 
tos, los  65  intercalares,  los  cuales  resultan  de  la  multiplicación 
de  las  5  líneas  labradas  trasversalmente  por  los  13  puntos: 

5X13-65. 

1  Suponemos  que  se  ha  omitido  esta  palabra  mundo. 
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Los  dias  intercalares  no  fueron  360,  ni  250  sino  252,  una 
vez  hecha  la  corrección  indicada  en  el  Códice  Borgiano,  es 
decir,  63  dias  en  cada  período  de  260.  Estos  252  intercalares 
los  encontramos  en  la  parte  de  la  circunferencia  que  rodea 
los  cuerpos  de  las  serpientes  desde  la  escama  ó  división  núm. 
1  hasta  la  del  núm.  11:  ahí  tenemos  dos  períodos  de  63  mar- 
cados á  cada  lado  por  medio  de  gruesos  puntos:  •  •  •  •  • 
junto  á  estos  numerales  y  en  cifra  igual  á  los  anteriores,  se 
ven  labrados  por  cada  lado  63  números  dibujados  de  una  ma- 
nera especial,  figurando  un  cordón  formado  por  eslabones  se- 
mejantes á  los  de  los  ligaturas  H  f  I  I  I  I  I  I  I  i  I  1  que  abra- 
zan el  cuerpo  de  las  serpientes,  los  cuales  expresan  la  idea  de 
atar  ó  recoger  los  años  como  dejamos  dicho  y  de  poderlos  unir 
uno  bajo  el  otro.  Lo  mismo  se  ha  querido  expresar  por  me- 
dio de  este  cordón  de  números,  pues  con  ellos  se  pueden  for- 
mar las  diferentes  cifras  de  dias  intercalares  con  el  fin  de  dar 
á  cada  ciclo  los  12  ó  13  dias:  siendo  63  los  dias  intercalares 
en  cada  260  años  y  estando  compuesto  este  período  de  5  ci- 
clos, los  intercalares  quedarían  repartidos  de  este  modo:  13, 
12,  13,  12,  13:  en  el  otro  grupo  de  260  se  hace  la  misma  ope- 
ración; pero  contando  los  primeros  intercalares  no  por  13  si- 
no por  12  en  esta  forma:  12,  13,  12,  13,  12,  con  los  otros  126 
intercalares;  para  los  otros  dos  períodos  de  260,  se  efectúan 
las  mismas  operaciones  que  con  los  anteriores. 

No  se  puede  pedir  más  claridad  al  expresar  sus  ideas  por 
medio  de  sus  enigmáticos  caractéres.  En  este  ciclo  máximo 
hemos  visto  claramente  que  la  intercalación  ó  corrección  se 
hacia  al  fin  del  ciclo  de  52  años,  lo  que  va  conforme  con 
todos  los  autores,  pero  no  hay  que  olvidar  la  intercalación 
de  un  dia  cada  cuatro  años  que  tenia  lugar  en  el  calendario 
artronómico,  de  la  cual  hemos  hablado,  al  fin  del  ciclo  se  po- 
dían concordar  ambos  calendarios,  con  objeto  de  que  cami- 
nasen acordes. 

Las  intercalaciones  de  12  ó  13  dias  al  fin  del  ciclo,  están 
también  muy  bien  marcadas  por  medio  de 
esas  figuras  en  forma  de  hoja,  y  las  teñe- 
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mos  que  contar  de  abajo  para  arriba,  pues  este  era  el  método 
que  usaban;  en  la  primera  faja  vemos  12,  en  la  segunda  13, 
en  las  otras  dos  fajas  tenemos  los  mismos  números,  el  13  y  el 
12,  de  que  nos  ha  hablado  el  respetable  Sr.  Orozco. 


CAMBIO  DE  SIGNO 

EN  SU 

CALENDARIO,  CORRECCION  DE  ÉL  Ó  INTERCALACION  DE  UN  AÑO 


La  materia  que  me  ocupará,  además  de  ser  muy  interesan- 
te, es  asunto  que  ha  dado  mucho  que  hacer  á  los  historiado- 
res: hablo  de  la  época  en  que  se  hizo  lo  que  se  llamó  correc- 
ción de  su  calendario,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  año  en  que 
para  llevar  á  cabo  dicha  corrección  hubo  necesidad  de  cam- 
biar el  jeroglífico  y  número  inicial  de  sus  ciclos  ó  período  de 
52  años. 

¿En  qué  año  se  hizo  esta  corrección  dando  al  Acatl  el  Orne 
para  que  fuera  principio  de  sus  siglos?  Sobre  este  punto  dice 
Gama:1  "Aunque  los  mexicanos  comenzaban  su  ciclo  por  el 
símbolo  Ce  Tochtli,  no  lo  ataban  en  él  sino  hasta  el  siguiente 
año  Orne  Acatl,  en  el  cual  hacían  la  gran  fiesta  del  fuego, 
que  celebraban  en  honor  de  los  dioses  seculares,  y  duraba 
trece  dias  como  se  dirá  adelante.  En  todas  sus  pinturas  se  vé 
el  jeroglífico  de  la  atadura  del  ciclo  sobre  el  símbolo  Orne 
Acatl,  y  en  todos  sus  anales  y  relaciones  manuscritas,  expre- 
samente refieren  sus  autores,  que  en  este  año  lo  ataban,  y  sa- 

1.  Gama.  Dos  piedras.  Pag.  19,  g  7. 
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caban  el  fuego  nuevo.  Mucho  tiempo  pasó  sin  que  yo  pudiera 
encontrar  la  razón  de  esta  mutación,  hasta  que  llegó  á  mis 
manos  la  "  Crónica  Mexicana,"  escrita  por  D.  Hernando  de 
Alvarado  Tezozomoc:  por  ella  se  viene  en  conocimiento  de 
la  causa  que  tuvieron  para  variar  el  orden  de  la  cuenta  que 
aprendieron  de  sus  mayores  los  toltecas  (quienes  comenzaban 
el'ciclo  por  el  símbolo  Ce  Tecpatl),  y  de  haber  trasferido  la 
celebración  de  la  fiesta  secular  al  año  Orne  Acatl.  La  época 
denlos  mexicanos  fué  la  salida  que  hicieron  de  Aztlan,  su  pa- 
tria, para  venir  á  poblar  las  tierras  de  Anáhuac;  y  ésta  fué 
el  año  Ce  Tecpatl,  correspondiente  al  1064  de  la  Era  Cristia- 
na; mas  como  habia  corrido  ya  la  mayor  parte  de  este  año, 
y  los  subsecuentes  que  gastaron  en  sus  peregrinaciones,  sin 
hacer  asiento  hasta  el  año  11  Acatl,  1087,  que  llegaron  á  Tla- 
lixco  por  otro  nombre  Acahualzingo,  donde  estuvieron  nue- 
ve años,  en  los  cuales  se  incluyó  el  Ce  Tochtli,  que  era  prin- 
cipio de  Indicción;  corrigieron  el  tiempo  y  comenzaron  á 
contar  desde'él  su  ciclo  por  orden  de  Chalchiuhtlatonac,  que 
era  entonces  su  conductor;  pero  por  respeto  á  su  principal 
caudillo^Huitzilopochtli,  que  después  adoraron  por  dios  de  la 
guerra,  trasfirieron  la  fiesta  del  fuego  y  la  atadura  de  sus  años 
ó  Xixihmolpia,  al  siguiente  Orne  Acatl  que  era  el  en  que  habia 
nacido^Huitzilopochtli,  en  el  dia  Ce  Tecpatl  de  él,  como  asien- 
ta el  referido  autor.1  Y  en  este  lugar  de  Tlatlixco,  ó  Acahual- 
zinco,  fué  donde  ataron  de  nuevo,  y  la  primera  vez,  la  cuen- 
ta de  sus  años,  como  lo  expresan  también  Chimalpain  y  otros; 
y  en  los  subsecuentes  ciclos  y  lugares  donde  los  completaron, 
se  figura  en  sus  pinturas  el  jeroglífico  de  la  atadura  de  ellos, 
que  es  un  manojo  de  yerbas  atado,  con  los  caracteres  numé- 
ricos que  demuestran  los  que  habían  corrido,  ó  las  fiestas  del 
fuego  nuevo  que  habían  celebrado  desde  que  la  hicieron  en 
Acahualzinco,  ó  Tlalixco,  el  año  Orne  Acatl,  correspondiente 
al  1091  de  la  Era  Cristiana,  de  la  misma  manera  lo  asientan 
los  autores  indios  en  sus  manuscritos. 

La  época  de  los  mexicanos,  como  se  ha  dicho,  fué  el  año 
1  Las  dos  piedras.  Véanse  las  notas  en  la  pág.  20  de  dicha  obra. 


85 

Ce  Tecpatl,  pero  el  principio  de  su  ciclo  es  el  Ce  Tochtli  por  ser 
principio  de  Indicción,  aunque  por  una  especie  de  acto  reli- 
gioso consagraban  á  honor  de  Huitzilopochtli,  el  año  siguien- 
te Orne  Acatl,  celebrando  en  él  la  fiesta  secular,  ó  xiuhmolpia\ 
de  que  resultan  dos  cosas,  que  es  necesario  advertir  >  para  el 
perfecto  conocimiento  de  los  tiempos  que  citan  en  sus  histo- 
rias. La  priméra  es  que  no  habiéndose  completado  un  ciclo 
cuando  hicieron  la  primera  fiesta  en  Acahualzinco,  y  contan- 
do ellos  en  sus  relaciones  el  número  de  ciclos  ó  JiiuhmolpiUi, 
desde  esta  fiesta  (que  fué  el  tiempo  en  que  corrigieron  sus 
años  y  determinaron  contar  los  períodos  de  ellos  desde  el  Ce 
Tochtli),  para  hallar  exactamente  el  número  de  años  en  sus 
historias,  se  rebajará  una  unidad  del  número  de  ataduras  de 
años  que  refieren,  y  multiplicando  el  residuo  por  52,  se  ten- 
drán exactos  los  años  corridos  desde  la  primera  fiesta  hasta 
el  último  Xiiihmolpüli;  á  cuyo  número  se  añadirán  los  que  hu- 
bieren corrido  posteriormente.  La  segunda  cosa  es,  que  por 
haber  comenzado  á  contar  su  primer  ciclo  cuando  ya  habian 
corrido  26  años  de  la  salida  de  Aztlan,  que  es  su  época,  para 
tener  en  cualquier  tiempo  el  año  cierto  que  se  refiere  en  sus 
historias  de  algún  suceso  particular,  al  producto  de  ciclos 
completos,  contados  desde  Ce  Tochtli,  se  añadirán  ájmás  de 
los  años  corridos  del  siguiente  ciclo,  los  26  que  habian  pasa- 
do desde  la  salida  de  Aztlan,  y  será  la  suma  el  número  de 
años  contados  desde  su  época:  como  por  ejemplo, [en  el  año 
Ce  Acatl  en  que  entraron  en  México  los  españoles,  que  fué] el 
primero  de  la  segunda  Indicción  después  de  la  novena  Xinh- 
molpia,  se  sabrá  los  que  iban  hasta  él  corridos  desde  su  época, 
si  al  producto  416  de  los  ocho  ciclos  completos,  se  añaden  13 
también  completos  de  la  primera  Indicción  siguiente,  y  los 
26  que  habian  pasado  desde  la  salida  de  Aztlan  hasta  la  pri- 
mera Xiuhmolpia,  que  componen  455  años,  los  cuales  habian 
corrido  de  la  época  mexicana  cuando  entraron  los  españoles, 
los  que  rebajados  del  año  1519  que  contaban,  resulta  haber 
sido  la  salida  de  Aztlan  el  año  1064  de  la  Era  Cristiana,  co- 
mo se  ha  dicho." 
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Hasta  aquí  el  Sr.  Gama:  y  á  nuestra  vez  trabajemos,  para 
poner  en  claro,  en  cuanto  nos  sea  posible,  esta  parte  tan  in- 
teresante para  la  cronología  y  la  historia. 

Para  comprender  cómo  se  practicó  lo  que  nosotros  llama- 
riamos  cambio  de  signo,  se  necesita  ver  el  monumento,  y  fiján- 
dose al  mismo  tiempo  en  las  tablas  que  hemos  consultado  en 
la  obra  de  Gomara,  las  que  se  han  colocado  al  fin  de  este  es- 
tudio, solamente  hasta  el  año  1664.  Ahí  se  notará  que  para 
llevar  á  cabo  esta  innovación,  hubo  necesidad  de  contar  el  úl- 
timo signo  Acatl,  de  la  cuarta  Indicción  ó  cuarto  Tlalpül  que 
acabó  en  el  número  13  una  vez  más,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se 
enumeró  dos  veces  el  propio  signo.  Véase  el  jero- 
glífico y  se  notará  que  el  signo  Acatl  tiene  sobre  sí 
dos  círculos  concéntricos.  Si  álguien  que  conozca 
algo  la  numeración  de  los  mexicanos,  le  damos  á 
leer  este  jeroglífico,  inmediatamente  dirá  orne  Acatl,  dos  cañas; 
pues  bien,  este  símbolo  no  tenia  ese  número  2  ántes  del  cam- 
bio de  signo,  no  tenia  ese  distintivo  sino  hasta  que  lo  anotaron. 

El  cambio  de  numeral  en  su  cuenta,  según  este  Calendario, 
se  hizo  de  este  modo:  el  signo  Ce  Tecpatl,  que  antes  tenia  el 
número  Ce,  1,  recibió  en  el  Tlalpilli  el  número  2,  Calli,  que  era 
el  segundo,  vino  á  ser  el  tercero,  y  Toehtli,  que  era  el  tercero 
vino  á  ser  el  último,  contando  dos  veces  el  signo  cronográfico 
Acatl,  que  ántes  habia  sido  el  último,  por  eso  se  enumeró  dos 
veces  este  signo  y  por  eso  vino  á  ser  el  primero  en  el  cambio 
de  los  signos  cronográficos  iniciales  de  cada  Tlalpilli. 

En  otro  lugar,  citando  á  Humbolt  y  refiriéndonos  á  la  lá- 
mina que  él  señala,  hicimos  notar  la  semejanza  que  hay  entre 
ella  y  nuestra  Piedra  Calendario,  en  el  monumento  vemos:  ó 
siete  signos  cronográficos  suprimidos  para  el  arreglo  del  año 
trópico,  ó  la  intercalación  de  13  dias  al  fin  del  ciclo  de  52  años, 
ó  el  cambio  que  hubo  del  año  Tecpatl  al  orne  Acatl. 

Tenemos  aún  que  tratar  de  estos  tres  puntos  y  desde  luego 
nos  ocuparémos  del  tercero,  esto  es,  del  cambio  de  año  expre- 
sado que  se  verificó  de  esta  manera.  Examinando  la  lámina 
del  Códice  citado,  según  notamos  que  en  el  período  ó  ciclo 
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que  nos  señala  Humboldt,  los  siete  signos  que  se  separan  de 
la  serie  de  los  20  caracteres  de  los  dias,  son  los  que  están  des- 
pués de  la  trecena  que  comenzó  por  Cozcaquauhtli  y  concluyó 
en  Tochtli,  siendo  el  vigésimo  ciclo  en  donde  corresponde  esta 
trecena:  en  nuestra  Piedra,  los  siete  signos  que  se  separan  es- 
tán entre  la  trecena  que  comenzó  por  Quauhtlij  concluyó  por 
Ozomatli,  correspondiéndole  el  vigésimo  ciclo  de  52  años,  ó  lo 
que  es  lo  mismo: 

10X52=520. 

Se  observa  que  entre  estas  dos  supresiones  los  signos  supri- 
midos son  distintos,  de  lo  que  se  infiere  que  son  dos  operacio- 
nes distintas  hechas  después  de  un  período  de  20  ciclos. 

Gama  dice  que  los  mexicanos  tuvieron  por  principio  de  su 
Tlalpüli  el  Ce  Tochtli;  en  nuestra  Piedra  se  ve  claramente  in- 
dicado el  signo  cronográfico  inicial  del  ciclo,  con  el  jeroglífico 
Tecpatl,  por  consiguiente  es  un  Calendario  de  origen  tulteco 
el  que  tenemos  á  la  vista.  Acatl  fué  más  tarde  el  signo  inicial 
del  ciclo. 

El  Sr.  Orozco  y  Berra,1  tocando  este  punto,  nos  dice:  "A 
causa  del  influjo  aciago  que  se  suponía  al  signo  Ce  Tochtli,  el 
principio  del  ciclo  quedó  trasladado  al  Orne  Acatl:  éste  era, 
pues,  el  año  inicial  del  período  cíclico,  mientras  el  Ce  Tochtli 
se  convirtió  en  año  final." 

Perdóneme  el  muy  respetable  Sr.  Orozco  una  indicación: 
conformes  estamos  en  que  el  signo  Orne  Acatl  fué  el  princi- 
pio de  su  nueva  cuenta;  el  principio  del  Tlalpilli  y  principio 
de  su  ciclo,  de  hecho,  y  como  todo  Tlalpilli,  comenzaba  y  con- 
cluía con  el  mismo  signo  cronográfico,  en  el  signo  Acatl  al  fi- 
nalizar el  ciclo,  se  hacia  ó  tenia  verificativo  la  ceremonia  del 
fuego  nuevo;  pero  este  cambio,  que  ya  hemos  indicado,  no  se 
hizo  solamente  porque  se  hubiera  creído  que  tuviese  mal  in- 
flujo el  signo  Tochtli.  Trasladaron,  sí,  el  principio  de  su  ciclo 
al  Orne  Acatl,  pero  por  otra  causa  muy  diferente,  y  esta  tras- 
lación se  hizo,  como  lo  indica  nuestra  Piedra-Calendario,  del 


1  Anales  del  Museo.  Tom.  I.  pág.  302. 
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signo  Ce  Tecpatl,  que  era  el  inicial  y  por  el  que  comenzaban 
ántes  su  cuenta,  al  signo  Acatl.  En  este  año  contaron  é  inter- 
calaron un  año  más  sobre  el  Acatl;  he  aqui  por  qué  le  vino  el 
numeral  Omey,  dos,  al  dicho  signo,  siendo  desde  entonces 
el  primero  de  su  cuenta  nueva. 

Tratando  de  la  intercalación,  pregunta  el  Sr.  Orozco  y  Be- 
rra1 "¿Era  ó  no  conocido  de  los  mexicanos  el  sistema  de  in- 
tercalación? Si  lo  era:  quienes  lo  niegan  no  estudiaron  ó  no 
entendieron  bien  el  problema.  Entonces,  la  intercalación  se 
verificaba  de  cuatro  en  cuatro  años  ó  hasta  fin  del  ciclo  me- 
nor? Respondemos  que  de  entrambas  maneras.  Los  mexica- 
nos llevaban  dos  especies  de  calendario,  el  astronómico  y  el 
religioso,  civil  ó  ritual.  En  el  calendario  astronómico,  para 
atender  al  movimiento  de  los  astros,  la  intercalación  se  hacia 
de  cuatro  en  cuatro  años,  añadiendo  un  dia  según  lo  más  pro- 
bable al  fin  de  los  cinco  Nemontemi.  A  esta  práctica  se  refiere 
Sahagun  y  quienes  lo  siguen,  si  bien  se  advierte  que  confun- 
den y  mezclan  la  forma  peculiar  de  esta  cuenta  astronómica 
con  la  del  calendario  civil.  Este  cómputo  científico  debia  de 
tener  forma  particular  y  por  eso  se  pretende  que  el  calenda- 
rio civil  era  uno  y  fijo:  confesamos  no  conocer  suficientemente 
las  reglas  que  en  su  estructura  presidian.  Tenia  lugar  la  in- 
tercalación de  13  dias  al  fin  del  ciclo  de  52  años,  en  el  calen- 
dario civil.  Este  es  el  explicado  por  Gama,  si  bien  le  con- 
funde á  veces  con  el  calendario  astronómico;  de  esto  resulta 
que  alguna  de  sus  proposiciones  no  sea  verdadera." 

No  desmayemos  ante  los  obstáculos  que  encontramos,  al 
intentar  esclarecer  un  hecho  tan  culminante  para  la  crono- 
logía. Procuremos  esclarecer  la  época  en  que  se  hizo  su  co- 
rrección: desde  luego  nos  viene  á  la  mente  el  preguntarnos: 
¿cómo  siendo  una  misma  la  forma  del  calendario  tulteco, 
mexicano,  texcucano  y  otros,  habia  la  diferencia  en  el  prin- 
cipio del  año?  El  mismo  Gama  nos  advierte  que  los  toltecas 
comenzaban  á  contar  por  el  signo  Tecpatl,  los  de  Teotihuacan 

1  Historia  Antigua  de  la  Conquista  de  México.  Tom.  II,  pag.  60. 
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desde  Calli;  los  mexicanos  en  un  Tochtli  y  los  de  Texcuco,  en 
Acati. 

Los  diversos  métodos  que  tenian  estos  pueblos  en  el  modo 
de  comenzar  su  cuenta  dimanó  quizá  de  no  haber  observado 
las  anotaciones  ó  intercalaciones  que  hubo  en  determinadas 
épocas  de  la  Cronología  y  Calendario  de  los  toltecas,  quienes 
en  determinado  periodo  de  años,  anotaban,  como  lo  demostra- 
rémos,  el  signo  inicial  del  ciclo  para  señalar  diversos  perio- 
dos astronómicos.  Mngun  historiador  nos  habla  de  ello;  sin 
embargo,  Boturini  se  acerca  algo  á  este  punto  y  áun  lo  trae 
señalado  en  una  lámina,  pero  es  tan  confusa  su  explicación, 
que  algo  hizo  calentar  el  cerebro  al  historiador  Veytia,  quien 
por  fin  confiesa  no  haberla  entendido. 

El  empeño  que  tomamos  para  sacar  una  copia  fiel  del  bajo- 
relieve  de  los  monumentos  de  que  nos  ocupamos,  dedicándo- 
nos más  tarde  al  estudio  de  ellos,  nos  hicieron  conocer  un 
período  por  el  cual  se  viene  en  conocimiento,  que  los  indios 
circunscribían  su  cuenta  cronológica  á  un  determinado  perío- 
do de  años.  El  caballero  Boturini, 1  en  su  "Idea  de  una  his- 
toria," nos  dice,  hablando  de  la  confusión  de  las  lenguas,  y 
refiriéndose  al  carácter  pedernal,  inicial  de  uno  de  sus  ciclos: 
"Hallé  que  dicha  confusión  se  referia  al  año  del  carácter  ce 
Tecpatl,  un  pedernal,  y  que  cuando  los  indios  cuentan  por  este 
número  de  ce,  uno;  v.  gr.  ce  Tecpatl,  un  pedernal,  se  entiende 
una  vez  cada  cuatro  ciclos,  porque  hablan  entonces  de  los  ca- 
racteres iniciales  de  cada  ciclo,  y  así,  según  el  artificio  de  sus 
Euedas  pintadas,  entra  ce  Tecpatl  tan  solamente  una  vez  en  los 
principios  de  los  cuatro  ciclos;  porque  empezando  el  primer 
ciclo  por  el  carácter  ce  Tecpatl,  el  segundo  ciclo  empieza  por  ce 
Calli,  el  tercero  por  ce  Tochtli,  y  el  cuarto  por  ce  Acatl;  por 
cuyo  motivo,  puesto  en  la  Historia  algún  carácter  de  estos 
iniciales,  es  fuerza  que  pasen  cuatro  ciclos  indianos  de  á  52 
años  cada  uno,  que  hacen  208  años,  ántes  de  poderse  hallar 
en  adelante,  porque  de  esta  manera  no  se  cuenta  por  los  ca- 

1  Boturini.  Idea  de  una  nueva  historia.  Pág.  122,  \  21. 
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racteres,  que  están  en  el  cuerpo  de  los  cuatro  ciclos;  y  aun- 
que se  encuentren  en  ellos  los  mismos  caracteres  ce  Tecpatl, 
ce  Calli,  ce  Tochtli,  ce  Acatl,  no  hacen  al  caso,  especialmente 
cuando  las  Historias  antiguas  pintan  el  carácter  de  una  cosa 
notable  á  modo  de  Epoca,  y  que  sucedió  no  en  sus  tiempos, 
en  cuyo  caso  se  cuenta  por  los  caracteres  iniciales,  porque  no 
es  la  intención  del  Historiador  seguir  el  contexto  de  la  His- 
toria. Y  aun  más  advierto,  que  para  calcular  los  años  por  los 
Kalendarios  Indianos,  es  menester  añadir  á  los  dichos  208  años 
también  los  que  se  hallan  antecedentemente  en  la  situación  de 
los  cuatro  ciclos  á  modo  de  quebrados." 

Este  párrafo,  al  parecer  tan  oscuro  como  los  mismos  jero- 
glíficos, nos  va  á  dar  mucha  luz,  no  solamente  porque  nos 
presentará  un  período  interesantísimo  en  su  cronología,  sino 
porque  nos  demostrará  la  manera  ó  el  por  qué  se  practicó  la 
corrección,  ó  más  bien  el  por  qué  se  señaló  el  signo  cronográ- 
fico  Acatl  con  el  numeral  orne,  dos. 

Vamos  á  fijarnos  en  los  cuatro  cuadretes  ó  aspas  A,B,  C,D, 
de  nuestra  Piedra.  Cada  uno  de  ellos  toca  con  uno  de  sus  án- 
gulos una  de  las  divisiones  en  que  se  encierran  los  cuatro  sig- 
nos cronográficos  ce  Tecjpatl,  ce  Calli,  ce  Toch'tli  y  ce  Acatl.  Estos 
cuatro  signos  son  los  iniciales  de  los  períodos  de  208  años  que 
nos  señala  Boturini.  Fijémonos  en  los  caracteres  numéricos 
que  están  encerrados  dentro  de  cada  una  de  las  aspas:  los  ve- 
mos repartidos  en  grupos  de  dos  en  dos,  cada  uno  de  ellos  lle- 
vando dentro  de  su  centro  ^^-^  otro  signo  numeral;  y  como 
éstos  están  colocados  junto  f  ^)  j  á  las  edades,  reciben,  según 
la  regla  establecida,  el  valor  de  104  cada  signo:  de  ma- 

nera que  en  cada  aspa  se  contiene: 

104+104=208, 

por  el  primer  grupo:  por  el  segundo: 

104+104=208. 

Total,  416  en  la  aspa  A,  416  en  la  B,  416  en  la  C,  otros  tan- 
tos en  la  aspa  D.  De  manera  que  tenemos  en  detal  el  período 
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de  1664y  ciclo  máximo  que  era  en  donde  se  cortaba  su  cuenta 
y  comenzaba  otra  nueva  serie  de  dias,  años  y  meses,  ciclos  y 
edades. 

El  historiador  Veytia  1  nos  dice  lo  siguiente,  refiriéndose  á 
los  períodos  de  208  años  de  que  habla  Boturini:  "En  ninguno 
de  los  monumentos  antiguos  que  él  recogió,  y  he  reconocido, 
he  hallado  semejante  explicación,  ni  se  me  hace  perceptible 
este  sistema,  ni  alguno  de  los  historiadores  indios  se  vale 
de  este  cómputo  para  señalar  las  épocas  de  los  sucesos  de  la 
historia,  por  más  célebres  que  sean,  sino  del  que  explicaré 
adelante,  sobre  el  cual  he  formado  yo  los  mios  para  la  con- 
frontación de  sus  años  con  los  nuestros." 

El  Sr.  Veytia  debia  de  haberse  fijado  en  la  tabla  núm.  1  que 
él  mismo  coloca  en  su  obra;  y  hubiera  visto  que  este  período 
de  208  de  que  habla  Boturini,  dio  el  resultado  de  1663,  y  que 
está  colocado  en  el  lugar  en  que  él  iba  fijando  varias  épocas 
ó  sucesos  de  los  mexicanos. 

En  la  misma  lámina  vemos  dos  líneas,  una  vertical  y  otra 
horizontal,  que  dividen  dos  círculos  concéntricos:  en  cada 
cuarta  parte  tenemos  los  cuatro  signos  iniciales  de  los  años; 
así  es  que,  no  hay  duda  que  ésta  es  la  lámina,  copia  de  la  ori- 
ginal que  consultó  Boturini. 

El  método  de  contar  los  ciclos  que  los  mexicanos  usaron, 
tuvo  por  objeto  distinguir  el  período  de  208  años,  ó  4  ciclos 
con  sólo  anteponer  al  carácter  inicial  el  numeral  ce,  uno;  á 
continuación  pongo  los  4  períodos  de  á  52  años  como  parece 
indicarlo  Boturini. 

Inicial  ce  Tecpatl  cuyo  carácter  ocupa  una  sola  vez  el  prin- 
cipio de  los  4  ciclos. 


PRIMER  CICLO. 


Comienza. 


Concluye. 


1*  indicción  del  ciclo....ce  Tecpatl 
2*      id.  id.  Calli... 

3*       id.  id.  Tochtli. 

4?       id.  id.  Acatl.. 


Tecpatl,  13  años. 
Calli,     13  id. 
Tochtli,  13  id. 
Acatl,     13  id. 


52  años. 


1  Historia.  Tom.  I,  pág.  16. 
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SEGUNDO  CICLO. 

Comienza. 

Concluye. 

"13,  irirlir>pinn  rl  ol  r>í/"*lA 

Tachili 

TnrhHi    13  años 

2*      id.  id. 

,.. Acatl,    13  id. 

3*      id.  id. 

. . ,  Tecpatl,  13  id. 

4.          1CL  1Q. 

/~1r  <  7  /  • 

52  años. 

TERCER  CICLO. 

"1  3.  ínrlír>r>ínn  <~1p1  pipln 

A  rail 

Annil       ~\  ?\  fiñnd 

2*      id.  id. 

...Tecpatl,  13  id. 

3*      id.  id. 

Calli  

...CaZ¿¿,     13  id. 

4.             1Q.  Kl. 

/7X-.-7.  J7  • 

52  años. 

CUARTO  CICLO. 



1^  indicción  del  ciclo.... 

7  7_- 

/^y„.  7  7*            t  o 

2*       id.  id. 

ÍPocMi  . . . 

...Tochtli,  13  id. 

3*       id.  id. 

Acatl  

...Acatl,     13  id. 

4*      id.  id. 

...Tecpatl,  13  id. 

52  años. 


Suma  total  de  los  cuatro  ciclos   208  años. 

Como  hemos  visto,  el  carácter  inicial  ce  Tecpatl,  un  peder- 
nal, sólo  lo  hallaremos  después  de  los  208  años,  pudiendo  con- 
tar en  seguida  otros  4  ciclos  con  su  correspondiente  carácter 
inicial  hasta  llegar  á  832,  producto  de  los  4  años  iniciales,  ci- 
fra que  duplicada  nos  da  1664. 

Veytia  no  pudo  comprender  este  sistema,  como  él  mismo 
lo  manifiesta,  asegurando  que  entre  todos  los  monumentos 
que  recogió,  ninguno  le  hizo  percibir  este  modo  de  contar 
por  períodos  mayores. 

Los  indios  de  Yucatán  usaron  un  método  de  contar  seme- 
jante, pues  además  del  Katun  ó  ciclo  de  52  años,  tenian  uno 
mayor,  que  se  componía  de  312  años,  al  cual  nombraban  Ajan 
Katun  y  dividíanlo  en  indicciones  ó  épocas  de  24  años. 

Voy  á  señalar  otro  período  igual  que  está  colocado  en  otro 
monumento  que  es  conocido  por  Piedra  de  los  Sacrificios,  y 
nombrada  por  el  Sr.  Orozco  y  Berra  el  "Cuauhxicalli  de  Ti- 


93 

zoc."  1  Hacemos  fijar  la  atención  del  lector,  en  la  ancha  faja 
que  está  en  la  parte  baja  del  cilindro:  ésta  se  divide  en  cuatro 
partes  que  encierran  otras  cuatro;  las  primeras  contienen  en 
cada  división  31  signos  repartidos,  trece  arriba  y  diez  y  ocho 
abajo;  así  es,  que  tenemos  que  las  cuatro  fajas  nos  dan  el  nú- 
mero 52,  número  de  su  ciclo:  los  diez  y  ocho  signos  nos  dan 
72,  número  de  sus  semanas,  de  que  estaba  compuesto  el  año 
civil,  ó  sean  360.  Entre  faja  y  faja  vemos  cuatro  grupos  con- 
teniendo cada  uno  de  ellos  ocho  pedernales,  y  se 
nota  que  cada  uno  de  estos  últimos  encierra  la  idea 
de  encontrarse,  y  tal  vez  expresen  el  pensamiento 
del  choque  que  produciría  la  chispa,  para  encen- 
der el  fuego  nuevo  al  fin  de  52  años,  operación  que  se  ejecuta- 
ba también  por  medio  de  dos  maderos.  Las  virgulitas  que  es- 
tán sobre  los  pedernales  no  pueden  indicar  mejor  la  idea  de 
la  chispa  que  surje,  producida  por  el  choque. 

Una  vez  explicado  esto,  veamos  qué  número  de  Xiuhmol- 
pilli  hay  figuradas:  por  los  pedernales  tenemos  cuatro  grupos 
con  ocho  Tecpatl  cada  uno:  haciendo  la  operación  obtendre- 
mos: 

4X8=32. 

su  valor,  según  lo  hemos  indicado,  es  de  52  años;  la  operación 
total  nos  da: 

32X52=1664. 

¿Puede  atribuirse  á  simple  casualidad  que  en  dos  monu- 
mentos separados  se  encuentren  dos  períodos  enteramente 
iguales?   # 

Y  si  fijamos  la  atención  en  los  quince  grupos  que  están  so- 
bre el  período  1664,  verémos  que  este  período  marca  una  épo- 
ca, y  que  las  figuras  que  sobre  él  van  caminando,  tocando 
diferentes  pueblos,  de  los  que  se  enumeran  15,  llevan  sobre 
sí  el  jeroglífico  de  un  pueblo;  los  nombres  de  ellos  los  da  el 
Sr.  Orozco  y  Berra  en  su  obra,  y  Gama  en  la  suya,  notándose 

1  La  copia  del  monumento  se  puede  ver  en  los  Anales  del  Museo  Nacional, 
tom.  I,  pág.  36. 
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diferencia  entre  ambos.  No  me  ocuparé  del  nombre  de  estos 
pueblos,  y  sólo  llamaré  la  atención  sobre  la  figura  principal, 
y  en  la  que  le  sigue:  la  figura  principal,  que  es  la  que  guia  á 
las  demás,  se  distingue  por  el  gran  penacho  de  plumas,  que 
en  número  de  20  componen  el  tocado;  el  número  20  de  las 
plumas  está  separado  por  un  pié,  que  debe  indicar  el  nombre 
del  conductor,  y  cuyo  nombre  es  Mextli,  que  según  Molina, 
significa  pierna,  luna,  etc.;  inmediato  al  pié  se  ve  un  nudo: 
es  una  Xiuhmoljpilli  ó  ligatura  de  años. 

La  figura  siguiente  tiene  por  signo  de  un  pueblo  el  Tochtli. 
Vamos  á  ocuparnos  de  este  pueblo.  Gama,1  después  de  bus- 
car congruencias  para  encontrar  el  nombre,  dice:  "Una  y 
otra  provincia,  esto  es,  Tochpan  y  Tochtla,  que  son  con  las 
que  puede  tener  relación  el  templo  del  dios  Tochinco,  se  re^ 
presenta  bien  con  el  símbolo  conejo,  que  denota  la  letra  £T, 
con  el  cual  se  terminan  los  15  jeroglíficos  de  los  pueblos  que 
debían  servir  en  esta  fiesta,  y  los  ministros  de  los  templos 
que  componían  la  danza."  Creemos  que  el  nombre  del  pue- 
blo le  vino  porque  en  el  año  Tochtli  cerraron  una  época  que 
contaban  de  520  años;  no  creo  engañarme  conjeturando  esto, 
pues  el  signo  Tochtli  tiene  sobre  sí  el  orne,  es  decir,  dos  núme- 
ros. Esto  ha  pasado  desapercibido  para  Gama  y  otros  autores 
que  se  han  ocupado  de  los  nombres  de  estos  pueblos.  Vengo 
á  afirmar  más  mi  conjetura;  porque  en  el  período  ya  citado, 
1664,  tanto  aquí  como  en  el  Calendario,  el  signo  Tochtli,  el 
jeroglífico  Acatl  y  el  Tecpatl,  que  queda  marcado  con  la  letra 
G,  en  ellos  vemos  estos  números.  Esto,  unido  á  la  atadura  que 
hemos  indicado  y*  al  período  sobre  el  cual  están  las  figuras, 
viene  á  corroborar  nuestro  acertó,  y  nos  viene  aclarando  por 
qué  año  habían  comenzado  su  gran  período,  que  concluyó  con 
el  signo  Tochtli.  La  manera  con  que  llevaron  la  cuenta  seña- 
lada en  esta  piedra,  es  la  misma  que  en  el  Calendario,  con  di- 
ferencia de  los  signos  cronográficos,  pues  en  éste  el  signo  Tec- 
patl  es  el  principio  de  la  cuenta  y  el  Acatl  el  último. 

1  Gama.  Las  dos  piedras.  Pág.  72,  g  143. 
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Hé  aquí  explicado  el  por  qué  llevan  el  orne  marcado. 

El  Sr.  Orozco  y  Berra,  y  Gama,  citando  una  lámina,  se  en- 
cuentran desacordes  ambos;  pues  uno  fija  1091  y  el  otro,  Sr. 
Orozco,  1143,  como  época  de  la  corrección  del  Calendario, 
explicándose  así  el  Sr.  Orozco  y  Berra:1  "Aquel  respetable 
autor  y  nosotros  debíamos  salir  acordes  supuesto  que  ambos 
nos  referimos  á  la  misma  pintura;  la  discordancia  no  puede 
provenir,  sino  de  la  manera  de  concordar  los  signos  crono- 
gráficos,  y  juzgar  en  definitiva  le  dejar émos  al  juicio  de  los 
lectores." 

Habiendo  visto  que  Grama  nos  habla  de  una  corrección, 
que  el  Sr.  Orozco  y  Berra  tiene  con  él  la  diferencia  de  un  ci- 
clo, tratándose  de  una  pintura  cuya  autenticidad  es  innegable, 
y  recordando  también  que  Humboldt  nos  cita  otra,  no  podemos 
ménos  de  asegurar,  que  hubo  conocimiento  de  varios  períodos, 
y  que  éstos,  además  de  ser  apuntados  como  fechas  cronológi- 
cas, eran  señalados  como  períodos  astronómicos,  y  que  éstos 
se  iban  apuntando  á  medida  que  se  iba  teniendo  conocimiento 
de  ellos.  Apoyar  émos  nuestro  juicio  á  este  respecto,  en  el  pe- 
ríodo que  cita  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  esto  es,  el  de  1143.  Para 
-ello  vamos  á  hacer  una  sustracción  del  período  1664: 

1664—1143=521, 

número  que  ya  en  otro  lugar  señalarémos  apuntado  en  la.  pie- 
dra, y  que  será  citado  como  ciclo  exacto,  para  la  predicción 
de  las  fases  y  de  los  eclipses.  El  período  que  señala  el  Sr. 
Orozco  y  Berra  también  está  marcado  en  la  piedra.  El  de 
Humboldt,  que  lo  señala  cuando  habla  de  la  lámina  del  Có- 
dice, es  exactamente  la  mitad  de  la  época  marcada  de  1664, 
esto  es,  832. 

El  principio  de  su  Tlalpilli  está  marcado  en  este  monumen- 
to, por  el  signo  pedernal.  Desde  luego,  como  ya  lo  hemos  in- 
dicado, es  un  Calendario  tulteco.  Dicho  signo  cronográfico,  y 
que  queda  anotado  con  la  letra  G-,  señala  con  la  extremidad 

1  Orozco  y  Berra.  Historia  de  México,  tom.  II,  pág.  48. 
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superior  el  signo  Xóchitl,  último  dia  de  su  año:  el  vértice  del 
ángulo  I,  también  señala  que  Cipactli  fué  el  primer  dia,  así 
como  Xóchitl  fué  el  último  del  año;  según  esto,  no  se  puede 
dudar  de  su  origen. 

La  intercalación  entre  el  signo  Tochtli  y  el  Acatl,  lo  mismo 
que  el  cambio  del  signo  cronográfico  ce  Tecpatl,  inicial  ántes 
de  los  Tlalpilli  y  ciclo;  el  cambio  también  del  Xóchitl,  que  án- 
tes era  el  último,  y  que  al  hacer  la  corrección  fué  sustituido 
por  el  signo  Malinalli,  todo  está  aquí  muy  bien  indicado,  pues 
vemos  que  los  cuatro  numerales  que  tiene  el  Ozomatli,  están 
colocados  hácia  adelante;  y  contados  desde  el  Tochtli  al  Acatl, 
expresan  la  idea  de  la  separación,  entre  el  último  dia  del  Tochtli 
y  el  signo  cronográfico  Acatl,  que  llega  á  ser  el  inicial  ó  pri- 
mero del  año,  quedando  interpuestos  entre  ellos  el  Atl,  el  Itz- 
cuintli,  el  Ozomatli  y  el  Malinalli. 


El  Ozomatli  tiene,  según  está  colocado,  posición  inversa  con 
respecto  á  los  demás  caracteres  de  los  veinte  dias.  Pues  bien, 
esta  posición  que  guarda  este  signo,  nos  impele  á  hacer  la  in- 
terpretación del  jeroglífico,  de  una  manera  nada  violenta,  sino 
por  el  contrario,  sencilla,  natural  y  genuina,  como  induce  á 
ello  el  mismo  jeroglífico,  y  es  ésta:  El  signo  Ozomatli  se  aleja 
de  los  otros  acompañado  de  Qidahidll,  siguiendo  la  ruta  mar- 
cada por  el  mismo  círculo  de  los  dias  para  formar  la  última 
trecena  del  año,  Malinalli  ocupa  el  lugar  que  ántes  tenia  Xó- 
chitl, signo  tan  venerado  entre  ellos. 

Esto  es  lo  que  demuestra  el  jeroglífico:  y  para  compren- 
derlo, si  nuestra  explicación  no  ha  sido  suficiente,  figurémo- 
nos que  el  Ozomatli,  empujando  hácia  adelante,  digámoslo  así, 
á  Quiahititl,  ambos,  terminada  su  marcha,  han  llegado  á  colo- 
carse: el  primero  bajo  Cipactli,  el  segundo  bajo  Xóchitl;  de  ese 
punto  parten,  y  siguiendo  la  misma  ruta  marcada  por  el  círculo 
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que  encierra  los  caracteres  de  los  dias,  se  separan  del  Cipactli,- 
del  Xóchitl  y  del  Ollin,  entregando,  al  llegar  á  su  punto  de  co- 
locación en  que  deben  de  estar,  Quiahuül,  el  orne,  numeral  con 
que  es  distinguido,  Malinalli;  ocupando  por  consiguiente  Ozo- 
matli  el  lugar  que  le  pertenece  en  la  nueva  cuenta.  Por  otra 
parte,  esta  separación  y  marcha  de  los  signos,  que,  ideográfi- 
camente nos  hemos  figurado,  no  es  simplemente  una  ficción, 
sino  que  ella  explica,  por  medio  de  los  caracteres  de  que  van 
acompañadas  ambas  figuras,  el  cambio  que  hubo  no  solamente 
en  el  signo  cronográfico  del  año  é  inicial  de  cada* ciclo,  sino 
el  cambio  también  del  primer  dia  del  año. 

Para  corroborar  más  nuestra  interpretación,  figurémonos  á 
Quiahuül  j  OzomatMh&jo  los  otros  dos  signos  ya  mencionados, 
como  lo  hemos  indicado,  en  esta  posición  inversa  que  vienen 
á  ocupar;  contemos  los  numerales  de  que  van  acompañados 
los  signos,  y  notaremos  que  después  de  Cipactli,  se  enumeran 
hácia  la  izquierda  10  dias,  número  igual  al  que  lleva  consigo 
la  figura  ó  jeroglífico:  los  4  que  lleva  hácia  adelante,  contados 
hácia  la  derecha,  señalan  el  signo  Ollin,  el  Sol;  y  por  último, 
Quiahuül,  con  sus  dos  numerales,  nos  indica  el  signo  Tecpatl 
Asi  es  que,  hasta  la  posición  de  los  signos  cronográficos,  la 
colocación  de  ellos  y  el  número  y  combinación  de  los  carac- 
teres numéricos  lo  manifiestan.  ísTo  es  una  simple  casualidad 
el  que  los  20  jeroglíficos  combinados  con  los  otros  2,  y  todos 
mezclados  entre  sí,  relacionados  con  los  caracteres  numéricos, 
nos  pongan  á  la  vista  la  exacta  correspondencia  entre  los  sitios 
ó  lugares  que  ántes  ocupaban  dichos  signos  en  su  antigua  cuen- 
ta y  los  que  tuvieron  después. 

Para  concluir  este  punto  tan  interesante  en  su  cronología 
é  historia,  diré:  que  supuesto  que  hemos  encontrado  un  pe- 
ríodo por  el  cual  se  cerraba  una  cuenta  al  fin  de  un  trascurso 
de  tiempo  de  1664  años,  y  comenzaba  otro  igual  en  el  orden 
numérico,  distinguiéndose  por  el  signo  cronográfico,  se  ha  de 
atender  al  hacer  un  cómputo,  al  signo  por  el  cual  se  comen- 
zó á  contar. 

Fijarse  es  preciso,  ántes  de  concluir,  en  esas  dos  figuras 


marcadas  con  la  letra  "K"  y  que  vemos  colocadas  junto  al 
ángulo  "Y;"  la  una  representa  el  Copüli,  co- 
rona real,  y  junto  á  ella  el  Cipactli,  la  misma 
que  se  encierra  en  el  número  1  de  los  sím- 
bolos de  los  dias.  Al  otro  lado  del  ángulo 
vemos  el  Tecpatl  Así  es  que  en  estos  dos 

signos  Cipactli  y  Tecpatl  tenemos  el  primer  dia 
del  año  en  Cipactli,  y  en  el  segundo  en  Tecpatl, 
el  primer  año  del  ciclo.  Estos  dos  son  los  sig- 
nos cronográficos  por  los  que  habían  comen- 
zado su  antigua  cuenta.  El  Copüli,  según  el 
Códice  mexicano,  era  el  distintivo  del  Crea- 
dor. Entre  las  antiguas  tradiciones,  se  conserva  una,  que  no 
sólo  textualmente,  sino  por  medio  de  una  lámina 1  nos  da  la 
idea  del  Creador.  El  Profesor  Mendoza, 2  después  de  corre- 
gir la  interpretación  que  de  la  lámina  hizo  Fr.  Pedro  de  los 
Rios,  se  dedica  á  hacer  de  ella  un  estudio  profundo,  que  deja 
satisfecho  el  espíritu,  probando  al  fin,  que  la  raza  náhuatl  tu- 
vo un  alto  grado  de  cultura,  y  sostenía  un  paralelo  con  las 
antiguas  naciones  del  Viejo  Mundo.  El  Copüli,  corona  real, 
símbolo  de  la  majestad,  distintivo  del  Creador,  como  observa 
el  Sr.  Mendoza,  denota  el  dos  veces  señor  ometeutli,  omeyocax, 
lo  mismo  que  Jehovd,  que  á  su  mandato  hizo  los  Cielos  y  la 
Tierra. 

El  último  grupo  en  que  hemos  dividido  la  circunferencia 
de  la  Piedra-Calendario,  está  íntimamente  ligado  con  los  je- 
roglíficos A,  B,  C,  D,  etc.  del  monumento.  Este  tercer  gru- 
po es  quizá  todavía  más  interesante  que  los  que  acabamos  de 
descifrar.  Registrémos  la  oscura  historia  de  nuestros  mayo- 
res, para  que  ayudados  con  esa  luz,  por  desgracia  débil,  nos 
guiemos  hasta  encontrar  la  verdad  oculta  entre  los  enigmáti- 
cos caracteres  que  en  esta  piedra  se  hallan. 

Don  Mariano  Veytia,  3  hablando  de  la  junta  que  tuvieron 

1  Lord  Kingsborough,  tomo  3?,  plancha  17,  figura  11. 

2  Anales  del  Museo,  tomo  1?,  pág.  340. 

3  Veytia,  tomo  2?,  cap.  4? 


99 

los  sabios  toltecas  para  la  corrección  de  su  Calendario,  y  de 
la  distribución  de  los  tiempos,  dice:  "que  en  la  ciudad  de  Hue- 
huetlapallan,  famosa  y  numerosa  población,  se  juntaron  no  só- 
lo los  sabios  astrólogos  que  habia  en  aquella  ciudad,  sino 
otros  que  llegaron  de  las  poblaciones  vecinas,  los  cuales  des- 
pués de  conferenciar  largamente  sobre  los  errores  que  habian 
reconocido  en  sus  cómputos,  establecieron  que  la  duración 
del  mundo  debia  dividirse  en  cuatro  espacios  ó  edades,  los 
cuales  habían  defenecer  1  á  la  violencia  de  cada  uno  de  los  cua- 
tro elementos.  La  primera,  desde  la  Creación  hasta  el  Diluvio, 
á  la  que  llamaron  edad  del  agua  Atonatiuh.  La  segunda, 
desde  el  Diluvio  hasta  los  huracanes,  en  los  que  por  el  ímpetu 
de  los  vientos  habian  padecido  la  segunda  calamidad,  y  así 
llamaron  á  esta  segunda  edad  JEhecatonaliuh,  que  literalmente 
quiere  decir  Sol  de  aire,  y  alegóricamente,  espacio  de  tiempo 
que  acabó  con  aire.  La  tercera  edad,  en  que  estaban,  dije- 
ron que  habia  de  acabar  con  terremotos,  con  los  que  padece- 
ría el  género  humano  la  tercera  calamidad,  y  así  le  llamaron 
Tlachitonatiuh,  que  quiere  decir  Sol  ele  tierra;  y  por  último, 
después  de  esta  seguía  la  cuarta  y  última  edad  del  mundo, 
que  habia  de  acabar  á  violencia  del  fuego,  en  que  todo  habia 
de  quedar  consumido,  y  así  le  llamaron  Tletonatiuh,  que  quie- 
re decir  Sol  de  fuego." 

Gomara, 2  Clavijero,  Istilxochitl,  El  Códice  Chimalpopoca, 
Gama  y  otros,  traen  la  versión  de  las  cuatro  edades  cosmo- 
gónicas. 

Veamos  lo  que  dice  Gama:  3  que  la  toma  del  Códice  Chi- 
malpopoca, "Creyeron  que  el  Sol  habia  muerto  cuatro  veces, 
ó  que  hubo  cuatro  soles  que  habian  acabado  en  otros  tantos 
tiempos  ó  edades,  y  que  el  quinto  Sol  era  el  que  actualmen- 
te les  alumbraba.  Contaban  por  primera  edad,  ó  duración  del 
primer  Sol,  676  años,  al  fin  de  los  cuales,  en  uno  nombrado  ce 
Acatl,  estando  el  Sol  en  el  slgno.Nahui  Ocelotl,  se  destruyeron 

1  Creemos  debe  leerse,  habian  fenecido. 

2  Gomara,  Conquista,  fol,  CXIX,  ó  tomo  2?  pág.  261  de  la  edición  de  1826. 

3  Gama,  pág.  94,  núm.  62. 
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los  hombres,  faltándoles  las  semillas  y  demás  mantenimien- 
tos, y  fueron  muertos,  y  comidos  de  los  tigres  ó  tequanes, 
que  eran  unos  animales  feroces;  acabando  juntamente  con 
ellos  el  primer  Sol,  cuya  destrucción  duró  el  tiempo  de  13 
años.  La  segunda  edad,  y  fin  del  segundo  Sol,  fingieron  que 
habia  sido  estando  éste  en  el  signo  Nahui  JEhecatl,  en  que  unos 
furiosos  vientos  arrancaron  los  árboles,  demolieron  las  casas, 
y  se  llevaron  á  los  hombres,  de  los  cuales  quedaron  algunos 
convertidos  en  monos;  y  que  esta  segunda  destrucción  acon- 
teció en  el  año  ce  Tecpatl,  á  los  364  de  la  primera,  y  en  el  re- 
ferido dia  Nahui  Ehecatl.  En  otro  año,  nombrado  también  ce 
Tecpatl,  habiendo  pasado  otros  312  años  de  la  segunda  des- 
trucción, dicen  que  medió  la  tercera,  y  fué  del  tercer  Sol,  es- 
tando éste  en  el  signo  Nahui  Quiahuitl,  en  que  fueron  destrui- 
dos con  fuego  y  convertidos  en  aves.  Y,  finalmente,  la  cuar- 
ta vez,  en  que  fingieron  haber  acabado  el  cuarto  Sol,  fué  en 
el  Diluvio,  en  que  perecieron  los  hombres  sumergidos  dentro 
del  agua,  los  que  supusieron  haberse  convertido  en  pesca- 
dos del  mar;  y  esta  destrucción  dicen  que  fué  á  los  52  años 
de  la  tercera,  en  uno  nombrado  ce  Calli  y  en  el  dia  del  signo 
Nahui  Atl. 

Por  lo  que  acabamos  de  citar,  la  duración  de  las  edades  es- 
tá circunscrita  á  cinco  períodos,  que  nos  clan  la  suma  de  1417 
años. 

El  Sr.  Troncoso, 1  apoyándose  en  el  texto  mexicano,  corri- 
ge á  Gama,  advirtiendo  que  el  texto  parece  referir  esos  52 
años  á  la  duración  del  crecimiento  de  las  aguas  durante  el  ca- 
taclismo; y  que  en  la  trascripción  que  hace  del  texto  del  Có- 
dice, ha  suprimido  uno  de  676  años,  que  es  el  que  fija  la  du- 
ración, ó  más  bien  dicho,  el  termino  de  esta  última  edad  y 
marca  por  el  primero,  676,  por  el  segundo,  364,  por  el  ter- 
cero, 312,  por  el  cuarto,  676,  total,  2,028  años.  Además,  se 
apoya  el  Sr.  Troncoso  para  sostener  su  opinión,  en  dos 
MSS.  En  el  ya  citado  de  Chimalpopoca  y  en  el  Códice 
Fuenleal. 

1  Anales  del  Museo,  págs.  352  y  353,  tomo  2? 
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Los  autores  ántes  citados,  traen  la  tradición  de  estos  cua- 
tro Soles  ó  edades,  y  todos  concuerdan  en  cuanto  á  las  cir- 
cunstancias que  tienen  lugar  en  cada  suceso;  pero  entre  ellos 
varia  el  orden  en  que  lian  sido  colocados.  Todos  ponen  en 
primer  lugar  el  Atonatiuh  ó  Diluvio.  Humbolclt  lo  coloca  como 
el  último:  otros,  como  Gomara  y  Boturini,  colocan  el  período 
de  tierra  en  segundo  lugar.  Si  examinamos  las  láminas  7,  8,  9 
y  10,  de  la  grandiosa  obra  de  Kingsborough,  encontraremos 
que  los  cuatro  elementos,  Agua,  Aire,  Tierra  y  Fuego,  pre- 
siden, digámoslo  así,  cada  una  de  las  cuatro  edades  ó  perío- 
dos en  que  fué  repartida  la  duración  del  mundo:  estos  mis- 
mos, elementos  son  señalados  por  los  cuatro  jeroglíficos  de  los 
años  Caña,  Casa,  Conejo  y  Pedernal.  El  orden  con  que  de- 
ben contarse  estos  cuatro  caracteres  iniciales  de  los  años,  es 
invariable,  y  se  comienza  á  contar  siempre  de  derecha  á  iz- 
quierda, v.  g.  comenzamos  por  Calli,  el  segundo  será  Tochtli, 
el  tercero  Acatl,  y  el  cuarto  Tecpactl:  de  esta  manera  se  en- 
cuentran colocados  en  el  monumento  entre  los  jeroglíficos 
de  los  dias,  y  señalados  por  los  cuatro  ángulos  menores,  pa- 
ra distinguirlos  con  facilidad:  el  número  3  marca  el  jeroglí- 
fico Calli,  Casa;  el  número  8  el  jeroglífico  Tochtli,  Conejo;  el 
13,  el  de  Acatl,  Caña;  y  por  último,  el  número  18  el  jeroglí- 
fico Tecpactl,  Pedernal. 

No  todos  los  historiadores  están  de  acuerdo  con  la  relación 
que  tienen  los  cuatro  jeroglíficos  de  los  años,  con  los  cuatro 
elementos.  En  seguida  paso  á  señalar  los  que  pone  Gemelli, 1 
los  que  Boturini  trae  en  su  obra  intitulada  "Idea  de  una 
Nueva  historia," 2  y  los  que  hemos  encontrado  en  el  monu- 
mento. 

1  Gemelli.  Giro  del  mundo,  tomo  6?,  pág.  40. 
.2  Boturini.  Id,  Hist.,  pág.  55,  párrafo  10. 
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Gemelli. 


BOTURINI. 


Piedra— Calendario. 


Fuego,  Calli. 
Tierra,  Tochtli. 
Agua,  Acatl. 
Aire,  Tecpatl. 


Fuego,  Calli.  Aire,  Calli. 

Tierra,  Tochtli.  Tierra,  Tochtli. 

Agua,  Acatl.  Agua,  Acatl. 

Aire,  Tecpatl.  Fuego,  Tecpatl. 


Como  hemos  visto,  Gemelli  1  está  conforme  con  el  monu- 
mento en  la  explicación  que  da  del  jeroglifico  Tochtli  como 
elemento  de  la  tierra,  y  con  el  jeroglifico  Acatl  como  elemen- 
to del  agua.  Boturini  está  acorde  con  la  Piedra-Calendario, 
en  los  jeroglíficos  Acatl  y  Tecpatl,  señalando  el  primero  co- 
mo elemento  del  agua,  y  el  segundo  como  elemento  del  fuego. 

Daremos  las  razones  que  tenemos  para  interpretar  los  cua- 
tro jeroglíficos,  acomodándolos  á  los  cuatro  elementos,  de  la 
manera  que  los  hallamos  en  la  Piedra. 

Son  pocos  los  monumentos  y  las  pinturas  salvadas  del  de- 
mente fanatismo  que,  como  un  violento  huracán,  arrebató  en 
tiempo  de  la  conquista  las  grandiosas  obras  de  los  indios,  los 
preciosos  legados  de  su  saber  y  los  recuerdos  y  creencias  de 
sus  mayores,  guardados  hasta  entonces  con  escrupuloso  esme- 
ro. Entre  las  hojas  sueltas,  digamos  así,  del  libro  historial  de 
los  indios,  escapadas  de  las  manos  de  Zumárraga  el  inmortal, 
como  le  llama  Prescott,  míranse  destacar  de  los  restos  de 
esta  antigüedad,  las  figuras  que  presenta,  no  la  mitología,  si- 
no un  hecho  histórico,  cuyo  recuerdo  es  general  en  el  mun- 
do, y  en  el  que  se  representa  la  destrucción  del  género  huma- 
no por  un  cataclismo.  Asimismo  esta  verdad  cosmogónica  no 
sólo  se  encuentra  representada  en  el  monumento  que  nos  ocu- 
pa, sino  también  en  un  documento  mexicano  que  se  conserva 
en  Poma  en  la  Biblioteca  de  los  Papas,  y  es  conocido  con  el 
nombre  de  Códice  Vaticanas,  el  cual  se  encuentra  apuntado 
en  el  número  3738  del  Catálogo.  Esta  pintura  está  en  perfec- 
ta relación,  en  cuanto  á  los  hechos,  con  los  jeroglíficos  que 
quedan  marcados  en  nuestra  piedra.  Dicha  pintura  ha  sido 
copiada  en  la  obra  de  Humboldt,  2  y  eji  los  anales  del  Museo 

1  Gemelli,  "Giro  del  Mundo,  tomo  6,  pág.  40. 

2  Humboldt.  Vues  des  Cordilleres,  planche  XXVI  de  la  edición  en  8? 
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.Nacional;  y  en  mayores  dimensiones  se  ven  las  figuras  de  es- 
ta pintura  reproducidas  en  las  láminas  7,  8,  9  y  10  de  la  gran- 
diosa obra  de  Kiugsborough.  Én  la  misma  obra  se  encuen- 
tra el  comentario  que  de  esta  pintura  hace  Fr.  Pedro  de  los 
Ríos.1  Esta  pintura  es  en  la  historia  de  los  indios  la  que  presen- 
ta los  rasgos  más  notables  é  interesantes  en  su  cronología:  más 
adelante  nos  ocuparémos  detenidamente  de  estas  pinturas. 

Encadenando  de  nuevo  nuestras  ideas  al  objeto  de  la  colo- 
cación de  los  cuatro  elementos  en  nuestra  piedra,  hemos  he- 
cho notar  las  diferencias  que  hay  entre  los  autores  Boturini 
y  Gemelli;  nos  resta  añadir  á  estas  opiniones,  la  de  Veytia 2 
que  sigue  á  Boturini,  y  por  último  la  del  Sr.  Orozco  y  Berra 
que  acepta  la  versión  de  Yeytia,  y  por  consiguiente  la  de  Bo- 
turini. Vamos  á  ver  en  seguida  los  cuatro  cuadretes  A,B,  C, 
D.  Estos  nos  van  á  señalar  y  á  dar  la  relación  que  hay  entre 
los  cuatro  elementos  y  los  cuatro  signos  cronográficos:  fijé- 
monos en  los  cuatro  ángulos  menores  que  están  sobre  los 
cuatro  años  Tecpatl,  Calli,  Tochtli  y  Acatl;  estos  jeroglífi- 
cos, además  de  ser  representación  de  los  dias  y  de  los  años, 
como  dejamos  indicado,  se  enlazan  con  otras  ideas,  como 
lo  observa  el  Sr.  Orozco  y  Berra.  Unidos  y  mezclados,  di- 
gamos así  con  los  cuatro  cuadros  que  representan  los  cua- 
tro soles  cosmogónicos,  indican  los  cuatro  elementos,  mar- 
can las  cuatro  estaciones,  y  señalan  también  los  cuatro  pun- 
tos cardinales.  Comenzaremos  por  la  relación  que  tienen  con 
los  elementos:  Tecpatl,  se  relaciona 
con  el  cuadro  A,  que,  como  vemos, 
es  una  cabeza  de  tigre  Ocelotl.  Esta 
cabeza  lleva  los  distintivos  que  tie- 
ne el  Tecpatl  que  está  bajo  el  núme- 
ro veinte  de  los  caracteres  de  los 
dias:  en  el  Tecpatl  como  en  el  Oce- 
lotl, vemos  el  instrumento  de  que  se 
servían  lo  sacerdotes  para  sacar  el  fuego  nuevo,  lo  vemos  que 

1  Kingsborough,  torno  V,  pag.  164. 

2  Veytia,  Historia  antigua,  tomo  1?,  pág.  42. 
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-entra  en  lo  que  pudiéramos  llamar  arete  ó  joya  que  está 
sobre  la  oreja  del  tigre.  Siendo  el  pedernal  una  de  las  pie- 
dras que  produce  el  fuego,  no  podemos  ménos  de  afirmar  que 
es  la  representación  de  este  elemento,  pues  no  hay  duda 
que  hay  más  relación  entre  el  pedernal  y  el  fuego  que  entre 
la  casa  y  este  elemento,  como  quiere  G-emelli. 

En  cuanto  á  la  representación  de  los  dos  elementos,  aire  y 
tierra,  que  pone  Boturini,  tendriamos  que  decir  lo  mismo: 
y  es  que  hay  más  relación  entre  TochtU  y  el  elemento  tierra, 
por  ser  el  conejo,  animal  que  tiene  su  madriguera  en  ella,  que 
no  como  representación  del  aire. 

Además,  el  cuádrete  C  es  un  edifi- 
cio ó  Calli,  casa.  Se  comprende  que 
Boturini  equivocó  estos  dos  elementos, 
porque  no  veria  en  alguna  de  las  pin- 
turas de  su  Museo,  lo  que  vemos  en 
nuestra  piedra,  y  es,  que  cada  cuadre- 
te  ó  aspa  da  el  nombre  de  cada  ele- 
mento á  cada  uno  de  los  cuatro  signos  cronográficos.  Tocan- 
te al  signo  Acatl,  sí  están  conformes  los  escritores  menciona, 
dos  con  la  representación  gráfica  del  elemento  del  agua,  pues 
vemos  junto  á  dicho  signo  la  represen- 
tación del  Atl  agua. 

En  nuestra  piedra,  según  la  posición 
que  debió  tener,  que  ha  de  haber  sido 
sobre  un  plano  horizontal,  con  la  cara 
del  Sol  hácia  el  Sur,  no  podemos  en- 
contrar la  relación  que  haya  entre  los 
signos  cronográficos  Pedernal.,  Casa, 
Conejo  y  Caña,  con  los  cuatro  puntos  cardinales,  pues  en  la 
posición  que  guardan  los  signo  cronográficos,  el  Tecpatl  ocu- 
pa el  Nor-Este,  Calli  el  Nor-Oeste,  él  Toehtl  el  Sud-Oeste,  y  el 
Acatl  el  Sud-Este;  pero  no  nos  desanimamos  para  hallar  la 
relación  entre  los  puntos  y  los  signos,  pues  encontrada  una 
entre  uno  de  los  puntos  con  un  signo  cronográfico,  habrémos 
encontrado  la  de  los  otros  tres. 
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Sobre  la  parte  bruta  de  la  piedra  y  cerca  del  lugar  marca- 
do con  la  letra  "P,"  vemos  siete  pequeños  círculos  en  figura 
cóncava.  Estos  siete  círculos,  son  siete  estrellas,  y  represen- 
tan la  constelación  Osa  menor,  la  cual,  como  sabemos,  se  ha- 
lla al  Norte.  Pero  esto  no  nos  sirve  sino  para  probar  que  la 
piedra  está  bien  colocada.  Bajo  del  número  veinte  de  los  ca- 
racteres de  los  dias,  vemos  el  Tecpatl  en  dirección  al  Norte^ 
por  lo  que  creemos  que  liemos  hallado  el  punto  que  busca- 
mos; pero  si  esto  no  basta  para  servir  de  prueba  concluyen- 
te,  tenemos  que  sobre  la  parte  tosca  de  la  piedra  hácia  lá  iz- 
quierda, cerca  de  la  ligatura  que  dejamos  marcada  con  la  le- 
tra H,  se  ven  dos  círculos  concéntricos  del  punto  concéntrico, 
tirada  una  línea  recta  al  punto  céntrico  de  la  piedra:  esta  lí- 
nea cruza  uno  de  los  lugares  laterales  del  cuadrilátero  en  que 
se  halla  el  signo  cronográfico  Tecpatl.  Abora  bien;  en  la  "Cró- 
nica mexicana"  que  es  citada  por  el  Sr.  Troncoso,  1  leemos, 
que  trascribiendo  la  arenga  que  los  electores  del  Imperio  di- 
rigieron á  Motecuhzoma  Xocoyotzin,  dice:  "Sobre  todas  es- 
"  tas  cosas  de  avisos  y  consejos  (le  decían),  el  tener  especial 
"  cuidado  de  levantaros  á  media  noche,  que  llamaban  yohualit- 
"  qui  mamalhuaztli  las  llaves  que  llaman  de  San  Pedro  de  las 
"  estrellas  del  Cielo,  Cítlaltlachtli  el  Norte  y  su  rueda."  

En  el  párrafo  cuarto,  página  trescientos  veintinueve,  tomo 
segundo  de  los  Anales  del  Museo,  citando  la  misma  Crónica 
el  mismo  autor,  hace  notar  que  en  dicha  Crónica  se  da  el  nom- 
bre Cítlaltlachtli,  ó  sea  Juego  de  pelota  de  las  estrellas,  al  Nor- 
te, y  dice:  "¿Qué  querrían  decir  con  esto  los  indios? — Vamos 
á  verlo.  Del  lado  del  Norte  queda,  como  es  sabido,  el  círculo 
de  perpetua  aparición,  cuyas  estrellas  nunca  se  ocultan  bajo 
el  horizonte.  Justamente  á  esas  estrellas  circumpolares  dieron 
los  indios  el  significativo  nombre  de  Cítlaltlachtli,  pues  Tezo- 
zomoc  lo  aplica  al  Norte  y  su  rueda;  es  decir,  á  la  polar  y  á 
las  estrellas  que  la  circundan." 

De  manera  que  si  esta  rueda  que  está  enfrente  del  peder 

1  Troncoso,  Anales  del  Museo,  tomo  2?,  pág.  388. 

Est.  Arqueológ.— 9 
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nal,  lo  mismo  que  las  siete  estrellas  ó  la  Osa,  representan  el 
Norte,  claro  es  que  el  signo  cronográfico  Tecpatl  señala  este 
punto.  Por  lo  que  entonces  tendrémos:  Norte,  Pedernal;  Sur, 
Tochtli;  Acatl  Este,  y  Calli  Oeste. 

Hemos  afirmado  que  los  siete  puntos  cóncavos  indican  la 
constelación  de  la  Osa  Menor,  y  no  nos  debe  parecer  extraño 
que  nuestros  indios  señalaran  las  constelaciones  de  esta  ma- 
nera, puesto  que  en  otros  pueblos  ménos  civilizados  y  ménos 
dedicados  á  la  astronomía,  lo  acostumbraron. 

Citando  el  profesor  Simpson  varias  rocas  en  las  cuales  se 
ven  labradas,  en  figura  cóncava,  diversos  signos  y  constela- 
ciones, nos  dice: 1  "Primer  tipo. — Copas  simples. — Son  el  ti- 
po más  sencillo  de  estas  antiguas  incisiones  en  piedra.  Varia 
su  diámetro  de  una  á  tres  pulgadas  ó  más,  en  tanto  que  sólo 
tienen  media  pulgada  de  profundidad;  pero  raras  veces  tienen 
una  profundidad  mayor  que  una  pulgada  ó  pulgada  y  media. 
Generalmente  aparecen  de  diferentes  tamaños  en  la  misma 
piedra  ó  roca,  y  aunque  raras  veces  forman  esculturas  únicas 
en  una  superficie,  frecuentemente  se  unen  más  figuras  de  di- 
ferente carácter".  Observa  que  se  hallan  distribuidas  general- 
mente en  desorden  sobre  la  superficie,  pero  que  casualmente 
cuatro,  cinco,  ó  más,  se  encuentran  colocadas  en  grupos  más 
ó  ménos  regulares,  asemejándose  á  una  constelación  según  el 
arreglo  que  tienen. 

Entre  las  muchas  láminas  en  que  se  ven  dibujadas  las  co- 
pias de  las  piedras  que  dicho  profesor  menciona,  ha  pasado 
por  alto  nuestra  monumental  Piedra  Calendario,  quizá  por- 
que no  la  conoció;  pues  no  creo  que  pudieran  pasar  desaper- 
cibidas á  su  perspicacia  la  Osa  menor  y  otras  constelaciones 
que  se  encuentran  esculpidas  en  ella.  Nuestra  Piedra  es  una 
de  las  más  curiosas,  y  podria  figurar  en  primer  término  entre 
todas  las  que  trae  apuntadas  en  su  magnífica  obra. 

En  la  obra  del  Sr.  Troncoso  y  en  las  páginas  trescientas 

1  Simpson.  Observations  on  cup  Shaped  and  other  Lapidarían  Sculptures  in 
the  Oíd  World  and  in  America  by  Charles  Ran. —  Washington. — Government 
Printiniz  Office.— 1881.  — Vol. 
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cuarenta  y  seis  y  siguientes  se  ve  la  serie  seguida  ó  el  desa- 
rrollo general,  de  períodos  rituales  de  los  siclos  de  52  años. 
En  el  sétimo  ciclo  encontramos,  como  ya  lo  liemos  dejado  in- 
dicado, la  trecena  intercalar  de  ce  Quiahuitl  á  13  Ozomatli.  El 
período  que  se  obtiene  de  la  multiplicación  de  los  siete  ciclos 
corridos  por  el  valor  de  cada  uno  de  ellos,  es  de 

7  X  52  =  364. 

En  ninguno  de  los  otros  ciclos  se  ve  que  la  trecena  esté  mar- 
cada con  los  signos  cronográficos  expresados. 

No  podemos  dudar  que  el  año  intercalado  ó  sobrepuesto 
al  signo  Acatl,  unido  á  dos  períodos  de  260  vino  á  componer 
otro  período  de  521  años.  Claramente  está  indicado  en  la 
Piedra:  los  cuatro  signos  numéricos  que  están  allegados  al 
círculo  del  Sol,  y  que  tienen  el  valor  de  104  cada  uno,  reuni- 
dos nos  dan: 

104  +  104  ===  208 

por  un  lado,  y  por  el  otro: 

104  +  104  =  208. 

Sobre  este  período  no  creemos  fuera  del  caso  verter  aquí  la 
explicación  que  de  él  hace  el  Sr.  Troncoso.  Tratando  de  ex- 
clarecer el  hecho  sobre  si  los  indios  supieron  predecir  los 
eclipses,  dice: 1  "Antes  he  aventurado  la  opinión  de  que  los  ná- 
huas  sabían  predecir  las  fases,  Gama  hizo  la  misma  observa- 
ción respecto  de  las  fases  y  de  los  eclipses  cuando  propuso 
su  ciclo:  si  estas  hipótesis  no  son  infundadas,  los  habitantes 
del  Nuevo  Continente  habrían  dado  un  paso  muy  avanzado 
que,  aunque  debido  pura  y  simplemente  á  la  observación,  tar- 
de ó  temprano  los  hubiera  conducido  á  apreciaciones  más 
exactas.  Pero  aun  suponiendo  que  hubieran  usado  esos  ciclos, 

1  Anales  del  Museo  Nacional.  Tomo  2?,  pág.  384. 
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como  no  se  ajustaban  al  cómputo  solar  con  la  misma  preci- 
sión que  el  período  de  521  años,  no  vacilaría  en  creer  que,  si 
llegaron  á  conocer  éste,  lo  vieran  con  predilección,  y  esto  les 
indujera  á  celebrar  la  fiesta  de  la  renovación  del  fuego  un  año 
después  de  lo  que  acostumbraban,  porque  521  años  corres- 
pondían á  10  ciclos  de  52  -j-  1  año.  Cada  ciclo,  según  su  an- 
tigua cuenta,  comenzaba  por  el  año  ce  Tochtli,  así  es  que,  el 
año  que  inauguraba  el  11?  ciclo,  era  precisamente  el  mismo 
ce  Tochtli,  y  en  el  primer  dia  del  inmediato  orne  Acatl  se  cum- 
plían exactamente  los  521  años  del  período  luni-solar,  y  co- 
menzaba un  nuevo  período  idéntico,  en  el  cual  se  reproducían 
las  fases  y  eclipses  observados  durante  el  anterior.  Pero  las 
fechas  en  que  cayesen  los  eclipses  no  llevarían  en  el  cómputo 
planetario,  ni  el  mismo  símbolo  cronográfico,  ni  el  mismo 
numeral:  si  habia  tenido  lugar  el  eclipse,  por  ejemplo,  en  el 
dia  ce  Cipactli  del  año  ce  Tochtli,  después  de  521  años  se  re- 
produciría en  el  dia  orne  Cozcaquauhtli  del  año  orne  Acatl,  su- 
poniendo que  los  períodos  rituales  corriesen  sin  interrupción. 
¿Quisieron  tal  vez  los  náhuas  referir  ciertos  fenómenos  á  las 
mismas  fechas  del  Tonalamatl  cuando  pasaron  el  principio  del 
ciclo  de  ce  Tochtli  k  orne  Acatl?  ¿Hiciéronlo  acaso  por  haber 
tenido  conocimiento  entonces  del  ciclo  de  521  años?  !Nb  me 
atrevería  á  contestar  estas  preguntas,  y  dejo  la  solución  de 
ellas  á  quien,  con  mayor  inteligencia  y  mejores  materiales, 
se  decida  á  estudiar  la  cuestión.  Sólo  diré,  está  generalmen- 
te admitida  la  interrupción  que,  al  comenzar  el  nuevo  cóm- 
puto por  orne  Acatl,  hubo  en  la  serie  corrida  de  los  períodos 
rituales. — Pudiera  objetarse  que  ningún  autor  trata  de  este 
período;  pero  otros  hubo  que  los  historiadores  apénas  indi- 
caron, y,  si  nos  atenemos  al  modo  de  ser  de  estas  naciones, 
que  tanto  distaba  de  la  Grecia  libre,  no  nos  sorprendería  que 
el  conocimiento  del  ciclo  quedase  ignorado  de  la  generalidad. 
Miéntras  que  en  el  país  de  los  Helenos,  el  inventor  del  perío- 
do lunar  de  19  años  hizo  gala  de  comunicarlo  al  pueblo,  y 
fué  premiado  con  la  inscripción  de  su  descubrimiento  en  nú- 
meros de  oro,  el  astrólogo  náhua  se  limitaría  á  revelarlo  en 
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secreto,  dejando  su  nombre  ignorado  para  la  posteridad;  y  el 
ciclo  mismo  velado  por  el  misterio,  no  se  revelaria  á  la  clase 
popular. 

"Hago  esta  conjetura,  animado  por  la  naturaleza  misma  de 
otros  hechos  que  habrá  ido  observando  el  lector  en  el  curso 
de  este  estudio.  El  largo  período  de  18,028  años  que  asigna- 
ba la  tradición  recogida  por  el  P.  Rios  á  las  edades  fabulosas, 
ha  quedado  circunscrito  á  una  duración  relativamente  corta, 
que  vimos  (§  xi)  era  de  2,028  años" 

Se  comprende  del  anterior  relato  que  el  autor  deja  ó  en- 
trega al  estudio  el  problema  de  si  conocian  el  período  de  521 
años:  hemos  indicado  en  otro  lugar  que  sí  lo  conocian,  y  al 
presente  nos  resta  aclarar  con  los  datos  adquiridos,  el  lugar 
donde  se  encuentra  apuntado'  este  período  tan  interesante. 
Las  figuras  E,  F,  por  medio  de  los  numerales  marcan  10  ci- 
clos, supuesto  que  esos  caracteres  están  indicados  en  el  lugar 
de  las  edades.  Ahora  deseo  que  el  lector  se  fije  en  la  figura 
F,  que  está  en  la  página  76  y  la  compare  con  el  jeroglífico 
que  semeja  un  brazo  y  se  encuentra  colocado  en  la  página 
66,  fijándose  solamente  en  lo  que  forma  esa  cabeza  fantástica 
haga  lo  mismo  con  la  figura  E,  y  el  otro  jeroglífico.  ¿No  ha- 
béis notado  la  semejanza  que  tienen  entre  sí?  Una  poca  de 
atención  os  lo  habrá  hecho  conocer.  Dejamos  probado  en 
otro  lugar,  que  en  esos  brazos  se  encuentran  dos  años  luni- 
solares;  ellos  están  íntimamente  ligados  con  las  figuras  E,  F, 
no  solamente  por  la  semejanza  que  desde  luego  se  nota  entre 
esos  cuatro  jeroglíficos,  sino  que  entre  ambos  forman  dos  pe- 
ríodos de  521  años:  así  es,  en  efecto;  veamos  cómo  los  encon- 
tramos: los  dos  numerales  que  tocan  al  borde  de  la  faja  en  que 
está  encerrada  la  figura  central  nos  dan: 

104+104=208, 

según  la  regla  que  nos  dio  el  Sr.  Orozco,  y  que  la  hemos  es- 
tablecido desde  el  principio  de  este  estudio;  de  los  tres  nume- 
rales duplicados  de  cada  figura  E,  F,  resulta  este  período: 
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104+104+104=312, 
ciclo  luni-solar;  haciendo  la  suma  total,  obtendremos: 

208+312=520+1 

por  cada  brazo,  521,  que  es  el  período  de  que  hizo  mención 
el  Sr.  Troncoso. 

Como  tenemos  que  tratar  más  adelante  de  las  dos  figuras 
E,  F,  sólo  indicaremos  que  ellas  representan  la  Luna,  cuyo 
nombre  lo  vemos  apuntado  por  medio  de  las  20  crecientes 


que  tienen  las  dos  figuras;  el  mes,  según 
Molina,  significa  luna  ó  pierna. 


Citando  el  Sr.  Troncoso  1  una  lámina  que  se  encuentra  en 
su  obra  y  que  representa  un  bajorelieve,  y  tratando  la  mate- 
ria de  si  los  indios  conocian  la  causa  de  los  eclipses,  se  explica 
así  en  su  Ensayo: 

Afirma  Humboldt  en  su  obra  "Vues  des  Cordilléres"  (2? 
parte,  §  25,  al  fin),  que  conocian  los  indios  la  causa  de  los  eclip- 
ses de  Sol,  y  decían  que  á  éste  lo  habia  devorado  la  Luna. — 
La  figura  A  de  la  lámina  I  viene  á  confirmar  estas  ideas.  Fué 
sacada  de  un  dibujo  que  representa  el  relieve  de  una  piedra 
labrada  que,  todavía  á  principios  de  1835,  existia  en  el  cerro 
de  Tenango  del  Valle. — A  la  izquierda,  dentro  de  un  cuadra- 
do, se  ve  el  año  del  suceso,  orne  Tochtli.  Junto  á  éste,  y  detrás 
de  la  figura  principal,  está  el  jeroglífico  que  determina  el  nom- 
bre de  dicha  figura,  y  que  aquí  es  un  fémur  ó  hueso  del  muslo. 
Llama  el  P.  Molina  en  su  Vocabulario  al  "Muslo  por  parte  de 
dentro  y  de  fuera  tomets,  metztztli  (sic):"  la  palabra  está  mal  es- 
crita y  puede  ratificarse  su  ortografía  en  la  obra  del  Dr.  Her- 
nández, edición  de  Madrid  (tom.  III,  pág.  46),  donde  dice  así, 
describiendo  una  planta:  "  de  Omimetztli,  sea  osse  fe?noris" 
lo  que  indica  que  el  muslo  se  llamaba  metztli  en  mexicano  * 

1  Anales  del  Museo.  Tom.  II.  pág.  373. 
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Como  la  Luna  tenia  el  mismo  nombre,  entiendo  que  el  fémur 
de  la  lámina  se  refiere  al  luminar  de  la  noche.  Este  último 
figura  en  primer  término  del  dibujo  bajo  forma  humana:  el 
cuerpo  creo  que  es  de  mujer,  pues  aunque  no  se  distinguen 
los  órganos  sexuales,  la  pequeñez  de  las  manos  y  piés  y  el 
desarrollo  de  la  región  de  la  pélvis  parecen  indicarlo  así:  la 
cabeza  es  de  animal,  y  la  dentadura  no  deja  duda  de  que  se 
trata  de  un  mamífero  carnicero  que,  entre  los  del  cómputo  no 
•  puede  ser  más  que  el  tigre,  Ocelotl,  ó  el  perro,  Itzcuintli,  incli- 
nándome á  creer  que  sea  más  bien  este  último.  Está  la  figura 
sentada,  lleva  en  el  cuello  un  cuadrilátero  pequeño  con  marco, 
y  empuña,  con  los  brazos  extendidos,  un  objeto  de  forma  arre- 
dondada, que  ha  introducido  ya  en  parte  dentro  de  sus  fauces 
como  en  actitud  de  tragárselo"  

ISTo  se  puede  dudar,  como  se  dijo  ántes,  de  la  afinidad  y  en- 
lace que  los  cuatro  jeroglíficos  tienen  entre  sí,  ni  mucho  mé- 
nos  vacilarémos  en  afirmar  que  la  explicación  de  la  piedra 
bajorelieve  de  Tenango,  cuya  lámina  no  se  puede  dar  á  la  es- 
tampa, están  en  perfecta  concordancia  con  la  figura  F,  del  mo- 
numento de  que  nos  ocupamos.  El  mismo  nombre  Meztli  lo 
tenemos  como  ya  se  explicó  y  se  comprobará  mejor  más  ade- 
lante; la  acción  que  ejecuta  no  puede  estar  en  más  consonan- 
cia su  explicación  con  la  figura  de  nuestra  piedra:  notamos 
en  ella  esa  cabeza  de  doble  efecto  por  la  cual  se  introduce 
ese  signo,  ese  objeto  que  no  podemos  darle  su  nombre  y  que 
tal  vez  represente  uno  de  los  atributos  del  Sol  ó  de  la  Tierra; 
vemos  esa  cabeza,  como  repito,  ocultando  entre  sus  fauces  ese 
objeto  de  forma  caprichosa:  si,  por  otra  parte,  recordamos  que 
el  período  de:  521  es  un  ciclo  por  el  cual  se  podían  predecir 
los  eclipses,  no  vacilamos  en  asegurar  que  la  piedra  monolito 
de  Tenango  y  nuestro  monolito  Calendario  manifiestan  el  pri- 
mero el  conocimiento  que  los  indios  tuvieron  de  la  causa  de 
los  eclipses,  el  segundo  no  solamente  ese  conocimiento,  sino 
también  del  período  luni-solar  de  521  años  en  que  las  fases 
y  los  eclipses  tienen  lugar. 

Por  ahora  nos  vamos  á  ocupar' de  los  signos  cronográficos 
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Quiahuül  y  Ozomatli,  cuyo  grabado  está  en  la  página  77,  que 
forman  una  trecena  y  son  los  que  están  ántes  del  Acatl,  en 
cuyo  signo  se  hizo  la  corrección;  pues  bien,  estos  dos  signos 
tienen  á  su  lado  caracteres  numéricos:  el  Quiahuül  tiene  dos 
hácia  la  izquierda,  Ozomatli  tiene  cuatro  hácia  la  izquierda  y 
diez  á  la  derecha,  y  dos  entre  signo  y  signo,  y  dan  el  número 
del  mes;  es  decir,  que  tenemos  el  decimoctavo  mes,  cuyo  nom- 
bre no  podemos  fijar  acertivamente,  pues  hay  mucha  variedad 
entre  los  autores;  pero  nos  basta  con  saber  que  es  el  decimoc- 
tavo y  último. 

La  intercalación  de  un  dia  cada  cuatro  años,  que  asegura 
Boturini,  se  irá  comprobando  más  y  más,  á  medida  que  va- 
yamos esclareciendo  todo  lo  interesante  que  oculta  este  mo- 
numento. Dicho  autor  nos  habla  de  una  corrección;  él  supo- 
ne que  ésta  se  hizo  contando  un  dia  más  y  alojándolo  en  uno 
de  los  signos  cronográficos;  pero  no  nos  indica  cuál  signo  fué 
éste.  Examinemos  del  monumento  los  veinte  signos,  para  juz- 
gar si  hay  algo  que  dé  más  valor  á  alguno  ó  algunos  de  ellos: 
sólo  encontramos  tres:  el  signo  Malinalli  en  el  número  12;  el 
Acatl  en  el  número  13,  y  el  último,  Xóchitl,  anotado  en  el  nú- 
mero 20:  estos  tres  signos  cronográficos  tienen  sobre  si  un  ca- 
rácter numérico  duplicado:  suponemos  que  en  el  siguo  Xóchitl 
se  contaba,  ántes  de  la  corrección,  el  número  ó  dia  que  que- 
daba suelto  en  el  año;  y  cuando  tuvieron  conocimiento  del 
bisiesto,  pasó  á  ser  Malinalli,  el  que  arrojaba  el  dia  intercalar, 
y  desde  entonces  llevó  ese  numeral.  No  solamente  nos  fun- 
damos al  hacer  esta  aserción,  porque  vemos  el  número  sobre 
el  signo,  sino  que  nos  apoyamos  en  lo  que  el  historiador  Vey- 
tia  dice  al  fin  del  tomo  primero  de  su  obra: 1  "Una  de  las  no- 
ticias más  universales  y  conformes  en  los  historiadores  nacio- 
nales, es  la  invención  de  los  bisiestos:  concuerdan  todos  en 
ella,  y  los  que  explican  sus  calendarios,  contestan  en  que  se 
hizo  en  esta  ocasión,  en  la  junta  de  sabios  astrólogos  que 
se  congregó  en  Huehuetkqmyan  para  la  enmienda  de  sus  tiem- 

1  Veytia.  Hist.  Méx.  Tom.  I,  pág.  110. 
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pos  y  corrección  de  sus  cómputos."  Más  adelante  añade: 
"Unos  dicen  que  lo  hacian  invariablemente  en  el  jeroglífico 
Malinalli  y  otros  que  en  Ollin"  En  su  misma  obra  y  al  fin  del 
tomo  primero,  y  en  la  lámina  número  2,  se  encuentra  una  nota 
al  calce  de  la  estampa,  que  suponemos  ha  de  ser  de  Boturini, 
en  que  se  lee  esto:  "En  esta  figura  llamada  Malinalli,  se  hacian, 
según  algunos  autores,  los  bisiestos." 

En  otro  lugar  fijamos  la  fecha  en  que  fué  construido  este 
monumento,  en  el  año  1352;  pero  al  comparar  dicha  fecha 
con  las  tablas,  notamos  que  entre  el  monumento  y  las  tablas 
cronológicas  hay  una  diferencia  de  un  año:  esto  consiste  en 
la  intercalación  que  se  hizo  y  en  el  cambio  de  signo  crono- 
gráfico.  El  Sr.  José  E.  Ramírez,4  en  la  descripción  que  hace 
de  cuatro  lápidas  monumentales  conservadas  en  el  Museo  Na- 
cional de  México,  y  sobre  cuya  interpretación  hace  un  ensa- 
yo. Voy  á  trascribir  de  ese  lo  que  juzgue  interesante  al  asuto. 
Dice  el  autor: 

"§  1?  Con  el  temor  y  desconfianza  inherentes  á  una  empresa 
tan  difícil,  cual  es  la  de  explicar  antiguos  monumentos,  cuya 
lengua  trópica  se  reputa  perdida,  presento  á  los  arqueólogos 
el  segundo  ensa}To  que  se  ha  tentado  en  nuestra  patria,  de  56 
años  á  esta  parte,  para  descifrar  los  misteriosos  caracteres  es- 
culpidos en  algunas  de  nuestras  lápidas  monumentales.  Aun- 
que los  que  ha  querido  depararme  la  suerte,  pertenecen  á  la 
categoría  de  aquellos  que  el  sábio  y  diligente  Gama  calificaba 
de  indescifrables,  léjos  de  desalentarme  su  fallo,  cobré  nuevo 
aliento,  reflexionando,  por  la  fecha  de  la  invención  de  las  pie- 
dras, que  él  no  pudo  conocerlas,  y  confiando  en  que  tal  vez, 
de  las  mismas  preciosas  nociones  contenidas  en  sus  escritos, 
sacaría  luz  para  explicarlos.  Si  no  lo  he  conseguido,  creo  que 
á  lo  ménos  presento  una  interpretación  probable,  única  cosa 
que  se  puede  exigir  y  esperar  de  los  primeros  ensayos  en  in- 
vestigaciones de  esta  naturaleza. 

"§  2?  Para  que  el  lector  no  se  enrede  en  mayores  dificulta- 

1  Historia  de  la  Conquista.  Prescott,  tom.  II,  edit.  Cumplido,  suplemento 
á  la  obra.  Notas  por  el  Sr.  Eamírez,  pág.  106  y  siguientes. 
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des  y  pueda  formar  un  juicio  cabal  de  mis  trabajos,  le  advierto 
que  todos  mis  cómputos  y  datos  están  arreglados  al  Calenda- 
rio mexicano  comparado,  que  trae  Gama,  y  á  las  tablas  inser- 
tas al  fin  del  primer  volumen  de  la  historia  antigua  de  Veytia. 
Esta  advertencia  es  muy  importante,  porque  el  primero  dis- 
crepa en  la  concordancia  de  sus  meses  con  los  nuestros,  del 
Calendario  que  siguen  el  P.  Sahagun,  Boturini,  Veytia,  Cla- 
vijero y  otros.  Entro  en  materia. 

"§  3?  Figura  primera. — Cilindro  de  basalto  tallado  en  forma 
de  un  haz  de  varas,  á  la  manera  de  las  fasces  romanas,  y  atado 
hácia  las  extremidades,  según  lo  manifiesta  el  dibujo,  por  dos 
lazos  tallados  igualmente  en  la  piedra.  En  la  parte  superior, 
pasando  por  debajo  de  ellos,  se  notan  dos  taladros  de  cuatro 
á  cinco  líneas  de  diámetro,  que  se  comunican  de  ambos  lados, 
profundizando  en  el  macizo  de  la  piedra  cosa  de  una  pulgada. 
Para  mejor  dar  á  conocer  su  posición,  se  ha  figurado  en  la  es- 
tampa el  lazo  doble  que  parece  sostener  el  cilindro,  cual  si 
estuviera  colgado,  y  también  porque  en  mi  juicio  asi  debia 
conservarse  en  la  antigüedad.  Las  figuras  a,  b,  que  represen- 
tan sus  respectivas  caras  terminales,  están,  lo  mismo  que  la 
esculpida  en  el  frente  y  centro  del  cilindro,  grabadas  en  bajo- 
relieve.  El  dibujo  representa  con  toda  exactitud  las  deterio- 
raciones que  ha  sufrido  la  piedra. —  Dimensiones:  Long.  26 
pulgadas.  Diam.  11  pulgadas;  medida  mexicana. 

"§4?  Interpretación. — Teniendo  presentes  las  nociones  ge- 
nerales que  ha  dado  el  Sr.  Prescott  en  el  vol.  I,  pág.  80  y  si- 
guientes, sobre  el  sistema  de  fechar  de  los  mexicanos,  uno  re- 
conoce desde  luego  que  la  piedra  de  que  se  trata  es  necesaria- 
mente un  monumento  conmemorativo,  pues  ve  inscrito  en  el 
cuádrete  central  de  la  piedra  el  símbolo  Acatl  (caña),  con  un 
punto  ó  número  de  cada  lado;  de  donde  infiere  que  el  suceso 
memorado  acaeció  el  año  dos  cañas.  Sin  embargo,  nada  se 
adelantaría  con  este  descubrimiento,  porque  ocurriéndose  á 
las  tablas  comparativas  se  encuentra,  que  siendo  aquel  sím- 
bolo común  á  todos  los  años  que  dan  principio  á  un  ciclo,  el 
suceso  anotado  podría  adaptarse  lo  mismo  al  año  52  de  núes- 
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tra  Era,  como  al  675,  al  779, 1403, 1507,  y  en  ñn,  á  cualquiera 
otro  de  tantos  que  se  presentan  en  el  intermedio,  puesto  que 
cada  cincuenta  y  dos  años  se  renovaba  el  ciclo,  comenzando 
siempre  con  el  año  orne  acatl  ó  dos  cañas.  Fuerza  es  buscar 
entonces  su  interpretación  en  la  historia,  auxiliada  por  la  cro- 
nología, para  ver  si  con  el  año  dos  cañas,  ha  coincidido  algún 
suceso  que  fuera  digno  de  memorarse  y  que  convenga  por  sus 
circunstancias  con  el  monumento  que  nos  ocupa.  Creo  que 
todo  lo  hallaremos  en  la  historia  de  los  últimos  años  de  la 
monarquía  mexicana. 

"§  5?  No  todas  las  tribus  aztecas  comenzaban  su  ciclo  con 
un  mismo  símbolo:  los  Tultecas  lo  empezaban  con  Tecjxitl  (pe- 
dernal), los  de  Teotihuacan  con  Calli  (casa),  los  Tezcocanos 
con  Acatl  (caña)  y  los  mexicanos  con  Tochtli  (conejo).1  En  la 
nota  2?,  págs.  36  y  38,  hice  mención  del  hambre  espantosa 
que  diezmó  los  pueblos  americanos,  y  cuyos  extragas  se  hi- 
cieron sentir  en  toda  su  intensidad  el  año  1454,  que  como 
señalado  con  el  símbolo  ce  Tochtli  (un  conejo),  era  por  consi- 
guiente, según  el  cómputo  antiguo,  año  de  atadura  y  princi- 
pio de  un  nuevo  ciclo.  He  dicho  también  que  los  mexicanos 
consignaron  este  recuerdo  en  sus  anales,  y  ahora  añadiré,  que 
la  formación  en  que  lo  hicieron,  y  se  ve  en  el  Códice  T üleriano 
Btmense,2  es  tan  singular,  ó  mejor  dicho  única,  que  no  se  en- 
cuentra su  igual  en  ninguna  otra  de  las  pinturas  figurativas 
de  la  atadura  de  los  años,  pues  no  colocaron  el  símbolo  anuo 
del  conejo  en  línea,  ni  inscrito  en  su  respectivo  cuádrete,  como 
lo  están  todos,3  sino  aislado,  bastante  separado  de  la  línea, 
para  abajo  y  de  formas  muy  abultadas. 

§  6?  Los  libros  rituales  que  nos  ha  conservado  el  P.  Saha- 
gun  prueban  en  cada  página  las  creencias  supersticiosas  de 
los  mexicanos,  con  respecto  á  la  influencia  de  los  símbolos  y 
signos  que  presidian  los  años,  los  meses  y  los  dias,  así  como 

1  Gama.  Descripción  de  las  dos  piedras  etc.,  part.  1,  $  6. 

2  Kingsborough.  Antiquities  of  México,  etc.  vol.  1,  part.  4,  lám.  7. 

3  La  indicación  de  los  años  en  todas  las  pinturas  mexicanas,  es  la  misma  que 
se  ve  en  el  vol.  3?  de  esta  obra,  en  las  láminas  del  viaje  de  los  aztecas. 
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la  culta  Europa  creía  en  la  de  los  astros,  reconociendo  tam- 
bién sus  dias  aciagos.  El  símbolo  del  conejo  era  terrífico  para 
ellos,  por  reputarlo  un  pronóstico  de  calamidad  y  de  ham- 
bre, 3  horriblemente  confirmado  con  la  del  año  de  1454.  Aho- 
ra bien,  el  ciclo  que  siguió  á  éste  terminó  el  año  1505,  y  por 
consiguiente,  al  inmediato  1506  tocaba  el  mismo  símbolo  de 
un  conejo,  en  el  cual  hubo  también  una  hambre  como  la  an- 
terior, que  causó  una  inmensa  mortandad. 1  Las  pinturas  az- 
tecas conservadas  en  el  citado  Códice  5  y  en  el  del  Vaticano  6 
recuerdan  igualmente  este  suceso,  que  representaron  con  un 
conejo  en  ademan  de  devorar  las  plantas  de  los  sembrados. 

§  7?  Afligido  Moteuczoma  por  calamidades  que  no  podia 
remediar  ni  con  su  inmenso  poder  ni  con  sus  tesoros,  creyó 
que  la  desgracia  venia  con  el  símbolo  del  año  que  daba  prin- 
cipio al  ciclo,  y  á  fin  de  remediarla,  dice  el  intérprete  espa- 
ñol de  estas  pinturas,  que  dispuso  hacer  una  reforma  en  el 
calendario,  trasfiriendo  al  año  siguiente  dos  cañas  la  atadura 
ó  Xmhmolpia. 7  Admitida  esta  historia,  la  lápida  se  explica 
por  sí  sola,  pues  en  sus  mismas  formas  tenemos  un  símbolo 
sensible  y  representación  material  del  Xiuhmoljpüli  ó  haz  de 
cañas  atadas  al  fin  del  ciclo  con  el  cual,  y  la  divisa  del  año 

3  Sahagun.  Hist.  gen.,  etc.,  lib.  vil,  cap. 8. 
1  Torquemada,  iib.  II,  cap.  73. 

5  Lám.  24. 

6  Ibid.  vol.  ii,  lám.  131. 

7  "En  este  año  (de  1506),  asaeteó  Mountezuma á  un  hombre  de  esta  ma- 
nera: dicen  los  viejos  que  fué  por  aplacar  á  los  dioses,  porque  habían  doscien- 
tos años  que  siempre  tenían  hambre  el  año  de  un  conejo.  En  este  año  se  solían 
atar  los  años,  según  su  cuenta,  y  porque  siempre  les  era  año  trabajoso,  lo  mudó 
Mountezuma  á  dos  cañas." — (Explicación  del  Codex  Telleriano-Kemensis, 
lám.  xxxv,  en  la  colee,  de  Kingsborough,  vol.  v,  pág.  153.)  Al  rectificar  mis 
citas  en  el  Códice  Telleriano,  he  notado  una  particularidad  en  la  lám.  6,  par- 
te 3*,  que  no  había  llamado  mi  atención,  y  que  parece  confirmar  la  relación 
del  intérprete.  Las  pinturas  mexicanas,  fijan  la  salida  de  Chicomeoztoc,  6  las 
siete  cuevas,  en  el  año  1195,  representando  á  las  tribus,  errantes  y  en  continua 
peregrinación,  por  un  largo  número  de  años.  Durante  aquella,  hicieron  una 
atadura,  y  la  citada  lámina  la  pone  en  el  año  un  conejo,  1246;  uniendo,  como 
para  remover  toda  duda,  el  símbolo  de  la  atadura  con  el  del  año,  por  medio 
de  un  hilo  ó  línea  encarnada,  que  era  la  forma  usada  entre  los  mexicanos  pa- 
ra determinar  con  precisión  la  fecha  de  los  sucesos. 
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esculpida  en  su  centro,  ya  se  tenían  simultáneamente  el  re- 
cuerdo del  suceso  y  la  letra  del  precepto  legal  que  fijaba  la 
época  en  que  debía  hacerse  la  atadura. 

He  querido  trascribir  parte  de  lo  que  sobre  este  monumen- 
to conmemorativo  dijo  el  sabio  y  modesto  Sr.  José  F.  Ramí- 
rez, porque  la  interpretación  que  de  él  hace  el  distinguido  ar- 
queólogo, puede  fijar  en  la  cronología  mexicana  uno  ó  algunos 
hechos  ele  mucha  utilidad;  y  no  poseyendo  sino  muy  raras 
noticias,  cualquier  dato,  por  pequeño  que  parezca,  suele  dar 
mucha  luz:  además,  se  aviene,  se  aduna  y  se  hermana  como 
el  todo  á  sus  partes  el  asunto  de  que  se  trata,  que  casi  se  pue- 
de decir,  que  la  fecha  puesta  en  ese  monumento  de  que  nos 
habla  el  Sr.  Eamírez,  es  parte  integrante  de  nuestra  Piedra- 
Calendario.  Lejos  de  mí  la  idea  de  pretender  corregir  ó  em- 
pañar la  memoria  del  eminente  arqueólogo,  léjos  de  mí,  re- 
pito, toda  pretensión:  yo  sólo  indicaré  algunas  razones  que  á 
mi  juicio  se  deben  tomar  en  consideración.  He  creído  conve- 
niente poner  párrafos  al  artículo,  porque  así  se  facilita  más 
su  estudio. 

Comienzo  por  hacer  notar,  que  en  el  segundo  párrafo  de  la 
introducción,  hace  advertir  que  existen  divergencias  en  el 
modo  de  computar  los  meses,  entre  Gama  y  otros  autores;  y 
más  adelante,  en  el  párrafo  10,  añade  que  los  historiadores 
están  discordes  en  cuanto  á  la  designación  no  sólo  de  los  me- 
ses, sino  del  día  á  que  en  nuestro  calendario  corresponde  el 
dia  primero  del  año.  A  esto  puedo  añadir,  que  no  sólo  en 
el  mes  y  en  el  dia,  sino  también  en  el  año;  pues  acomodando 
las  tablas  á  las  fechas  que  trae  nuestra  Piedra-Calendario,  no 
se  avienen;  las  que  están  conformes  con  el  Calendario  Tulte- 
co  que  tenemos  en  las  piedras,  son  las  que  pertenecieron  al 
Museo  de  Boturini,  y  sólo  tienen  de  diferencia  un  año.  El 
Sr.  Eamírez,  en  la  nota  antepenúltima,  nos  da  una  explica- 
ción bien  clara  de  cómo  se  pueden  acomodar  las  tablas  de 
Veytia,  que  son  las  del  Calendario  Tulteco,  que  comenzaba 
por  1  Tepatl,  al  Calendario  Mexicano:  más  dice:  "Sin  embar- 
go, todo  queda  remediado  comenzándolo  en  el  año  2  Acatl  (dos  ca- 
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ñas)  'pues  las  tablas  son  muy  exactas,  y  reúnen  la  ventaja  de  pre- 
sentar al  lector  el  tipo  del  Calendario  Mexicano  tal  cual  era  antes 
de  la  reforma  emprendida  por  Moteuczoma. 

Esta  nota  va  á  ser  la  base  del  estudio  comparativo  que  va- 
mos á  desarrollar.  Recordaremos  que  la  Piedra-Calendario 
es  de  origen  Tulteco,  y  que  después  de  la  reforma  cambió  de 
signo,  corrección  ó  como  se  quiera  llamar;  su  nueva  cuenta 
comenzó  por  2  Acatl,  dos  Cañas;  de  manera  que  en  nuestra 
Piedra-Calendario  está  indicada  una  reforma,  y  que  tuvo  lu- 
gar otra  en  tiempo  de  Moteuczoma,  según  lo  infiere  el  Sr.  Ra- 
mírez. Sentado  esto,  entremos  en  materia.  En  el  párrafo 
cuarto  dice  "que  desde  luego  se  reconoce  que  la  piedra  de 
que  se  trata,  es  una  fecha  conmemorativa;  que  dicha  fecha  es 
el  Orne  Acatl,  y  se  infiere  que  el  suceso  memorado  acaeció  en 
dicho  año  2  Cañas."  Está  fuera  de  duda  este  punto,  y  se  con- 
firmará más  con  nuestra  Piedra.  En  seguida  busca  la  fecha 
en  las  tablas,  pero,  como  lo  observa  muy  bien,  de  nada  le  sir- 
ve esto,  puesto  que  después  de  cincuenta  y  dos  años  se  reno- 
vaba el  ciclo,  comenzando  siempre  con  el  año  Orne  Acatl,  ó 
dos  Cañas,  y  bien  pudiera  ser  el  año  52  ú  otro,  lo  busca  enton- 
ces en  la  historia  para  ver  si  coincide  algún  suceso  digno  de 
mencionarse  y  anotarse:  lo  encuentra  en  el  hecho  histórico 
del  hambre  espantosa  que  padecieron  los  mexicanos  el  año 
1454,  que  como  señalado  con  el  símbolo  "Ce  Tochtli  [un  Conejo'], 
era,  según  el  cómputo  antiguo,  año  de  atadura  y  principio  de  un 
nuevo  ciclo.  Dice,  al  finalizar  el  párrafo  cuarto,  que  todo  lo 
hallarémos  en  la  historia  de  los  últimos  años  de  la  monarquía 
mexicana. 

Fijémonos  bien  en  sus  palabras,  y  en  la  idea  que  encierra  es- 
te pensamiento:  ce  Tochtli  un  Conejo,  ó  según  el  cómputo  antiguo, 

año  de  atadura  y  principio  de  un  nuevo  ciclo         Según  esto,  no 

admite  ningún  cambio  ántes  del  período  en  que  reinó  Mo- 
teuczoma, y  por  consiguiente,  el  signo  Acatl,  Caña,  con  los 
caracteres  numéricos  que  señalan  los  períodos  que  se  han  con- 
tado de  ciclo  en  ciclo,  cuyos  signos  y  caracteres  numéricos, 
que  vemos  en  muchas  de  sus  pinturas,  anteriores  á  la  época 
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del  reinado  del  citado  Monarca,  no  representan,  según  el  Sr. 
Ramírez,  las  ataduras  ó  Xiuhmolpilli  que  tenian  lugar  cada 
cincuenta  y  dos  años.  Pronto  se  olvidó  del  autor  Gama,  á 
quien  cita  como  autoridad  una  y  más  veces,  y  se  olvidó  asi- 
mismo de  que  dicho  autor  1  cita  la  crónica  de  Tezozomoc,  y 
que  por  ella  dice,  él,  "tuvo  conocimiento  y  comprendió  la 
causa  que  tuvieron  para  mudar  la  cuenta  que  tenian  de  sus 
mayores  " 

Ahora  bien,  ¿después  de  esa  corrección  hubo  otra,  en  que 
por  consecuencia  tenia  que  trasmutarse  el  signo  cronográfico 
del  ciclo,  y  por  consiguiente  la  Xiuhmolpilli  ó  atadura?  Esto 
tendria  que  dar  por  resultado,  la  variación  del  signo  inicial 
del  año,  los  meses  no  corresponderían  al  año,  ni  los  dias  al 
mes;  todo  lo  que  causaría  un  trastorno  completo  no  sólo  en 
su  Calendario,  sino  también  en  su  cronología  é  historia,  por- 
que, como  dice  Boturini,  cualquier  cosa  que  en  su  calendario 
se  quitase  ó  se  pusiese,  tenia  que  mudar  el  cómputo  en  sus 
cuentas.  Hubo  un  cambio  de  signo,  sí,  pero  éste  fué  muy  ante- 
rior, como  lo  hemos  explicado  en  otro  lugar.  El  Sr.  Ramírez 
tuvo  conocimiento  de  él,  puesto  que  en  uno  de  sus  párrafos 
nos  habla  de  un  antiguo  cómputo,  y  es  el  que  intentó  expli- 
car Gama.  Hubo  tal  vez,  según  los  autores  que  cita  el  Sr.  Ra- 
mírez, algo  de  intercalación,  ó  de  supresión,  ó  de  cambio  de 
signo,  y  todo  eso  no  quita  que  ántes  hubo  una  corrección  en 
que  se  estableció,  como  signo  ele  la  atadura  de  los  años  ó  Xiuh- 
molpilli, el  signo  cronográfico  Acatl,  acompañado  del  orne,  dos 
cañas.  El  cambio  del  signó  Tochtli  al  Acatl,  lo  mismo  que  el 
del  Tecpatl,  que  también  fué  signo  inicial  ó  principio  de  su 
cuenta,  al  Acatl,  queda  explicado  en  otro  lugar.  Al  mudarse 
también  el  principio  de  los  Tlalpillis,  se  produciría  todo  un 
trastorno  en  ese  calendario  que  tenia  por  base  toda  la  senci- 
llez de  todo  lo  grande  y  de  todo  lo  bueno.  Creemos  por  lo  di- 
cho, y  por  lo  que  irémos  demostrando,  que  la  fecha  apuntada 
no  tiene  relación  ni  con  el  hambre  cruel  que  tuvieron  los  me- 

1  Gama.  Dos  piedras,  pág.  19,  \  7. 
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xicanos  en  los  años  1454  y  en  1505,  ni  con  el  cambio  del  signo 
al  inmediato  1506.  Conformes  estamos  en  que  la  fecha  es  el 
orne  Acatl,  dos  cañas;  conformes  también,  en  que  esa  fecha  se 
mandó  labrar  en  los  últimos  años  de  la  monarquía  mexicana; 
y  de  acuerdo,  por  último,  en  que  la  piedra  conmemorativa  fué 
labrada  en  tiempo  del  rey  Moteuczoma, 

La  nota  número  7  del  párrafo  7?  viene  á  confirmar  más,  si 
se  quiere,  el  juicio  que  tenemos  formado,  de  que  la  corrección 
fué  anterior,  y  viene  á  afirmar  la  interpretación  que  hicimos 
cuando  se  habló  del  período  1664  que  se  encuentra  apuntado 
en  la  piedra  que  es  conocida  por  "Piedra  de  los  Sacrificios." 
En  ese  lugar  hice  notar  que  el  signo  de  un  pueblo,  que  repre- 
senta un  conejo,  Tochtli,  tiene  sobre  sí  el  numeral  orne,  dos,  y 
al  lado  de  la  figura  principal  se  ve  una  atadura,  un  nudo,  y  todo 
indica  que  en  ese  año  cerraron  su  cuenta  mayor  de  1664  años. 

Las  pinturas,  dice  el  Sr.  Ramírez,  fijan  la  salida  Chicomeoztoc 
el  año  1195:  en  la  lámina  que  él  cita  se  representa  á  las  tribus 
errantes  y  en  continua  peregrinación  por  un  largo  número  de 
años:  "Durante  aquella  hicieron  una  atadura"  y,  la  citada  lámina 
la  pone  en  el  año  un  conejo,  1246.  Se  encuentra  mucha  analogía 
entre  la  lámina  y  la  piedra;  entre  la  explicación  que  de  aquella 
se  nos  hace  y  la  peregrinación,  expresada  en  ésta,  cuyo  con- 
ductor de  la  peregrinación  va  atrayendo  á  todos  esos  pueblos: 
la  fecha  está  apuntada  en  la  Piedra  Calendario,  con  diferen- 
cia de  dos  años,  pues  en  ella  se  ve  1248  en  lugar  de  1246. 

Después  de  esta  pequeña  digresión  sigamos  examinando  el 
párrafo  7?:  al  final  de  él  dice  el  autor:  "la  lápida  se  explica  por 
sí  sola,  pues  en  sus  mismas  formas  tenemos  la  representación 
material  del  Xiuhmolpüli,  ó  haz  de  cañas  atadas  al  fin  del  ciclo, 
con  el  cual,  y  la  divisa  del  año,  esculpida  en  su  centro,  ya  te- 
nían simultáneamente  el  recuerdo  del  suceso  y  la  letra  del 
precepto  legal  que  fijaba  la  época  en  que  debia  hacerse  la  ata- 
dura." Todo  está  muy  bien  comprendido  y  muy  explicado; 
pero  no  se  labró  esa  fecha  con  el  doble  objeto  de  conmemo- 
rar un  hecho  calamitoso,  ni  servia  para  fijar  la  época  en  que 
debia  hacerse  la  atadura.  Paso  á  exponer  lo  que  se  conme- 
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mora  en  esa  piedra:  si  me  equivoco,  siempre  se  habrá  adelan- 
tado algo;  pues  será  un  camino  malo,  que  una  vez  conocido, 
no  se  debe  transitar  por  él. 

Si  todos  los  hechos  histórico-cronológicos  que  se  conme- 
moran en  los  monumentos,  siempre  se  pudieran  comprobar 
con  otros  monumentos,  no  habria  dudas  respecto  de  los  he- 
chos que  en  ellos  se  relatan;  pero  nuestras  pinturas  y  nues- 
tros ídolos  fueron  destruidos  y  poco  es  lo  que  nos  queda.  Por 
fortuna  hemos  encontrado  tres  de  estos  monumentos,  que  se 
adunan,  que  se  ligan  entre  sí,  por  una  cadena  corrida  de  años, 
éstos  son:  la  piedra  Calendario,  la  piedra  llamada  CuauhxicaUi 
y  el  Cilindro  de  basalto.  En  nuestra  piedra  Calendario  tene- 
mos tres  fechas  muy  principales  y  claramente  apuntadas,  co- 
mo lo  hemos  venido  indicando;  estas  fechas  son:  1664,  que 
también  la  tenemos  en  la  piedra  cilindrica,  1352  en  el  cuá- 
drete T,  y  312  divididos  en  dos  períodos  de  156,  que  están  á 
los  lados  del  mismo  cuádrete,  creo  no  tendrémos  que  entrar 
en  más  explicaciones  de  estos  períodos  que  las  que  hemos  dado, 
y  sólo  recordarémos  que  el  1664  marca  una  época  en  donde  se 
concluía  un  período  y  comenzaba  otro;  1352  fué  un  segundo 
período  al  que  le  faltaban  dos  períodos  de  156  años  para  com- 
poner otro  gran  período  de  1664  años. 

En  estos  tres  números  está  la  llave  que  abrirá  la  puerta  de 
la  historia  de  ese  Xiuhmolpilli,  de  ese  orne  Acatl.  Así  es,  en 
efecto;  esa  atadura  marca  el  año  en  que  se  cumplió  un  perío- 
do cíclico,  y  nada  ménos  que  era  el  que  formaba  la  mitad  del 
período  que  les  faltaba  para  completar  el  gran  ciclo,  la  gran 
época  de  1664:  la  mitad  de  352  es  156  años  que  llevaban  con- 
tados desde  la  época  en  que  se  labró  la  Piedra-Calendario, 
hasta  la  fecha  en  que  se  inauguró  y  se  fijó  el  orne  Acatl  en  el 
Cilindro  de  basalto  de  que  nos  venimos  ocupando.  Esto  se 
comprueba  no  tan  sólo  por  el  Calendario,  sino  por  la  misma 
fecha  del  año  1507  que  fija  el  Sr.  Ramírez  y  la  encontramos 
de  este  modo:  Agregando  al  período  1352,  apuntado  en  el 
Calendario,  los  156  años  que  llevaban  contados  desde  qae  fué 
labrado  el  monumento,  resulta  esta  fecha:  1352+156=1508. 

Est.  Arqueológ.— 10 
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Como  vemos,  se  nota  la  diferencia  de  un  año  más,  y  esta  mis- 
ma diferencia  la  tenemos  en  todos  los  períodos  conológicos. 
Yo  me  explico  esto  de  esta  manera:  Para  poder  fijar  la  fecha 
en  que  fué  labrada  la  Piedra-Calendario,  necesitaban  que  la 
cifra  fuera  par,  porque  una  cifra  non  no  la  hubieran  podido 
colocar  simétricamente  dentro  del  cuádrete  T,  donde  están 
apuntados  los  ciclos;  y  por  esto  se  viene  á  comprender  asi- 
mismo, el  por  qué  al  cambiar  el  signo  cronográfico,  numera- 
ron dos  veces  el  signo  inicial  de  su  nueva  cuenta,  poniendo 
dos  números  al  Acatl.  Resulta  de  esto,  que  para  arreglar  cual- 
quiera fecha  cronológica  á  las  tablas,  hay  que  rebajar  un  año. 

Los  años  corridos  desde  que  se  construyó  el  monumento, 
hasta  el  año  1507,  en  que,  según  el  P.  Sahagun  1  tuvo  lugar 
la  última  fiesta  del  fuego  nuevo,  están  marcados  de  una  ma- 
nera precisa  en  el  canto  de  la  piedra.  El  Sr.  Gama2  nos  dice, 
al  hablar  de  esta  parte  cilindrica  de  la  piedra:  "La  labor  nada 
significa,  es  un  ornato." 


OÜOOÜÜ. 

II 

rm 

O) 

No  es  un  ornato:  se  encierran  en  esta  parte  de  la  piedra  dos 
fechas,  y  están  marcadas  en  ella  una  serie  corrida  de  años,  que 
forman  los  dos  periodos  1664  y  156,  que  ya  en  otro  lugar  he- 
mos señalado.  Esta  parte  cilindrica  de  nuestra  piedra  está  ro- 
deada por  64  grupos:  32  de  ellos  representan  ó  figuran  el  sím- 
bolo pedernal;  cada  uno  de  los  otros  figuran  una  flor,  Xóchitl, 
que  está  acompañada  de  los  signos  que  representan  el  dios  del 
fuego.  Estos  dos  símbolos  Tecpatl  y  Xóchitl,  fueron  por  los  que 
se  habia  comenzado  y  concluido  el  gran  período  de  1664.  Cada 
uno  de  los  grupos  de  los  pedernales,  está  separado,  para  ex- 

1  Sahagun.  Lib.  cuart.,  pág.  347. 

2  Gama.  Las  dos  piedras,  pág.  93,  §  61. 
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presar  la  misma  idea  que  vemos  representada  y  que  ya  hemos 
indicado,  en  la  piedra  cilindrica.  El  valor  de  cada  pedernal  es 
de  52  años,  y  representan  32  Jtiuhmolpilli;  las  32  flores  son  los 
32  dias  últimos  de  cada  Xiuhnolpia.  Tocando  al  borde  supe- 
rior del  Cilindro  se  observa  una  serie  corrida  de  caracteres 
numéricos  que  no  cabe  duda  que  iban  siendo  labrados  en  este 
lugar  á  medida  que  iban  concluyendo  sus  años,  pues  estos  ca- 
racteres nos  dan,  todos,  el  número  156,  que  unido  al  1352,  en 
que  fué  labrado  el  monumento,  nos  dan  la  fecha  1508,  la  mis- 
ma que  hemos  encontrado  de  la  comparación  del  orne  Acatl 
que  trae  el  Cilindro  de  basalto,  con  la  fecha  marcada  en  esta 
piedra,  y  la  época  que  cita  el  Sr.  Ramírez;  y  digo  no  cabe  duda 
que  iban  colocando  los  caracteres  numéricos  á  medida  que  iban 
trascurriendo  sus  años,  porque  si  de  una  sola  vez  los  hubieran 
colocado,  habria  sido  muy  casual  que  concordaran  con  tanta 
exactitud,  la  fecha  apuntada  en  la  piedra,  con  el  último  año 
de  la  última  fiesta  de  la  renovación  del  fuego,  que  como  se  ha 
dicho  fué  el  año  de  1507. 

Lo  que  sí  es  casual  y  nos  ha  llamado  la  atención,  es  que  al 
cerrarse  el  círculo  en  donde  se  iban  apuntando  sus  ciclos,  con 
el  último  numeral  se  cerrara  también  para  los  indios  el  círculo 
de  su  religión,  de  su  patria  y  de  su  libertad;  pues  según  Sa- 
hagun,  la  última  ceremonia  del  fuego  tuvo  lugar  en  el  año 
citado.  Desde  luego  se  nos  podia  preguntar,  si  el  reino  hu- 
biera durado  por  más  ciclos,  ¿en  qué  lugar  y  de  qué  modo 
podían  haber  apuntado  los  subsecuentes?  Eesponderémos  que 
ya  estaban  preparados  y  dispuestos  esos  dos  cordones  lisos, 
iguales  al  que  vemos  labrado  en  la  parte  superior  que  con- 
tiene los  63  caracteres  numéricos  de  que  hemos  tratado. 

Los  diversos  períodos  que  hemos  encontrado  tan  bien  com- 
binados é  ingeniosamente  colocados,  entrelazan  entre  sí  las 
ideas  astronómicas,  cronológicas  é  históricas.  En  esta  parte 
del  monumento  hemos  notado  que  el  artista  ha  separado  en 
grupos,  como  lo  hemos  hecho  observar,  diferentes  períodos; 
cuatro  de  éstos  los  encontramos  al  lado  derecho  de  la  piedra, 
y  son  estos:  624,  260,  208  y  156,  los  que  sumados  nos  dan  un 
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total  de  1248.  Esta  misma  cantidad  la  obtendremos  sumando 
los  dos  periodos  de  624,  que  están  á  derecha  é  izquierda  junto 
á  los  ángulos.  ¿Qué  significa  esta  cifra,  este  período?  Desde 
luego  encontramos  cuatro  ciclos  luni-solares  de  312  años. 
Creemos  que  además  es  una  fecha  cronológica  é  histórica 
como  la  que  tenemos  en  el  cuádrete  T,  que  además  de  mar- 
car la  fecha  en  que  fué  labrada  la  piedra,  dicha  fecha  está  com- 
puesta de  dos  períodos  luni-solares.  Si  esto  es  así,  buscarémos 
en  las  tablas  del  Calendario  Tulteco  la  relación  que  tengan 
con  el  año  1352,  buscándola  ántes  de  este  año,  en  que  fué  la- 
brado el  monumento.  Después  verémos  en  la  historia,  si  algún 
hecho  notable  acaeció  en  ese  año,  que  mereciera  ser  apuntado 
tan  puntualmente:  examinarémos  en  seguida  si  dicho  año  está 
relacionado  con  algún  otro  período  ó  con  algún  número  que 
entre  como  base  en  la  formación  de  su  Calendario.  En  las  ta- 
blas encontramos  que  1248  corresponde  á  Matlactli  omey  Acatl, 
13  cañas,  y  que  ese  fué  año  de  atadura  y  se  cumplían  24  ciclos 
ó  Xiuhmolpüli. 

Hasta  aquí  nada  hemos  encontrado  y  pasamos  á  registrar 
la  historia  para  ver  si  tropezamos  con  alguna  circunstancia 
que  por  sus  accidentes  nos  pueda  dar  alguna  luz  sobre  este 
período  1248.  Los  historiadores,  con  pocas  y  mezquinas,  ó 
truncas  noticias,  nos  favorecen  para  tratar  de  este  asunto  con 
referencia  á  la  época  anterior  á  la  fecha  marcada  en  la  Piedra- 
Calendario,  época  en  la  que  se  ligan  los  tultecas  con  los  chi- 
chimecas,  hasta  que  los  primeros  desparecen,  dejando  campo 
abierto  á  otros  pobladores. 

Es  tan  confusa  la  cronología  ántes  del  período  citado,  que 
algunas  veces  los  autores  se  contradicen  en  sus  mismas  datas. 
Puede  consultarse  la  obra  de  Fr.  Diego  Duran, 1  sobre  este 
punto.  Por  mi  parte,  no  intento  hacer  un  estudio  cronológico, 
y  á  grandes  rasgos  solamente  indicaré  algunas  fechas  que  trae 
este  autor.  Dice:  "Salieron  estas  naciones  indianas  de  aque- 
llas siete  cuevas,  donde  habían  habitado  mucho  tiempo,  el  año 

1  Duran.  Historia  de  las  Indias  de  Nueva  España.  Tom.  I,  págs.  9  y  sigs. 
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820  y  tardaron  en  llegar  80  años:  llegaron  á  este  lugar  de  la 
Nueva  España  año  de  902."  En  seguida  añade  que  no  todos 
salieron  al  mismo  tiempo,  sino  que  fueron  abandonando  el 
punto  de  partida  en  diferentes  años.  Cita  después  el  orden 
en  que  fueron  abandonando  el  lugar  esas  gentes,  quedándo- 
se en  él,  los  mexicanos  y  "haciéndose  reliados  (ó  tercos)  se 
estuvieron  quedos  y  no  desampararon  el  lugar  de  las  cuevas 
en  aquellos  trescientos  y  dos  años."  Pasados  trescientos  dos  años 
de  la  salida  de  los  otros  pueblos,  llegó  ó  aportó  k  esta  tierra  la 
Nación  Mexicana.  Este  es  el  punto  que  nos  interesa  tratar, 
dejando  aparte  las  anteriores  narraciones. 

Tenemos  dos  fechas  de  que  partir,  apuntadas  por  el  P.  Du- 
ran: 902,  la  de  la  salida  de  las  primeras  familias  ó  gentes,  302 
años  después  de  la  salida  de  los  mexicanos,  y  sumando  estos 
dos  períodos  tendrémos  1204.  Más  adelante,  en  la  página  19, 
dice:  "El  año  de  mil  ciento  y  noventa  y  tres,  después  del  na- 
cimiento de  Nuestro  Redentor  Jesucristo,  llegó  á  esta  tierra 
la  nación  y  congregación  mexicana."  He  aquí  una  notoria 
discrepancia  entre  dos  fechas  apuntadas  por  el  mismo  autor. 
Así  es  que,  tenemos  que  entre  las  dos  fechas  apuntadas  por 
el  P.  Duran  y  la  apuntada  en  el  monumento,  1248,  hay,  por  la 
primera,  44  años  de  diferencia,  y  por  la  segunda,  75.  años,  am- 
bas demasiado  lejanas.  Veamos  ahora  lo  que  sobre  el  mismo 
asunto  hallamos  en  el  historiador  Clavijero, 1  dice:  "La  últi- 
ma nación  ó  tribu  que  llegó  á  Anahuac,  fué  la  de  los  mexi- 
canos. El  P.  Acosta  fija  el  arribo  de  éstos  á  las  orillas  de  la 
laguna  mexicana  en  el  año  1208,  porque  afirma  que  llegaron 
allí  trescientos  seis  años  después  de  los  xoehimüeanos  y  de  las 
otras  tribus  de  los  nahuatlacos,  las  cuales  cree  él  llegaron  en 
902.  Torquemada,  según  el  cálculo  hecho  por  Betancourt,  so- 
bre su  relación,  pone  el  arribo  de  los  mexicanos  á  Chapolte- 
pec  el  año  de  1269.  Una  historia  mexicana  anónima,  citada 
por  el  caballero  Boturini,  pone  el  arribo  de  aquella  tribu  á 
Tula  el  año  de  1196,  y  en  esta  época  parece  que  están  de 


1  Clavijero.  Historia  de  México,  edit.  Navarro,  pág.  323. 
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acuerdo  algunos  historiadores  indios.  Además,  esta  cronolo- 
gía se  conforma  perfectamente  en  todas  las  otras  épocas,  por 
lo  que  nosotros  la  hemos  adoptado  como  la  más  probable  y 
casi  cierta.  Esto  supuesto,  es  necesario  decir  que  los  mexica- 
nos llegaron  á  Tzompanco  el  año  1216,  y  á  Chapoltepec  el  de 
1245,  porque  sabe  que  estuvieron  ellos  en  Tula  9  años,  en  Te- 
pexic  y  otros  lugares  ántes  de  llegar  á  Tzompanco  11,  en  Tzom- 
panco se  detuvieron  7  años,  y  en  otros  lugares,  ántes  de  ir  á 
Chapoltepec,  22." 

Por  fin  hemos  encontrado  un  hecho  histórico  y  cronológico 
muy  interesante  con  relación  á  esa  fecha  1245,  que  sólo  tiene 
3  años  de  diferencia  con  la  que  se  encuentra  apuntada  en  la 
Piedra-Calendario,  que  es  1248:  esta  diferencia  no  es  nada, 
si  se  atiende  á  la  manera  con  que  comenzaban  á  contar  sus 
años  y  á  lo  remoto  de  la  época.  Humboldt  hace  notar  que, 
Desde  el  año  1197,  hasta  la  mitad  del  siglo  XV,  no  se  refiere 
sino  un  pequeño  número  de  hechos,  frecuentemente  uno  ó  dos 
en  un  intervalo  de  13  años:  desde  1454  la  narración  comienza 
á  ser  más  circunstanciada;  y  de  1472  á  1549  ya  se  encuentra 
en  detal  y  casi  año  por  año,  todo  lo  que  en  el  país  habia  ocurri- 
do de  más  notable,  tanto  en  el  órden  físico  como  en  el  políti- 
co. Para  hacer  comprender  esto,  hemos  citado  al  P.  Duran, 
y  hemos  visto  qué  desacorde  está  en  las  fechas  que  asienta. 
Para  concluir  este  punto  dirémos  que  este  número  1248  está 
compuesto  de  tres  períodos  luni-solares  en  esta  forma: 

156  -f- 156  =  312,  primer  período; 
312  +  312  ==  624,  segundo  id.;  • 
624  -f  624  =1248,  tercer  id., 

número  de  que  se  compone  toda  la  fecha.  Otro  período  vamos 
á  señalar,  apuntado  en  la  piedra,  cuya  cifra  está  encerrada 
en  esas  12  misteriosas  figuras  que  están  allegadas  á  cada  una 
de  las  Coatí  ó  culebras,  que  son  las  que  forman  la  última  zona. 
Sobre  estas  figuras,  en  la  pág.  101,  pár.  68  de  su  obra  "Las 
dos  Piedras,"  nos  dice  Gama:  "Ignoro  qué  cosa  sean  los 
jeroglíficos  que  se  observan  por  toda  la  circuuferencia  entre 
los  rayos  y  ráfagas  del  Sol,  que  van  señaladas  con  la  letra  V; 
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aunque  me  parece  ser  símbolos  de  las  nubes,  las  cuales  nunca 
he  visto  figuradas  en  las  antiguas  pinturas  de  los  indios;  pero 
sé  que  también  las  adoraban  por  unos  de  sus  dioses,  llamán- 
dolas Ahuaque,  las  que  suponian  inseparables  compañeras  de 
TlaUoc." 

Habiendo  procurado  con  tanto  empeño  el  comprender  lo 
que  encierra  esta  piedra,  noté  que  cada  figura  está  compuesta 
de  una  media  pluma,  abierta  y  colocada  sobre  cuatro  barras 
paralelamente  colocadas.  Doce  son  esas  plumas:  seis  coloca- 
das á  la  derecha  y  seis  á  la  izquierda.  Estos  seis  signos  por 
cada  lado  están  repartidos  ó  separados  por  los  ángulos  mayo- 
res: lo  que  representa  cada  uno,  es  una  cifra  que  tiene  el  valor 
de  200  por  la  pluma  y  4  por  las  barras,  formando  un  total  de 
204.  Sabemos  por  .  Gama,1  que  la  pluma  era  signo  repre- 
sentativo del  número  400,  y  que  la  mitad  de  la  pluma  tenia  el 
valor  de  200,  y  la  cuarta  parte  el  de  100. 

Resulta  que  204  es  el  valor  de  cada  uno;  y  siendo  doce 
los  signos,  tenemos  que  multiplicar  éstos  para  obtener  el  pro- 
ducto total  de 

12X204=2,448. 

Nada  hab riamos  aventajado  al  encontrarnos  este  período, 
si  no  buscamos  en  la  historia  una  luz  que  nos  ilumine,  una 
brújula  que  nos  dirija  en  este  laberinto  de  dudas  y  de  conje- 
turas que  se  nos  presentan  al  querer  saber  ¿qué  es  lo  que  con- 
tiene esta  cantidad,  qué  es  lo  que  encierra? 

Las  cartas  del  Abate  Brasseur  de  Bourbourg  2  nos  darán 

1  Gama.  Las  dos  Piedras,  pág.  132,  \  196. 

2  Brasseur,  Lettres,  pour  servir  d'introduction  á  l'histoire  primitive de  JNa- 
tions  civilisées  de  l'Amérique  Septentrionale.  Edit.  Murguia. 
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esa  luz;  ellas  serán  la  brújula  que  nos  guie:  de  ellas  tomare- 
mos lo  que  se  crea  ser  necesario  para  dar  á  conocer  á  qué  alu- 
de este  período  que,  como  intentamos  probarlo,  es  interesan- 
tísimo. Nuestro  gigantesco  monumento  será  el  comprobante, 
porque  su  testimonio  es  irrecusable,  y  como  dijo  el  sabio 
Humboldt 1  "Hay  pesquisas  y  trabajos  que  no  pueden  hacer- 
se sino  en  sus  mismas  fuentes.  Tales  serian  las  ventajas  que 
presentaría  la  América  Española  para  la  historia  de  la  civili- 
zación primitiva  de  México,  de  Guatemala  y  del  Perú,  como  la 
Italia  para  los  portulanos  de  la  Edad  Media,  que  permanecen 
todavía  sepultados  en  las  bibliotecas  públicas  y  privadas." 

Estos  trabajos,  estas  pesquisas,  los  vamos  á  emprender  en 
la  fuente  más  pura  de  la  Historia,  en  nuestro  monumento. 

Entremos  en  materia,  y  desde  luego  fijémonos  en  esas  dos 
culebras,  misteriosas  figuras,  que  han  dado  tanto  quehacer  á 
los  historiadores:  ese  orne  Coatí,  es  el  mismo  siguo  que  tene- 
mos en  el  número  1  de  los  jeroglíficos  de  los  dias;  esa  cule- 
bra es  el  Cipactli.  Hablando  de  él  dice  el  abate  en  la  página 
51:  "Sabido  es  que  el  Mu  ó  Irnos  de  los  Tzéndales  era  el  mis- 
mo que  el  Cipactli  de  las  tradiciones  mexicanas,  monstruo 
marino  que  designaba  al  padre  de  la  raza  chan,  así  como  el 
árbol  con  la  culebra.  Por  esto,  pues,  se  ve  frecuentemente  en 
las  antiguas  pinturas  mexicanas  el  Cipactli,  boca  abierta  y  que 
parece  vomitar  una  cabeza  humana,  con  los  ornamentos  de 
Quetzalcohuatl.  Esta  cabeza  representa  á  Votan,  y  el  mons- 
truo marino,  mitad  serpiente  y  mitad  pescado,  indica  sufi- 
cientemente la  raza  de  los  Chañes,  raza  de  culebras  vecinas 
del  mar,  ó  que  habia  pasado  el  mar  para  venir  á  América. 
Este  símbolo  se  encuentra  también  en  la  serpiente  fantástica, 
adornada  de  plumas,  y  que  tiene  en  la  boca  abierta  una  ca- 
beza coronada,  y  se  halla  entre  las  esculturas  del  palacio  de 
las  Vestales  de  Uxmal." 

Hay  ciertas  explicaciones  tan  precisas  y  tan  exactas,  que 
al  servirse  de  ellas  para  apoyar  un  hecho,  no  parecen  extra- 

1  Humboldt,  Examen  critique  de  l'hist.  de  la  Geogr.,  tomo  II,  Sect.  1 
pág.  102. 
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ñas  á  nuestro  modo  de  pensar  y  de  expresarnos,  sino  por  el 
contrario,  parece  que  son  nuestras,  hijas  de  nuestra  inteligen- 
cia; tanto  así  van  en  consonancia  con  nuestras  ideas.  Esto  nos 
pasa  con  la  explicación  que  hemos  oido,  refiriéndola  á  nues- 
tro monumento.  Que  la  cabeza  que  tiene  entre  las  mandíbu- 
las el  Cipactli  de  nuestra  Piedra  sea  el  mismo  Votan  de  que 
nos  habla  el  abate,  podemos  conjeturarlo,  apoyándonos  en  el 
parecer  del  Dr.  D.  Pablo  Félix  Cabrera,  citado  por  el  mismo 
en  la  nota  de  la  página  49.    Hablando  el  doctor  de  un 
"Cuadernillo  histórico,"  dice  así:   "Consta  su  "Cuadernillo 
histórico"  de  cinco  ó  seis  folios  de  papel  común  en  cuarto, 
algo  roídas  sus  orillas,  escritos  con  letras  ordinarias,  en  len- 
gua tzéndal,  señal  evidente  que  debió  haberse  copiado  del 
original  escrito  con  jeroglíficos  antiguos,  poco  después  de  la 
conquista.  A  la  cabeza  de  la  primera  hoja  están  pintados  los 
dos  continentes,  con  varios  colores,  en  dos  cuadritos  puestos 
en  paralelo  por  sus  ángulos.  El  que  significa  la  Europa,  Asia 
y  Africa,  está  señalado  con  dos  SS  mayúsculas  en  los  brazos 
superiores  de  unas  como  barras  que  de  ángulo  á  ángulo  par- 
ten cada  cuadrito,  haciendo  punto  de  unión  en  medio.  El  que 
indica  la  América  tiene  otras  dos  %  caídas  ú  horizontales,  co- 
locadas sobre  los  brazos  de  las  barras  como  las  anteriores,  y 
no  traigo  memoria  cierta  si  están  puestas  como  me  parece, 
en  I03  brazos  más  bajos.   Cuando  (Votan)  habla  de  los  para- 
jes del  antiguo  continente,  en  que  estuvo,  los  señala  al  már- 
gen  de  cada  capítulo  con  la  S  recta,  y  cuando  de  los  de  Amé- 
rica, con  la  ui  horizontal.  Entre  los  indicados  cuadritos,  tiene 
por  título  de  su  historia  Prueba  de  que  soy  culebra,  cuyo  título 
prueba  en  el  cuerpo  de  ella,  con  decir  que  es  Culebra,  porque 
es  Chivim." 

En  la  siguiente  nota  hace  observar  el  abate,  que  en  el  idio- 
ma tzéndal,  la  sílaba  Va  ó  Ua,  es  un  adverbio  de  lugar  que 
expresa  un  sitio  determinado;  que  Votan  era  el  fundador  del 
Palenque,  y  que  Votan,  el  viajero  y  el  legislador,  sería,  se- 
gún las  explicaciones  de  Ordóñez,  el  sexto  Señor  de  este 
nombre. 
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En  la  nota  veinte  dice  el  mismo  autor:  "El  nombre  de  Cu- 
lebra que  se  daba  este  Señor,  Chán  en  el  idioma  tzéndal,  y 
Cohuail  ó  Colhoa  en  mexicano,  se  encuentra  en  una  multitud 
de  nombres  de  lugares  y  de  personas,  en  las  historias  y  tra- 
diciones de  las  naciones  civilizadas  de  la  América  Septentrio- 
nal: con  respecto  al  de  Chivim,  que  está  en  la  probanza,  sólo 
los  sacerdotes  y  letrados  probablemente  conocían  su  sentido 
y  su  origen.  Según  los  comentadores  más  sabios  de  los  Li- 
bros Santos,  los  Chivim,  Hivim,  Hevitas  ó  Heveos,  procedian 
de  Heth,  hijo  de  Canaan,  nieto  de  E~oe.  En  los  siglos  que  si- 
guen al  diluvio,  la  historia  manifiesta  que  estaban  estableci- 
dos en  las  costas  del  Mediterráneo,  y  la  Escritura  los  llama 
unas  veces  pueblo  de  Heth  ó  Geth,  del  nombre  de  una  ciu- 
dad que  habian  fabricado  y  de  donde  fueron  expelidos  por 
los  Caphtorim  ó  Filisteos,  pocos  años  ántes  que  los  Hebreos 
saliesen  de  Egipto.  Los  Libros  Santos  mencionan  la  expul- 
sión de  los  Chivim,  y  parece  que  los  Caphtorim  los  echaron  de 
toda  la  linea  de  las  montañas  bañadas  por  el  mar,  entre 
Azoth  y  Gaza.  Otros  estaban  establecidos  cerca  del  monte 
Ebal,  y  en  este  número  se  contaban  los  Sichemitas  y  los  Ga- 
baonitas:  todos  conocen  el  dolo  de  que  se  valieron  éstos  para 
obtener  la  alianza  de  Josué.  Por  fin  se  encuentran  también 
otros  Chivim  ó  Heveos  establecidos  en  el  declive  del  monte 
Hermon,  del  otro  lado  del  Jordán,  al  Este  de  Canaan.  A  es- 
ta última  tribu  pertenecia  el  Cadmo  ó  Kedem,  es  decir,  el 
Oriental,  asi  nombrado  de  las  montañas  del  Oriente  donde  ha- 
bía nacido,  y  su  mujer  Hermiona  ó  Hermonia,  del  monte  Her- 
mon, uno  y  otro  igualmente  célebres  en  las  historias  sagra- 
das y  profanas.  Su  nombre  de  Chivim  ó  Heveos  puede  ha- 
ber dado  lugar  á  la  fábula  de  su  metamorfosis  en  serpiente  ó 
culebra,  siendo  el  sentido  de  este  nombre,  Chivium,  Culebra 
en  el  idioma  de  los  Cananeos;  y  parece  que  se  les  dio  según 
los  comentarios  antiguos  de  los  Hebreos,  de  la  costumbre 
que  tenian  los  Chivim  ó  Heveos,  de  habitar  las  cuevas  y  si- 
nuosidades de  los  cerros,  lo  que  explicaría  también  el  nom- 
bre de  Chán,  Cohuatl  y  Colhoa." 
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ÍÑTo  debe  llamar  la  atención  que  sean  dos  culebras,  Coatly 
las  que  representen  y  recuerden  el  personaje  Votan,  de  que 
hemos  venido  tratando:  que  estas  mismas  serpientes  sean  per- 
sonificación del  Sol  y  de  la  Luna,  y  que  á  esto  tenemos  que 
añadir,  que  también  representan  á  Quetzalcohuatl,  cuyo  nom- 
bre quire  decir  Culebra  con  plumas,  ó  Culebra  sagrada  con 
plumas  preciosas.  Aquí  tenemos  que  hacernos  notar,  que  en 
esta  figura  se  encuentra  escrito  un  nombre  fonético  explicado 
perfectamente,  y  representado  por  esa  culebra  con  plumas; 
así  es  en  efecto,  Quetzal  significa  pluma,  el  cornil  ó  vaso  que 
tiene  la  cabeza,  que  está  entre  las  mandíbulas  del  reptil;  nos 
da  según  la  regla  que  en  otro  lugar  hemos  señalado,  la  radical 
co,  en  la  boca  tenemos  el  signo  de  la  agua  atl;  uniendo  to- 
das las  sílabas  tenemos  este  nombre,  Quetzalcohuatl,  Culebra 
con  plumas,  encontramos  dicho  nombre  también  de  este  mo- 
do: la  pluma,  Quetzal,  la  culebra,  coatí,  Quetzalcoatl.  Hemos 
dicho  que  no  debe  llamar  la  atención  que  en  una  misma  figu- 
ra se  personifiquen  dos  ó  más  individuos,  dos  ó  mas  ideas, 
porque,  como  lo  hace  observar  el  abate  Brasseur  en  la  carta 
cuarta,  página  68.  u  Quetzalcohuatl  era  como  uno  de  los  títu- 
los de  Votan  y  de  sus  sucesores,  y  en  tiempo  de  las  dinastías 
siguientes,  el  más  elevado  de  la  jerarquía  sacerdotal,  como  el 
de  Papa  entre  las  naciones  cristianas.  En  efecto,  el  autor  del 
Códice  Chimalpopoca,  no  sólo  menciona  este  título,  sino  que 
presenta  una  serie  de  Señores  que  reinaron  en  la  Tulhá  an- 
tigua, ejerciendo  al  mismo  tiempo  el  pontificado  supremo 
con  el  título  de  Quetzalcohuatl,  y  el  mando  real  con  el  de  To- 
natiuh  ó  Sol,  como  antiguamente  los  reyes  del  linaje  de  los 
Maccabeos  en  la  Judea." 

Y  más  adelante,  en  la  nota  75  de  la  misma  carta,  dice: 
"Aunque  Votan  sea  el  verdadero  fundador  de  la  civilización 
y  del  imperio  de  los  Quichés,  el  Código  Chimalpopoca  atribu- 
ye todavía  la  fundación  del  imperio  á  su  padre  Igh  ó  Ik,  lla- 
mado por  los  mexicanos  Ehecatl  ó  Cipactonac,  porque  este  Se- 
ñor fué  el  primero  que  condujo  una  colonia  al  continente 
americano.  Cipactonac  se  compone  de  Cipactli  y  de  Tonacayo. 
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El  primero  trae  su  origen  de  Ce,  uno,  Tpan,  sobre,  y  Tlactli, 
que  es  el  cuerpo  humano,  es  decir:  Un  hombre  superior  d  los 
otros  hombres,  ó  el  primero  de  la  raza  humana  ó  de  nuestra  raza, 
títulos  todos  que  convienen  perfectamente  al  padre  del  lina- 
je de  los  Chañes.  Tonacayo  significa  nuestra  carne  ó  el  cuerpo 
humano,  y  la  palabra  toda  Cipactonac,  quiere  decir  el  que  trae 
su  origen  del  primero  de  nuestra  raza.  Por  Ehecatl  se  entiende 
en  mexicano,  el  aire,  el  soplo,  Igh,  ó  lk,  en  los  idiomas  ma- 
ya y  tzéndal.  En  los  Calendarios  de  Oaxaca,  Soconusco, 
Chiapas  y  Yucatán,  sigue  inmediatamente  al  nombre  de  Nin, 
Irnos  ó  Imix  así  como  en  el  mexicano  el  Ehecatl  sigue  al  Ci- 
pactli.  Se  lia  de  observar  que  el  nombre  de  lk,  que  quiere 
decir  soplo,  en  el  sentido  del  latin  spirare,  es  el  mismo  que  él 
Kn-eph  de  los  Egipcios,  el  alma  del  mundo,  título  que  se  tri- 
butaba igualmente  al  lk,  de  los  Yucatecos  en  la  religión  an- 
tigua, y  al  Ehecatl  de  los  mexicanos.  Notaré  también,  que  en 
los  jeroglíficos  egipcios,  la  sílaba  eph  no  existe:  el  Kn  sólo  ex- 
presa el  soplo,  ó  el  espíritu  del  mundo.  Pero  es  cosa  muy  no- 
table que  la  consonante  K,  tenga  en  el  idioma  maya  el  mismo 
sentido  que  en  el  de  los  Faraones,  siendo  también  el  I  una 
vocal  añadida  en  aquel  para  expresar  el, sonido,  como  el  eph 
en  egipcio.  Dejo  á  los  sabios  la  tarea  de  comentar  esta  coin- 
cidencia." 

Cuando  tantas  circunstancias  aglomeradas  concurren  á  for- 
mar un  todo  que  prueba  la  existencia  real,  no  fabulosa,  de  los 
primeros  que  llegaron  á  poblar  el  ISTuevo  Mundo,  y  que  todas 
se  acomodan  y  se  avienen  con  las  dos  culebras  representadas 
en  nuestra  Piedra-Calendario,  sin  que  se  haya  intentado  por 
el  autor  de  las  cartas,  referirse  á  ellas,  no  creemos  se  ponga 
en  duda  nuestra  interpretación:  las  plumas  que  adornan  los 
cuerpos  de  las  serpientes,  no  son  un  simple  adorno,  sino  que 
marcan  una  fecha,  como  lo  hemos  dejado  dicho.  Por  tanto, 
ya  no  seguirémos  enumerando  citas  de  las  que  nos  pone  el 
Abate  Brasseur  en  sus  cartas,  bastándonos  las  que  textual- 
mente hemos  tomado,  para  nuestro  intento,  indicando  al  lec- 
tor que  se  fije  detenidamente  en  la  obra  del  expresado  autor, 
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en  donde  encontrará  todavía  más  analogías  comparándolas 
con  las  figuras  que  vemos  en  nuestra  piedra.  Nos  resta  sola- 
mente señalar  la  fecha  apuntada  en  la  nota  núm.  31,  pág.  54, 
en  que  el  autor  nos  dice:  "En  cuanto  á  Valum-Chivim  ó  Tierra 
de  Chivim,  afirma  que  era  la  misma  que  la  Fenicia,  y  hé  aquí 
cómo  lo  explica.  Según  Suidas,  Cadmo,  el  Chiv  ó  Heveo  de 
que  he  hablado  en  la  nota  20,  era  hijo  de  Agenor  ú  Ogiges,  que 
Calmet  supone  ser  el  mismo  que  Og,  el  rey  gigante  de  Basan, 
quien  vivia  al  pié  del  monte  Hermon,  después  vencido  y  ma- 
tado por  Moisés  cuando  los  Israelitas  entraron  en  la  tierra  de 
promisión  2447  años  antes  de  la  Era  Cristiana   Se  atri- 
buye á  esta  guerra  desastrosa  la  emigración  de  multitud  de 
ellos  que  se  fueron  á  buscar  á  lo  lejos  regiones  más  felices.  Los 
abuelos  de  Votan  fueron  de  este  número,  según  Ordoñez,  y 
cuando  Votan  habla  de  Valum- Votan,  nuestro  anticuario  dice 
que  es  la  Fenicia,  y  especialmente  Trípoli  de  Siria,  que  supo- 
ne con  Calmet  haber  sido  fabricada  por  los  Heveos." 

Después  de  haber  leido  la  anterior  cita,  y  en  ella  haber  en- 
contrado una  fecha  tan  remota  y  tan  conforme  con  la  que  está 
apuntada  en  la  piedra,  puesto  que  de  2447  á  2448  sólo  hay 
discrepancia  ele  un  año,  cuya  diferencia  la  tenemos  en  casi 
todos  los  períodos  que  hemos  ido  señalando  en  el  curso  de 
este  estudio,  no  puede  uno  ménos  que  permanecer  estático, 
suspenso,  admirando  esta  precisión;  y  fluctuando  en  un  mar 
de  conjeturas,  dudando  entre  admitir  la  verdad  que  se  tiene 
á  la  vista,  y  tener  por  lo  mismo,  que  conceder  un  culto  de  ve- 
neración y  de  respeto  á  esa  raza  de  gigantes,  que  sin  tener  los 
medios  suficientes  para  trasmitir  los  hechos  históricos,  como 
nosotros  los  tenemos,  los  han  apuntado  de  una  manera  tan 
admirable  y  precisa,  ó  rechazarla.  ¿De  qué  modo  más  ajusta- 
do á  la  razón  se  resuelve  esta  duda?  Admitiendo  lo  primero 
inconcusamente;  pues  si  tratándose  de  períodos  astronómicos, 
tienen  apuntamientos  cuya  exactitud  admira;  ¿  por  qué  negar- 
les esta  facultad  al  tratarse  de  hechos  histórico-cronológicos? 

Hace  algunos  años,  cuando  leia  por  primera  vez  la  obra  de 
Boturini,  no  creia  ni  podia  comprender,  cómo  dicho  autor  afir- 
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maba  con  tanta  seguridad,  fijando  fechas,  los  hechos  histórico- 
cronológicos,  asegurando  que  los  indios,  por  medio  de  sus  je- 
roglíficos, nos  daban  razón  del  Diluvio,  de  la  confusión  de  las 
lenguas  y  de  otros  hechos  históricos.  Pero  á  medida  que  fui 
comprendiendo  por  el  estudio  esta  verdad,  no  pude  menos  que 
conceder  la  razón  al  infatigable  y  desventurado  Boturini, 
que  nos  dió  tanta  luz  para  desentrañar  del  caos  en  que  se  ha- 
llaban, los  enigmáticos  jeroglíficos,  arrancar  de  ellos  los  he- 
chos históricos  desde  las  primeras  edades  del  mundo,  hasta 
los  últimos  tiempos  en  que  la  raza  fué  degenerando,  hasta 
verse  hoy  hundida  en  la  ignorancia,  humillada  y  envilecida. 

Las  fechas  de  sus  monumentos  públicos  nos  prueban  el 
empeñoso  cuidado  con  que  trataban  de  conservar  sus  institu- 
ciones, sus  recuerdos  patrios.  En  nuestra  Piedra-Calendario 
encontramos  la  muestra  de  su  genio,  de  su  saber  y  de  su  cons- 
tancia. Todavía  tenemos  que  exponer  algunos  hechos  que  com- 
probarán más,  si  se  quiere,  nuestro  juicio. 

En  seguida  vamos  á  dar  á  conocer  otros  períodos  que  se  en- 
cuentran apuntados,  pero  ántes  tenemos  que  oir  á  Boturini, 1 
el  cual,  queriendo  buscar  la  fecha  de  la  confusión  de  las  len- 
guas, nos  dice:  "Explicóme  con  el  cuidado  de  buscar  el  año 
de  la  Confusión  de  las  Lenguas,  y  para  hallarle  es  menester 
indagar  el  del  Diluvio  Universal,  en  cuyo  supuesto  registro 
las  Historias  de  los  Indios,  hallándole  en  Mapas  fidedignos, 
ó  en  Manuscritos  de  Autores  Nacionales  que  le  apunten,  sa- 
cado fielmente  de  los  Mapas  de  la  Gentilidad,  sin  haberse  can- 
sado en  nuestros  cálculos  Europeos,  me  guio  por  los  Kalenda- 
rios,  y  no  puedo  errar  la  cuenta;  pero  si  dichos  Historiadores 
no  le  mencionan,  recurro  á  los  años  del  Diluvio,  que  se  coligen 
de  las  Vidas  de  los  primeros  Patriarcas  en  la  Sagrada  Biblia, 
y  busco  el  mismo  año  en  mis  Tablas  Indianas,  después  numero 
los  años,  que  llamo  como  quebrados  para  acabar  los  quatro  Cy- 
clos,  y  les  añado  los  208,  y  hallo  mi  Carácter  ce  Tecpatl,  y  con 
él  los  años  de  la  mencionada  Confusión  de  las  Lenguas  como 
se  sigue: 

1  Boturini.  Idea  de  una  Nueva  Historia.      123,  §21. 


135 


"Años  del  Diluvio,  según  los 
Hebreos  y  Latinos   1656 

"Dicho  año  le  hallo  en  el  Oy- 
elo 52,  á  el  Carácter  5  Toch- 
tli,  y  no  me  quedan  más  de 
quebrados,  ó  para  acabar 
los  quatro  Cyclos,  que  años.  9 

"Añado  para  llegar  al  ce  Tec- 
patl  años  ,   208 

1873 

"Digo,  según  esta  opinión,  que  la 
Confusión  de  las  Lenguas  fué  el 
año  de  1873,  esto  es  217  años  des- 
pués del  Diluvio. 


"Años  del  Diluvio,  según  los 
LXX  Intérpretes   2242 

"Dicho  año  le  hallo  en  el  Cy- 
clo  44,  á  el  Carácter  6  Tec- 

-  patl,  y  no  me  quedan  más 
de  quebrados,  ó  para  aca- 
bar los  quatro  Cyclos,  que 
años   47 

"Añado  para  llegar  al  ce  Tec- 
patl  años   208 

2497 

"Digo,  según  esta  opinión,  que  la 
Confusión  de  las  Lenguas  fué  el 
año  de  2497,  esto  es  255  años  des- 
pués del  Diluvio." 


En  seguida,  exponiendo  sus  razones  el  historiador,  dice  estar 
más  conforme  con  la  opinión  de  los  LXX  Itérpretes. 

Al  señalar  Boturini  estos  dos  períodos  1873  y  2497,  fiján- 
dose en  el  último  para  marcar  la  época  histórica  de  la  confu- 
sión de  las  lenguas,  nos  admiramos  de  encontrar  estos  dos 
períodos  apuntados  en  nuestra  piedra,  con  diferencia  tan  so- 
lamente de  un  año  en  cada  uno  de  ellos,  cuyo  año  viene  siendo 
siempre  la  diferencia  en  cada  una  de  las  fechas  que  en  el  curso 
de  este  estudio  hemos  encontrado,  dando  la  razón  de  esta  di- 
ferencia. No  debemos  ingerirnos  en  esta  cuestión  difícil,  y  so- 
lamente señalamos  la  circunstancia  de  que  la  fecha  que  aprue- 
ba Boturini  está  en  consonancia  con  el  monumento.  Cuestión 
es  esta  que  debe  tratarse  con  mucha  delicadeza,  y  por  per- 
sonas capaces,  pues  si  examinada  la  cuestión  á  la  clara  luz 
de  la  razón  y  de  la  inteligencia,  se  llega  á  comprobar  que  di- 
cha fecha,  apuntada  en  el  Calendario,  es  la  que  marca  ese 
hecho  culminante  en  la  historia,  acaso  vengan  por  tierra  mu- 
chos sistemas  y  no  pocas  preocupaciones.  Por  otra  parte,  y 
haciendo  abstracción  de  estas  consideraciones;  por  las  coin- 
cidencias que  existen  respecto  á  lo  asentado  por  Boturini  y  lo 
apuntado  en  la  piedra,  no  vacilaríamos  en  asegurar  que  esa 
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cifra  2497  de  nuestro  Calendario,  se  refiere  ó  viene  á  marcar 
una  época  notable  en  la  historia  del  mundo. 

Paso  á  indicar  cómo  se  encuentran  apuntadas  en  la  piedra 
estas  dos  fechas  y  dónde  están  colocadas.  Se  encuentran  so- 
bre, el  cuerpo  de  las  culebras;  doce  son  las  escamas  de  cada 
una  de  éstas;  en  cada  escama  se  ve  el  signo  cronográfico  de 
el  Acatl,  caña,  que,  como  lo  hemos  hecho  observar  en  otro  lu- 
gar, puede  ser  signo  del  dia,  del  año,  ó  del  ciclo,  según  se  le 
considere  relacionado. 

Inmediatos  á  las  cañas  y  cortados  por  las  mismas,  se 
observan  dos  medios  circuios  ó  dos  medios  numerales. 
Tienen  por  consiguiente  el  valor  de  una  unidad,  siendo, 
como  lo  es,  que  medio  circulo )  mas  medio  circulo  ( forman  uno 

O un  ciclo,  que  tiene  el  valor  de  52  años:  y  siendo  doce 
las  escamas  y  conteniendo  cada  una  de  ellas  un  nume- 
ral, la  operación  se  reduce  á  la  multiplicación  de 

12X52=624, 

y  como  dos  son  las  Coatí  que  encierran  los  mismos  signos, 
tendrémos  un  total  de  1248. — Aquí  nos  toca  hacer  notar,  que 
el  artista  ha  ido  separando  en  grupos  diferentes  periodos  para 
señalar  diversas  fechas  é  indicar  al  mismo  tiempo  algunos 
períodos  astronómicos,  como  lo  son  los  dos  primeros  luni- 
solares. 

Ahora,  fijémonos  en  la  última  escama  y  notarémos  doce 
barras  que  ligan  la  escama  núm.  12  con  6  caracteres  numé- 
ricos duplicados  á  la  escama,  puestos  de  manera  que  contamos 
12  líneas  en  ese  lugar;  y  haciendo  la  multiplicación  como  lo 
hemos  venido  practicando,  tendrémos: 

12X52=624, 

que  unidos  á  los  1248,  nos  dan  esta  otra  fecha: 

1248+624=1872, 
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que  es  la  otra  data  de  que  se  trata.  En  la  otra  culebra,  y  en 
igual  lugar,  y  con  los  mismos  caracteres,  se  encuentra  ese  pe- 
riodo de  624,  que  unido  al  1872  nos.  da  2496.  Hemos,  por  fin, 
hallado  los  dos  periodos  de  que  nos  habla  Boturini. 

Antes  de  concluir  esta  parte,  vamos  á  señalar  otra  fecha 
que  se  halla  apuntada  en  el  manuscrito,  y  que  viene  á  com- 
probar que  la  opinión  del  Sr.  Orozco  y  Berra 1  era  verdade- 
ra cuando  asentaba  que  la  corrección  de  su  calendario  fué  en 
el  año  1143.  Cuatro  periodos  nos  van  á  dar  exactamente  di- 
cha fecha,  y  son  los  siguientes:  624,  260,  156  y  104;  los  tres 
últimos  periodos,  resultado  ele  las  multiplicaciones  de  los  tre- 
ce signos  numéricos  encerrados  en  el  ángulo,  por  el  número 
que  se  cuenta  de  barras  ó  lineas  separadas  como  están  en  gru- 
pos, según  lo  hemos  practicado  en  otro  lugar: 

624+260+156+104=1144. 

Como  se  habrá  podido  observar  en  la  parte  de  este  estudio 
que  en  este  momento  nos  ocupa,  las  diferentes  fechas  están 
comprobadas  con  la  Historia  y  con  el  Monumento.  Nos  va- 
mos á  fijar  ahora  en  la  que  pone  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  y  de 
la  que  ya  en  otro  lugar  hemos  hablado  al  tratar  de  la  correc- 
ción; esta  fecha  es  1143,  fecha  que  está  conforme  con  el  Mo- 
numento. Otra  citarémos  también  para  nuestro  objeto,  esa 
es  1247. 

El  Sr.  Chavero, 2  para  encontrar  la  fecha  que  hemos  seña- 
lado, 1143,  dice:  "Si  vemos  cuantas  veces  está  repetido  el 
símbolo  desde  el  punto  de  su  salida  hasta  llegar  á  Citlaltepec, 
lugar  en  que  se  hizo  la  corrección,  tendremos  el  número  de 
años  trascurridos  durante  su  peregrinación  hasta  aquel  pun- 
to; y  como  encontramos  seis  veces  el  JCiuhmolpüli  ántes  del 
simbolo  de  la  corrección,  es  claro  que  habían  pasado  312  años 
desde  el  clia  de  su  salida.  Pero  este  jeroglifico  no  nos  da  nin- 
gún dato  para  fijar  directamente  el  año  de  la  salida,  y  por  lo 

1  Orozco  y  Berra,  "Anales  del  Museo,"  tomo  1?,  pág.  312. 

2  Chavero,  "Anales  del  Museo,"  págs.  6  y  7. 
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mismo,  el  método  indicado  no  puede  resolver  nuestras  dudas. 
Es  preciso  seguir  el  método  contrario,  partir  de  una  fecha  co- 
nocida, y  retroceder  hasta  el  símbolo.  La  fecha  conocida  es 
el  año  en  que  los  mexicanos  encendieron  el  fuego  nuevo  en  su 
estancia  en  Chapultepec:  la  pintura  de  M.  Aubin  nos  la  da  de 
una  manera  fija  y  clara:  fué  el  año  1247.  Si  contamos  los 
Xiulimolpilli  que  hay  entre  Chapultepec  y  Citlaltepec,  los  mul- 
tiplicamos por  52,  y  restamos  el  producto  de  la  cifra  1247,  ten- 
dremos el  año  de  la  corrección  1143:  esto  fué  lo  que  hizo  el 
Sr.  Orozco;  y  esto  lo  que  de  una  manera  matemática-  nos  da 
la  fecha  buscada." 

Insistimos  en  comprobar  más  y  más  la  exactitud  de  estas 
fechas,  para  afirmar  de  este  modo  la  certeza  y  exactitud  de 
las  otras,  y  deducir  ele  esto  en  buena  lógica,  que  si  es  de  ad- 
mitirse la  exactitud  y  certeza  de  las  primeras,  es  consecuencia 
admitir  la  misma  certeza  y  exactitud  de  las  segundas,  pues 
todas  marcan  períodos  cronológicos;  ellas  están  allí  colocadas 
para  perpetuar  hechos  históricos,  y  todas  las  operaciones  que 
para  hallarlas  se  han  ejecutado,  son  las  mismas,  y  por  último, 
de  no  admitirse  las  segundas,  habrían  de  desecharse  todas. 

Además,  Boturini, 1  al  fijar  las  dos  fechas  1873  y  2497,  lo 
hace  sin  haber  tenido  siquiera  noticia  de  nuestra  Piedra-Ca- 
lendario; y  cuando  él,  asienta  que  el  segundo  período  hace 
relación  á  la  confusión  de  las  lenguas,  esas  noticias  que  nos 
suministra,  las  ha  tomado  de  los  mapas  que  consultó;  y  no  se 
puede  atribuir  á  mera  casualidad  el  que  dos  fechas  concuer- 
den  con  un  monumento  desconocido  para  él.  Oigamos  lo  que 
nos  dice  al  concluir  su  explicación  de  los  dos  períodos  men- 
cionados, refiriéndose  al  último  de  ellos: 

"En  el  dicho  año  de  660  entró,  rigurosamente  hablando, 
en  nuestros  indios  la  tercera  Edad,  ó  sea  él  Tiempo  Históri- 
co, y  así  se  ha  manifestado  por  mis  trabajos  literarios,  exten- 
diéndose desde  la  Confusión  de  las  Lenguas,  que  fué  el  año 
2497,  que  calculé  ántes,  fundado  en  la  opinión  de  los  LXX, 


1  Boturini,  "Idea  de  una  nueva  Historia,  pág.  140,  párrafo  2. 
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hasta  el  de  660  de  la  Encarnación,  que  fué  el  de  5859  de  la 
Creación  del  Mundo,  según  dichos  LXX,  toman  á  su  cargo 
la  Historia  de  3362  años  que  por  no  haber  entrado  en  poder 
de  alguna  otra  pluma,  viene  á  ser  privativamente  mia,  y  de 
tanto  gusto  y  utilidad  al  público,  que  de  balde  la  ignorancia 
se  podrá  ocupar  en  deslucirla." 

Según  las  pinturas  consultadas  por  Boturini,  éste  circuns- 
cribe los  años  del  mundo  ó  épocas,  á  un  período  ó  número  de 
años  relativamente  corto,  si  se  compara  con  la  cifra  (18.028.) 
que  es  el  número  que  compone  la  duración  de  las  cuatro 
edades  cosmogónicas  que  contaban  los  mexicanos.  Si  la  com- 
paración se  hace  con  la  cifra  2038  del  Códice  Zumarraga  1 
es  mayor,  y  si  la  de  Boturini  y  la  del  Códice  Zumárraga  son 
comparadas  con  la  que  pone  Ixtlixochitl  en  sus  "Relaciones," 
cuyo  período  es  de  1667,  esta  cifra  es  muy  pequeña;  se  nota 
desde  luego  la  discrepancia  que  hay  entre  el  parecer  de  los 
mencionados  autores.  Humboldt, 2  que  examinó  en  Roma  la 
pintura  del  Códice  Vaticano,  y  cuya  copia  se  encuentra  re- 
producida en  cuatro  láminas  de  la  monumental  obra  de 
Kingsborough; 3  y  en  la  misma  obra  citada  de  Humboldt, 
tratando  de  dicha  pintura  nos  dice:  "Yo  he  encontrado  el  di- 
bujo mexicano  que  representa  la  Plancha  XXVI.  Este  mo- 
numento histórico,  es  tanto  más  curioso,  porque  indica  la  du- 
ración de  cada  edad,  por  signos  cuyo  valor  conocemos.  En 
el  Comentario  del  Padre  Rios,  el  orden  según  el  cual  las  ca- 
tástrofes se  han  sucedido,  está  enteramente  equívoco:  la  últi- 
ma, que  es  la  del  diluvio,  está  numerada  como  la  primera." 

Dos  cosas  hay  que  observar  aquí:  la  primera  es,  que  cote- 
jando las  láminas  de  la  obra  de  Kingsborough  con  las  de 
Humboldt,  no  están  iguales  en  el  número  de  signos  crono- 
gráficos;  pues  en  la  lámina  tercera,  Humboldt  pone  nueve 
números  junto  al  jeroglífico  Quanhtli,  y  Kingsborough,  diez; 

1  Zumárraga,  "Historia  de  los  mexicanos  por  sus  pinturas,"  MS.  citado  por 
el  Lic.  Chavero. 

2  Humboldt,  "Vues  des  Cordilleres,"  tomo  1?,  pág.  118. 

3  Kingsborough,  "Antiquities  of  México,  tomo  2?,  láms.  3*,  4*,  5?  y  6* 
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asimismo,  en  la  lámina  quinta,  hay  diferencias  que  sólo  indi- 
co por  no  juzgar  necesario  á  mi  objeto  expresarlas;  mas  co- 
mo estas  diferencias  se  encuentran  en  los  caracteres  numéri- 
cos y  son  la  base  por  la  que  podiamos  formar  juicio,  no  está 
por  demás  decir  que  sólo  en  vista  de  las  originales  podría  sa- 
berse cuál  de  los  dos  autores  lia  incurrido  en  error.  La  se- 
gunda es,  que  la  lámina  que  cita  Humboldt  como  primera, 
debe  ser  la  última,  y  vice  versa,  la  última  debe  ser  la  pri- 
mera. 

Sigue  Humboldt 1  diciéndonos:  "Primer  ciclo:  su  duración 

es  de 

18x400  +  6=5206  años. 

Este  número  está  indicado  á  la  derecha  en  el  cuadro  in- 
ferior, por  diez  y  nueve  puntos,  de  los  cuales  trece  son  acom- 
pañados por  una  pluma  cada  uno." 

Las  láminas  de  que  venimos  haciendo  mención,  están  ínti- 
mamente ligadas,  por  los  asuntos  de  que  tratan,  con  los  cua- 
tro cuadretes  ó  aspas  A,  B,  C,  D,  y  con  el  segundo  y  tercer 
grupo  en  que  hemos  subdividido  la  circunferencia  de  la  Pie- 
dra-Calendario. 

En  el  segundo  y  tercer  grupo  hemos  hallado  diferentes  fe- 
chas, que  se  relacionan  con  las  cuatro  épocas  de  la  naturale- 
za que  contaban  los  indios.  Esas  épocas,  esos  soles,  esas  eda- 
des, las  conservaban  ellos  como  tradiciones.  Si  nos  quisiése- 
mos ocupar  del  arreglo  de  su  cronología,  comparándola  con 
la  nuestra,  en  esta  Piedra  hallaríamos  los  materiales  para  ello, 
pues  podríamos  determinar  definitivamente,  el  tiempo  que 
llevaban  anotado  en  las  cuatro  edades  en  que  habían  fijado  la 
duración  del  tiempo  en  que  cada  una  de  ellas  habia  de  ter- 
minar, que,  como  los  historiadores  nos  lo  dicen,  entre  otros 
Tor quemada, 2  y  Sahagun, 3  era  al  fin  de  uno  de  los  períodos 
cíclicos  de  52  años. 

1  Cites  des  Cordilléres,  pág.  334,  edit.  1869. 

2  Torquemada,  "Monarquía  Indiana,"  lib.  10,  cap.  33. 

3  Sahagu,  "Historia  general  de  las  Cosas  de  Nueva  España",  lib.  7?,  capí- 
tulo 8? 
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En  este  lugar  nos  parece  á  propósito,  como  lo  hemos  ofre- 
cido ya,  hablar  del  período  que  cita  el  Sr.  Troncoso,  y  que 
reduce  á  2028  años  las  edades  cosmogónicas.  Se  apoya  en  los 
Códices  Fuenleal  y  Chimalpopoca.  Ya  hemos  tocado  este 
punto,  pero  aquí  nos  parece  oportuno,  pues  venimos  tratan- 
do de  las  edades  que  traen  los  diferentes  Códices  ya  citados. 
Dicho  período  lo  encontramos  apuntado  en  la  Piedra,  con  los 
números  que  están  marcados  en  los  ángulos  y  cerca  de  ellos, 
y  que  ya  los  hemos  señalado  en  otro  lugar.  Estos  núme- 
ros son: 

676+676+364-1-312=2028. 

Este  mismo  número  lo  tenemos  apuntado  en  ese  mismo  si- 
tio, de  este  otro  modo: 

1040+624+364=2028. 

Este  mismo  período  está  compuesto  exactamente  de  tres 
períodos  de 

3X676=2028; 

tres  períodos  luni-solares.  De  manera  que  á  nuestro  modo 
de  entender,  esta  cifra  no  es  nna  fecha  cronológica,  y  por  con- 
siguiente no  es  el  número  en  que  habían  encerrado  las  cua- 
tro edades.  Más  bien  creemos,  que  subdividido  este  período, 
como  él  mismo  lo  pone,  viene  á  formar  otros  períodos  as- 
tronómicos, y  nos  podemos  apoyar  en  la  misma  explicación 
que,  con  relación  á  esto,  hace  el  citado  autor:  1  citaré  sus  pa- 
labras, para  que  se  vea  que  están  en  consonancia  y  en  rela- 
ción, como  lo  hemos  venido  explicando  en  este  y  en  otros 
lugares.  "Estas  cuatro  edades  suman  así  2028  años,  y  encie- 
rran tal  vez  alguna  nueva  aplicación  de  los  movimientos  de 
Vénus  al  cómputo,  aunque  los  dos  primeros  ciclos  sean  más 
bien  luni-solares.  Yo  explicaría  esos  cuatro  períodos  de  este 
modo:  El  1?  de  676  años,  era  un  siclo  luni-solar  para  la  reno- 

1  Troncoso,  "Anales  del  Museo,"  tomo  2?,  págs.  352  y  353. 
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vacion  de  las  fases  de  la.  Luna;  pero  si  suponemos  que  su  pri- 
mer dia  coincidiera  con  la  aparición  matutina  de  Vénus,  re- 
novándose en  todos  los  dias  iniciales  de  los  ciclos  de  104  años 
el  mismo  fenómeno,  676  años  después  ya  el  planeta  no  seria 
matutino,  sino  vespertino,  porque  pasando  13  ciclos  de  52, 
el  primer  dia  del  14  Xiuhmolpüli  que  pertenece  á  la  serie  de 
los  ciclos  pares,  estaría  en  relación  con  el  lucero  de  la  tarde. 
De  .manera  que,  las  fases  lunares  que  antes  hubiesen  concor- 
dado con  la  estrella  de  la  mañana,  lo  harian  al  comenzar  el 
segundo  período  con  la  estrella  de  la  tarde.  En  este  segundo 
período  de  676  años,  el  lucero  vespertino  presidiría  los  ciclos 
de  104  años,  desde  el  1?  al  4?,  pero  el  5?  estaría  ya  en  rela- 
ción con  el  lucero  del  alba.  Porque,  efectivamente,  después 
de  364  años,  se  cumplían  1040  con  los  676  del  primer  perío- 
do, y  entonces  el  8?  Xiuhmolpüli  del  segundo  período,  ó  sea 
el  21?  de  la  serie  general,  correspondería  á  la  conjunción  su- 
perior del  planeta.  Así  es  que,  en  los  312  años  últimos  del 
segundo  período  de  676,  quedarían  invertidos  los  papeles, 
sustituyéndose  al  principiar  cada  CehiietiliztU,  la  concordan- 
cia de  las  fases  de  la  Luna  con  la  estrella  de  la  mañana,  á  la 
que,  en  los  364  años  anteriores  habia  habido  con  la  estrella 
de  la  tarde.  Esta  discrepancia  explicaría  la  duración  de  los 
otros  dos  períodos:  el  3?  de  364,  y  el  4?  de  312  años,  consti- 
tuyendo juntos  otro  ciclo  luni-solar  de  676,  La  duración  to- 
tal de  2028  años,  queda  explicada  arriba. 

Según  el  Códice  Chimalpopoca,  las  4  edades  cosmogóni- 
cas se  suceden  del  modo  siguiente,  como  puede  verse  en  la 
obra  de  Gama  (Las  2  Piedras,  núm.  62):  1?  edad,  en  que  los 
hombres,  después  de  haber  habitado  el  mundo  durante  676 
años,  fueron  devorados  por  los  tigres: — 2?  edad,  que  terminó 
con  fuertes  huracanes  á  los  364  años: — 3?  edad,  destruida  por 
el  fuego,  después  de  haber  durado  312  años: — 4?  edad,  en 
que  perecieron  los  hombres  por  el  Diluvio.  Gama  dice  que 
esta  última  edad  sólo  duró  52  años;  pero  aquí  hubo  error  de 
su  parte,  porque  el  texto  mexicano  que  él  copia,  parece  refe- 
rir esos  52  años  á  la  duración  del  crecimiento  de  las  aguas 
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durante  el  cataclismo.  En  la  trascripción  que  Jiace  nuestro 
célebre  anticuario,  del  texto  del  Códice,  ha  suprimido  algu- 
nos periodos,  y  precisamente  uno  de  ellos  fija  el  término  de 
esta  última  edad  en  676  años.  La  explicación  que  aqui  puedo 
dar  de  ese  período  total  de  2028  años,  casi  no  disentirá  de  la 
anterior.  El  primer  ciclo  de  676  seria  luni-solar:  el  segundo, 
de  364,  formaria,  en  unión  del  antecedente,  el  ciclo  dedicado 
al  planeta  Yénus,  que  entonces  pasaria  de  matutino  á  vesper- 
tino: el  tercer  ciclo,  de  312,  completaría  otro  período  luni- 
solar:  el  cuarto,  de  676,  además  de  servir  para  la  renovación 
de  las  fases  lunares,  traería  la  coincidencia  de  una  conjun- 
ción superior  de  Yénus  oon  otra  inferior  que  hubiese  ocurri- 
do 2028  años  ántes:" 

La  igualdad  qtie  existe  entre  los  períodos  citados  por  el 
Sr.  Troncoso  y  los  que  encontramos  en  nuestra  Piedra,  sin 
que  el  dicho  autor  se  haya  ocupado  del  monumento,  no  pue- 
de ser  más  exacta.  La  explicación  que  de  ellos  hace,  no  pue- 
de ser  asimismo,  ni  más  clara  ni  más  científica;  parece  que  el 
citado  autor  se  habia  ocupado  de  nuestra  Piedra-Calendario 
y  la  habia  examinado.  Carecemos  de  los  conocimientos  que 
son  necesarios  para  profundizar  más  la  materia;  y  por  lo  mis- 
mo, dejamos  este  asunto  á  quien  quiera  ocuparse  de  ello, 
sirviéndose  de  los  nuevos  datos  que  nos  suministra  el  Monu- 
mento. 

Continúa  en  seguida  explicando  y  haciendo  aplicación,  co- 
mo fecha  cronológica,  de  la  cifra  2028.  No  entrarémos  en  dis- 
cusión sobre  si  dicha  cifra  es  un  período  cronológico,  pues 
otro  tanto  tendríamos  que  hacer  con  los  períodos  que  men- 
cionan Boturini,  Zumárraga,  Ixtilxochitl  y  demás  que  hemos 
citado. 


LOS  CUATRO  SOLES  Ó  fEDADES 


En  otro  lugar  hemos  indicado  que  hay  error  en  las  lámi- 
nas de  Humbold,  si  son  comparadas  con  las  que  pone  Lord 
Kinsbourough.  Esto  tratándose  de  los  caracteres  numéricos, 
y  que  en  vista  del  original,  se  podria  juzgar  este  punto;  sin 
embargo,  nos  vamos  á  ocupar  de  ellas,  fijándonos  en  las  ya 
mencionadas  láminas,  y  poniéndolas  como  punto  de  compa- 
ración con  los  cuatro  cuadretes  A,  B,  C,  D  de  la  Piedra.  La 
explicación  que  de  las  dichas  láminas  se  ha  dado;  está  por  de- 
mas  tratada,  y  ha  sido  juzgada  por  autores  cuya  reputación 
es  bien  conocida,  y  cuya  relación  y  circunstancias  que  en 
ellas  se  representan,  se  encuentran  referidas  en  diversas  obras. 
Para  nuestro  intento,  nos  bastará  decir,  que  la  edad  Atona- 
tiuh,  ó  Sol  de  Agua,  corresponde  en  nuestra  Piedra  al  cuá- 
drete "D."  La  edad  Ehecatonatiuh,  ó  Sol  de  Aire,  al  cuadre- 
te  "B."  El  cuádrete  "A"  encierra  la  edad  ó  Sol  de  Fuego,  á 
la  que  llamaron  Tletonatiuh,  y  por  último,  el  cuádrete  "C" 
representa  el  Sol  de  Tierra  Tlalchitonatiuh.  Estas  cuatro  eda- 
des ó  soles  están  encerrados  por  medio  de  dos  fajas,  y  éstas 
se  ven  separadas  por  el  ángulo  "Y"  y  por  la  pieza  "H,"  for- 
mando así  dos  grupos;  en  el  primero,  el  de  la  derecha,  están 
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los  dos  soles  Atonatiuh  y  Cletonatiuh,  edad  de  la  Agua  y  edad 
del  Fuego;  en  el  grupo  de  la  izquierda  tenemos  las  otras  dos 
edades,  Ehecatonatiuh  y  Tlalchitmmñuh,  edad  del  Aire  y  edad 
de  Tierra. 

Ya  liemos  señalado  algunas  de  las  ideas  que  surgen  al  exa- 
minar los  jeroglíficos  que  se  encierran  en  los  cuatro  signos 
Tecjmtl,  Caín,  Acatij  Tochtli;  con  esos  jeroglíficos,  se  repre- 
sentan los  cuatro  elementos,  Fuego,  Aire,  Tierra  y  Agua. 
Estos  cuatro  elementos  están  perfectamente  relacionados  con 
los  cuatro  cuadretes  A,  B,  C,  D.  Indicamos  la  discordancia 
que  hay  entre  Boturini  y  Gemelli,  tratando  de  estos  elemen- 
tos. Pasamos  á  hacer  notar  algunos  detalles  que  tiene  nues- 
tra Piedra,  que  hasta  hoy  han  pasado  desapercibidos  para  los 
que  se  han  ocupado  de  ellos,  ya  describiéndola,  ó  ya  admi- 
rándola. Estos  detalles  son  tan  curiosos  como  interesantes, 
estando  al  mismo  tiempo  artísticamente  representados,  y  tan 
bien,  que  no  dejan  duda  del  pensamiento  que  se  ha  querido 
expresar.  Los  cuadretes  C,  D,  que  indican  los  elementos  Tie- 
rra y  Agua,  están  en  perfecta  consonancia  con  las  láminas  del 
Códice  Vaticano.  La  figura  C  como  la  figura  D,  dibujadas 
dentro  de  los  cuadretes,  son  de  doble  efecto;  hay  que  verlas 
tanto  de  abajo  para  arriba,  como  de  arriba  para  abajo,  se  so- 
breentiende estando  la  Piedra  en  la  posición  vertical  que 
guarda  actualmente.  El  cuádrete  C  en  la  posición  que  tiene, 


representa  un  templo  almenado,  todo  adornado  con  gusto  y 
arte;  visto  en  posición  contraria  ó  invertida,  la  figura  cambia 
completamente;  no  se  ve  ya  ese  templo  ni  esos  adornos,  sino 
lo  que  se  presenta  á  nuestra  vista,  es  el  dios  Tlaloc,  invertid 
el  libro  y  lo  veréis,  ese  es  el  dios  de  las  lluvias,  con  sus  gran- 
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des  dientes,  con  el  yoni  sobre  la  nariz,  con  su  plumaje  en 
la  cabeza,  y  desprendiéndose  de  él  chorros  del  agua  que 
al  caer  han  formado,  dividiéndose,  pequeñas  gotas,  bien  re- 
presentadas por  circulitos.    La  figura  D  es  también  muy 


expresiva  y  está  muy  bien  representada.  Vista  en  la  posi- 
ción ya  indicada  que  tiene,  no  se  ve  sino  el  símbolo  Atl, 
agua,  que  es  el  número  que  tenemos  en  el  número  9  de 
los  jeroglíficos  de  los  dias:  allí  observamos  que  dicho  signo 
va  acompañado  de  dos  pequeños  caracolillos,  y  de  los  signos 
que  figuran  la  corriente  del  agua.  Esto  mismo  se  ve  aquí. 
Veamos  la  figura  invertida,  y  desde  luego  notaremos  una  fi- 
gura que  parece  ir  dentro  de  un  acalli,  casa  de  agua;  á  sus  la- 
dos se  ven  las  corrientes  de  la  agua,  y  en  sus  extremidades 
los  mismos  caracolillos  que  encontramos  en  el  signo  Atl  El 
yoni,  distintivo  de  los  grandes,  está  colocado  sobre  su  nariz; 
un  gran  penacho  de  plumas  le  adorna,  y  sobre  el  tocado  se 
observa  el  Acatl,  caña;  lleva  un  lujoso  pendiente  en  la  oreja, 
y  toda  esta  figura  representa  la  diosa  del  agua  ChalcMiüitlicue. 
El  cuádrete  B  encierra  una  cabeza  fantástica,  y  se  ven  asi- 


mismo diversos  objetos  mezclados  entre  sí,  entre  ellos  un 
carcax,  encima  de  él  se  ve  un  lio  de  plumas,  atado  por  cua- 
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tro  cintas;  tocando  el  borde  superior  del  cuadrado,  se  ve, 
bien  figurada,  una  tortuga,  la  que  tiene  sobre  su  concha  un 
pequeño  círculo  cruzado  por  una  línea:  abajo  del  carcax  y 
hácia  la  izquierda,  se  ve  claramente  el  símbolo  de  localidad, 
y  está  figurado  con  un  círculo  en  el  centro  y  ocbo  pequeñas 
rayas,  repartidas  de  dos  en  dos  alrededor  en  forma  de  cruz; 
abajo  de  dicho  escudo  hay  una  figura  retorcida  en  forma  de 
hoz:  todos  estos  objetos  deben  ser  atributos  del  dios  del  Aire. 
Pasemos  al  cuádrete  "A."  En  éste  vemos  claramente  la  ca- 


beza de  un  Ocelotl,  tigre  dios  del  Fuego. 

Por  lo  que  dejamos  expuesto,  se  descubre  que  son  cuatro 
los  dioses  que  intervienen  en  las  catástrofes  causadas  por  los 
cuatro  elementos.  Veamos  lo  que  hablando  de  estos  dioses 
nos  dice  Sahagu  1 

" Capítulo  iv. — Trata  del  dios  que  se  llamaba  Tlaloctlama- 
cazqui. — Este  dios,  llamado  Tlaloctlamacazqiá  era  el  dios  de 
las  lluvias;  decían  que  él  daba  las  lluvias  para  que  regasen  la 
tierra,  mediante  la  cual  lluvia  se  criaban  todas  las  yerbas,  ár- 
boles y  frutos  y  mantenimientos:  también  decían  que  él  en- 
viaba el  granizo  y  los  relámpagos  y  rayos,  y  las  tempesta- 
des del  agua,  y  los  peligros  de  los  ríos  y  de  la  mar  Ca- 
pítulo v. — Trata  del  dios  que  se  llama  Quetzalcoatl,  dios  de 
los  vientos. — Este  Quetzalcoatl,  aunque  fué  hombre,  teníanle 
por  dios,  y  decían  que  harria  el  camino  á  los  dioses  del  agua, 
y  esto  adivinaban,  porque  ántes  que  comienzan  las  aguas  hay 
grandes  vientos  y  polvos,  y  por  esto  decían  que  Quetzalcoatl, 

1  Sahagu,  "Historia, "  tomo  1?,  lib.  1?,  pág.  3  y  siguientes. 
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dios  de  los  vientos,  barria  los  caminos  á  los  dioses  de  las  llu- 
vias para  que  viniesen  á  llover.  Los  sacrificios  y  ceremonias 
con  que  honraban  á  este  dios,  están  escritos  adelante  en  el 
2?  libro.  Los  atavios  con  que  lo  aderezaban  eran  los  siguien- 
tes: una  mitra  en  la  cabeza,  con  un  penacho  de  plumas,  que 
llaman  quetzálli:  la  mitra  era  manchada  como  cuero  de  tigre; 
la  cara  tenia  teñida  de  negro,  y  todo  el  cuerpo;  tenia  vestida 
una  camisa,  como  sobrepelliz,  labrada,  y  no  le  llegaba  mas 
de  hasta  la  cinta;  tenia  unas  orejeras  de  turquezas,  de  labor 
mosaico,  tenia  un  collar  de  oro,  de  que  colgaban  unos  cara- 
eolitos  mariscos  preciosos.  Llevaba  acuestas  por  divisa  un 
plumaje  á  manera  de  llamas  de  fuego;  tenia  unas  calzas  des- 
de la  rodilla  abajo,  de  cuero  de  tigre,  de  las  cuales  colgaban 
unos  caracolitos  mariscos;  tenia  calzadas  unas  sandalias  teñi- 
das de  negro,  revuelto  con  margagita;  tenia  en  la  mano  iz- 
quierda una  rodela  con  una  pintura  con  cinco  ángulos,  que 
llaman  el  Joel  del  viento.  En  la  mano  derecha  tenia  un  ce- 
tro á  manera  de  báculo  de  obispo,  en  lo  alto  era  enroscado 
como  báculo  de  obispo,  muy  labrado  de  pedrería,  pero  no  era 
largo  como  el  báculo,  parecia  por  donde  se  tenia,  como  em- 
puñadura de  espada:  era  éste  el  gran  sacerdote  del  templo. 
Capítulo  xi. — Que  trata  de  la  diosa  del  agua,  que  la  llama- 
ban Chalchiuhtlicue:  es  otra  Juno. — Esta  diosa,  llamada  Chal- 
chiuhtlicue,  pintábanla  como  á  mujer,  y  decian  que  era  her- 
mana de  los  dioses  de  la  lluvia,  que  llaman  T Moques;  honrá- 
banla, porque  decian  que  ella  tenia  poder  sobre  el  agua  de  la 
mar  y  de  los  rios,  para  ahogar  los  que  andaban  en  estas  aguas, 
y  hacer  tempestades  y  torbellinos  en  ellas,  y  anegar  los  na- 
vios y  barcas,  y  otros  vasos  que  caminaban  por  el  agua  

Los  atavíos  con  que  pintaban  á  esta  diosa  eran,  la  cara  con 
color  amarillo,  y  la  ponían  un  collar  de  piedras  preciosas,  de 
que  colgaba  una  medalla  de  oro;  en  la  cabeza  tenia  una  co- 
rona hecha  de  papel,  pintada  ele  azul  claro,  con  unos  pena- 
chos de  plumas  verdes,  y  con  unas  bolas  que  colgaban  hácia 
el  colodrillo  y  otras  hácia  la  frente  de  la  misma  corona,  todo 
de  color  azul  claro.   Tenia  sus  orejas  labradas  de  turquesas 
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de  obra  mosaica;  estaba  vestida  de  un  vipil  y  unas  enaguas 
pintadas  de  la  misma  color  azul  claro,  con  unas  franjas  de  que 
colgaban  caracolitos  mariscos   Capítulo  xxi. — Que  ha- 
bla de  muchos  dioses  imaginarios,  á  los  cuales  todos  llama- 
ban Tlaloques          Estos  tales,  á  quienes  estas  enfermedades 

acontecían,  hacían  voto  de  hacer  las  imágenes  de  los  dioses 
que  se  siguen,  á  saber:  del  dios  del  aire,  de  la  diosa  del  agua 
y  del  dios  de  la  lluvia;  también  la  imágen  del  volcan  que  se 
IJama  PopucatepetL"  ■ 

No  puede  pedirse  mayor  analogía  entre  los  cuatro  dioses 
que  acaba  de  nombrar  el  buen  misionero,  y  los  cuatro  jero- 
glíficos que  tenemos  encerrados  dentro  de  los  cuatro  cuadre- 
tes  A,  B,  C,  D,  representando  los  cuatro  elementos,  Aire, 
Tierra,  Agua  y  Fuego.  Este  último  lo  vemos  figurado  por  la 
cabeza  del  Ocelotl,  viniendo  á  ser  la  imágen  del  gran  volcan. 
Jamás  me  hubiera  imaginado  que  esta  cabeza  viniese  á  re- 
presentar y  á  hacer  relación  á  uno  de  esos  elementos  que 
causaron  los  trastornos  en  el  Mundo;  catástrofes  y  cata- 
clismos cuyos  recuerdos  fueron  conservados  imperecederos, 
y  cuya  memoria  fué  trasmitida  en  varios  documentos  en  don- 
de se  ven  pintadas  esas  cosmogonías  tan  antiguas  como  el 
mismo  mundo. 

Según  las  anotaciones  del  Códex  Letelier,  citado  por  Bras- 
seur  1  "hubo  tres  épocas  particularmente,  tres  épocas  memo- 
rables, en  las  que  el  género  humano,  después  de  haber  exis- 
tido durante  siglos,  habría  sido  súbitamente  arrancado  de  sus 
ocupaciones  ordinarias  y  en  gran  parte  aniquilado  por  una 
serie  de  convulsiones  de  la  naturaleza.  La  tierra,  sacudida 
por  espantosos  temblores;  inundada  á  la  vez  por  las  olas  de  la 
mar  y  los  fuegos  de  los  volcanes;  removida  en  sus  entrañas 
por  los  gases  interiores  buscando  salida;  agitada  por  huraca- 
nes formidables:  tal  es  el  cuadro  que  las  tradiciones  america- 
nas nos  presentan  de  este  continente,  en  tres  épocas  distintas, 
cronológicamente  determinadas  en  los  libros  que  la  ignoran- 

1  Brasseur,  "Quatre  lettres  sur  le  Mexique,  pág.  44. 
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cia  hizo  desaparecer  en  tiempo  de  la  conquista;  pero  que  pue- 
de ser  que  se  recobren  algún  dia." 

Esto  escribia  el  autor  citado,  cuatro  años  ántes  de  haber 
encontrado  el  Códex  Chimalpopoca,  precioso  original,  ó  se- 
gún sus  ¡palabras,  instrumento  destinado  á  romper  los  sellos  de 
esos  libros  misteriosos.  Este  Códex  le  sirvió  más  tarde  para  dar 
á  luz  su  curiosa  é  interesante  obra  "Quatre  lettres  sur  le  Me- 
xique."  Por  dicha  obra  he  podido  darme  cuenta  y  razón  del 
significado  de  varios  jeroglíficos:  por  ella  he  comprendido  el 
carácter  independiente  del  autor,  que  no  sujeta  sus  ideas  á 
ese  cartabón  de  los  bachilleres,  en  donde  se  miden  las  percep- 
ciones, cartabón  del  cual  no  se  puede  sobresalir  sin  quedar 
maltratado.  Haciendo  á  un  lado  esta  digresión,  dirémos  que 
tres  sucesos  terribles  son  los  que  señala  el  Códice  Letelier. 
Autores  respetables  opinan  lo  mismo:  á  mi  vez,  sólo  diré, 
qu'e  cuatro  son  los  elementos  que  concurren  en  estas  catás- 
trofes, ya  sean  dos,  tres  ó  cuatro  los  cataclismos.  Decia  ántes, 
que  no  me  explicaba  por  qué  la  cabeza  [de  tigre  era  la  repre- 
sentación del  volcan.  El  abate  Brasseur,  hablando  de  las  ca- 
bezas humanas  y  fijándolas  como  representación  de  los  volca- 
nes, señala  las  planchas  de  Stephens,  ó  el  álbum  de  Waldeck, 
y  se  expresa  así:  1  "De  ahí  la  idea  tan  extraña  en  apariencia, 
pero  tan  verdadera  y  tan  expresiva,  de  haber  representado  en 
su  origen  los  volcanes  por  medio  de  cabezas  humanas,  cuya 
boca  era  el  cráter. 

En  efecto,  tomad  las  láminas  de  la  obra  de  Stephens,  2 
ó  bien  las  del  álbum  Waldeck  examinándolas  en  los  Katuns, 
colocad  horizontalmente  todas  las  cabezas  que  os  en- 
contréis, la  cara  arriba,  y  tendréis  inmediatamente  en 
ese  perfil,  la  silueta  de  una  montaña;  la  nariz  y  la  bar- 
ba serán  los  rasgos  más  salientes,  y  la  boca  un  abismo  ó  un 
cráter,  cuyo  orificio  frecuentemente  parecerá  prolongarse  has- 
ta las  orejas,  es  decir,  hasta  las  cavidades  más  profundas." 

1  Deuxiéme  lettre  sur  le  Mexique,  pág.  140. 

2  Incidents  of  travel  in  Central  America,  Chiapas,  etc.,  vol.  II,  pl.  du 
frontispice. 
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Ahora  bien,  no  tomarémos  las  planchas  de  Stephens  ni  el 
álbum  de  Waldeck:  nuestra  piedra  nos  es  suficiente  para 
comprobar  con  ella  el  dicho  del  sabio  abate,  haciendo  notar 
otras  particularidades  que  se  encierran  en  este  Ocelotl,  en  es- 
te volcan.  La  cabeza  aqui  representada  figura  estar  mancha- 
da por  las  labores  y  pintas  propias  de  la  piel  del  tigre:  cua- 
tro agudos  colmillos  sobresalen  de  su  boca  entreabierta,  de 
la  cual  sale  la  lengua  del  genio  destructor,  símbolo  mítico 
de  la  palabra,  ó  más  bien  representación  gráfica  de  los  atro- 
nadores rugidos  del  feroz  animal,  ó  del  terrible  elemento 
que  con  él  se  representa:  en  el  lugar  de  la  oreja,  se  ve  un 
círculo  con  seis  pequeñas  líneas,  jeroglífico  de  pobla- 
ción, ciudad,  localidad  ó  sitio;  sobre  ese  mismo  círcu- 
lo se  ve  una  creciente  de  luna  j)  perfectamente  diseñada:  de 
ese  mismo  lugar,  y  como  saliendo  del  fondo  del  oido,  vemos 
el  instrumento  para  lograr  el  fuego,  como  figurando  una  plu- 
ma retorcida  en  su  extremidad,  fiel  remedo  del  humo,  del  ai- 
re, delvapor  desalojándose  de  ese  cráter:  tenemos  también  so- 
bre la  cabeza,  la  representación  de  la  lava;  la  vemos  en  esas 
líneas  que  se  cortan  en  todas  direcciones,  desde  el  lugar  del 
oido  que  figura  la  boca  ó  el  cráter,  hasta  salir  fuera  del  cua- 
dro en  donde  está  encerrada  la  figura. 

Este  jeroglífico  que  hemos  venido  descifrando,  y  en  el  que 
se  conmemora  un  hecho  cosmogónico  ocasionado  por  el  fue- 
go, está  en  relación  con  el  Tecpatl,  pedernal,  que  es  su  ele- 
mento; pues  bien,  paso  á  hacer  notar  una  particularidad  que 
se  observa,  entre  el  tigre  como  representación  del  volcan,  y 
el  pedernal  como  representación  del  fuego:  fijémonos  en  los 
jeroglíficos  que  tiene  sobre  sí  la  cabeza;  tenemos  el  círculo, 
símbolo  de  lugar,  la  pluma,  imágen  del  humo,  y  en  el  objeto 
que  surje  de  la  oreja,  y  que,  como  acabamos  de  decir,  es  la 
lava:  cotejad  este  adorno  con  la  figura  que  tie- 
[j  ne  el  pedernal  "G"  ¿qué  habéis  visto?  que 
hácia  la  derecha  se  nota  sobre  dicho  pedernal 
el  mismo  instrumento  con  que  se  sacaba  el 
fuego,  el  mismo  círculo,  la  misma  lava.  No 
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hacemos  mención  de  la  creciente  lunar,  que  se  ha  indicado 
y  se  encuentra  sobre  el  circulo,  pues  de  ella  tendrémos  oca- 
sión de  ocuparnos. 

Por  lo  que  acabamos  de  decir  y  tenemos  á  la  vista,  se  pue- 
de comprender  fácilmente,  que  si  con  la  cabeza  del  Tigre,  re- 
presentación gráfica  del  volcan  en  erupción,  expresión  del 
espantoso  recuerdo  cosmográficamente  indicado  en  la  cabeza 
de  este  animal,  y  grabado  en  la  masa  cerebral  de  todos  y  ca- 
da uno  de  aquellos  por  quienes  iba  pasando  la  tradición;  re- 
pito, que  si  con  el  Ocelotl,  ese  tigre,  no  hubiera  sido  suficien- 
te para  dar  completa  idea  del  fenómeno  geológico,  se  han  co- 
locado los  signos,  los  distintivos  del  dios  del  fuego  que  vemos 
sobre  el  pedernal,  jeroglífico  de  ese  elemento  destructor.  Esos 
signos  cronográficos  son  los  que  indican  tal  vez  el  nombre  del 
lugar,  y  quizá  está  apuntado  el  nombre  del  volcan  que  causó 
esta  tercera  catástrofe,  pues  la  primera  fué  la  del  diluvio,  y 
es  la  que  vemos  representada  dentro  del  cuádrete  D  por  me- 
dio de  esa  figura  metida  dentro  de  una  barca  ó  acalli.  Este  y 
otros  episodios  pueden  verse  circunstanciadamente  relatados 
en  los  "Anales  del  Museo,"  1  en  donde  se  ven  repartidos  en 
tres  columnas,  primero,  el  Códex  original,  escrito  en  el  idio- 
ma mexicano,  segundo,  la  traducción  hecha  por  Chimalpopoca. 
En  la  tercera  columna  la  misma  traducción  que  hicieron  los 
Sres.  Gumesindo  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solís.  También 
tenemos  el  texto  mexicano  reproducido  en  la  obra  de  Kings- 
borough.  El  abate  Brasseur  en  su  obra  2  cita  este  mismo  Có- 
dex, y  se  ocupa  de  los  episodios  de  que  venimos  tratando,  y 
relata  los  hechos  tal  como  los  trae  el  Códice;  mas  al  mismo 
tiempo  que  se  ocupa  de  su  estudio,  lo  va  comentando  con  no- 
tas, que  por  lo  muy  curiosas  que  son,  no  queremos  omitirlas. 
Comienza  el  autor  por  esta  indicación:  "Para  completar  el 
análisis  del  Códice  Chimalpopoca,  debe  saberse  que  en  el  pri- 
mer período  histórico,  es  decir,  en  el  que  sigue  después  ele  la 

1  Tomo  segundo. 

2  Cartas  para  servir  de  Introducción  á  la  "Historia  de  las  Naciones  civili- 
zadas de  la  América  Septentrional,  pág.  22  y  siguientes. 
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fundación  del  primer  Imperio  Chichimeca,  se  han  introduci- 
do unos  fragmentos  que  no  tienen  ninguna  relación  con  la 
historia  propia  de  estas  regiones;  señalaré  entre  otras  cosas 
los  que  hablan  de  las  tradiciones  relativas  al  Diluvio,  consi- 
derando que  aun  aquellos  no  son  sino  fragmentos  de  las  tra- 
diciones de  Moisés.  He  aquí  cómo  el  analista  refiere  esta 
grande  peripecia  de  la  historia  del  hombre." 

"Sabian  los  ancianos,  que  se  formaron  la  Tierra  y  el  Cielo 
en  el  año  de  1  Tochtli  ó  Conejo:  también  sabian  cuando  se 
formaron  el  cielo  y  la  tierra;  como  cuatro  veces  se  formó  el 
hombre,  y  como  cuatro  veces  la  vida  se  manifestó. 

"Porque  conocian  en  todos  los  dias,  dia  por  dia,  lo  que  el 
sol  habia  hecho:  ^  también  decian  que  de  barro  formó  el  hom- 
bre y  lo  animó  decian  que  acabó  el  Quetzalcohuatl  en  el 

dia  7  Ehecatl  ó  veinte,  último  de  los  dias  en  que  formó  y  ani- 
mó todo,  t23] 

"El  primer  Sol  (ó  la  primera  época)  después  de  la  creación 
y  de  la  fundación,  se  llamó  Atonatiuh,  ó  Sol  de  Agua;  en  este 
tiempo,  cuarto  dia  Atl,  ó  Agua,  fué  cuando  se  verificó  el  gran- 
de nadamiento,  ondeando  los  hombres  como  pescados.  ^ 

"El  dia  de  este  Sol  se  llamó  Nahui  Atl,  ó  4  Agua,  y  duran- 
te cincuenta  y  dos  primaveras,  el  agua  estuvo  sobre  la  tie- 
rra. t25! 

[22]  En  la  mitología  tzéndal,  se  considera  al  Sol  como  criador  del  mundo, 
aunque  á  veces  se  diga  que  es  el  que  dirige  la  marcha  del  Sol.  Keputaban  tam- 
bién á  este  astro  como  al  padre  de  la  estirpe  de  los  Señores  que  reinaron  en  el 
imperio  primitivo  de  los  Quichés  ó  Chichimecas:  éstos  se  titulaban  de  hijos  del 
Sol,  y  tomaban  también  el  de  Sol  en  el  ejercicio  del  mando  supremo. 

[23]  Hé  aquí  otra  analogía  con  los  Libros  de  Moisés,  la  de  la  creación,  aca- 
bando el  dia  sétimo. 

[24]  La  palabra  mexicana  dice  precisamente  imitar  el  movimiento  de  las 
aguas,  como  los  pescados  Aneneztihua,  ondeaban. 

[25]  En  el  texto  mexicano  hay  Xihuitl,  que  quiere  decir  la  primavera  6  el 
año;  puede  ser  que  esta  palabra  haya  sido  escrita,  por  falta  de  atención,  en  lu- 
gar de  Ilhuitl,  que  significa  dia:  en  este  caso  la  concordancia  seria  casi  com- 
pleta con  las  tradiciones  Mosaicas.  Quizás  el  autor  habrá  querido  expresar 
cuántos  años  permaneció  el  agua  sobre  la  tierra,  ántes  que  se  retirasen  de  ella 
enteramente. 
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"Fué  después  de  la  cuarta  formación  cuando  vino  el  dia 
Nahui,  Atl,  ó  4  agua. 

"Esto  fué  después  de  cuatrocientas  primaveras,  más  dos- 
cientas, más  treinta,  diez  y  seis.  ^ 

"Mas  al  acabarse  el  tiempo,  les  pronosticó  Titlacohuan  á 
Nata  y  á  la  mujer  Nena  lo  que  habia  de  suceder,  y  les  dijo. 
Ya  no  haced  precio  del  vino  (pulque)  y  de  los  placeres:  mas 
abugerad  un  grande  Ahuehuetl  t27!  para  que  dentro  entréis  en 
el  mes  Tozcoztli,  ^  cuando  se  acerca  el  agua  al  cielo.  £29] 

"Se  metieron  adentro,  y  luego  que  entraron,  comenzó  á 
taparlos,  diciendo:  Solamente  una  espiga  de  maíz  comerás; 
solo  una  comerá  también  tu  mujer. 

"Cuando  se  perdieron  sobre  la  tierra,  fueron  los  hombres 
llevados  por  el  agua  como  en  un  torrente,  y  se  volvieron  pes- 
cados. 

"El  agua  se  acercó  al  cielo,  y  todo  se  perdió,  y  en  el  dia 
Nahui  Xóchitl,  ó  4  Flor,  ^  se  extinguió  todo  lo  que  tenia  vida. 

"Pero  este  año  era  el  año  Ce  Calli,  ó  1  Casa,  y  el  agua  tu- 
vo su  principio  en  el  dia  Nahui  Atl,  ó  4  Agua. 

"Se  desaparecieron  todos  los  cerros,  y  duró  esta  agua  el  es- 
pacio de  cincuenta  y  dos  primaveras. 

[26]  No  he  podido  averiguar  á  qué  época  se  refiere  esta  fecha,  sino  que  sea 
la  edad  del  patriarca  Noe. 

[27]  Ahuehuetl  (Cupressus  distichia:)  el  dios  les  mandó  de  ahuecarla,  para 
hacer  una  barca  y  no  una  balza  ó  almadía,  así  como  lo  dice  M.  de  Humboldt, 
Vues  des  Cordilleres,  tomo  II,  pág.  176. 

[28]  Tozcoztli,  así  se  llama  el  ayuno  de  los  mexicanos;  Hueytozcoztli  es  el 
ayuno  grande,  y  el  nombre  del  mes  en  el  cual,  según  sus  tradiciones,  las  aguas 
se  elevaron  á  su  más  grande  altura. 

[29]  En  el  dia  Nahui  Xóchitl  ó  4  Flor,  se  consumió  todo  lo  que  tenia  vida: 
ha  de  ser  probablemente  el  dia  en  el  cual  las  aguas  subieron  á  su  punto  más 
elevado  y  ahogó  á  los  últimos  de  los  hombres  y  animales:  corresponde  con  el 
dia  18  del  mes  Hueytozcoztli,  sétimo  del  año  mexicano,  es  decir,  al  19  de  Ju- 
nio del  año  1  calli,  6  casa;  eran,  pues,  noventa  y  dos  dias,  contados  desde  que 
comenzó  á  llover,  en  el  dia  Nahui  Atl,  ó  4  agua,  sétimo  del  mes  Itzcalli,  ter- 
cero del  año  mexicano,  que  corresponde  al  dia  20  de  Marzo.  Estas  fechas  son 
muy  curiosas;  únicamente  falta  que  el  autor  nos  hubiera  dejado  el  año  exacto 
del  cataclismo,  para  que  la  cronología  fuera  completa. 

[30]  Parece  que  entre  las  naciones  idólatras,  la  memoria  de  las  tradiciones 
antiguas  sagradas  estaba  siempre  mezclada  con  fábulas. 
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"Y  luego  que  se  acabó,  salieron  [Nata  y  Nena]  á  tierra:  y 
estando  quieta  el  agua,  ya  no  se  movia  la  madera;  y  al  abrir- 
la, comenzaron  á  ver  los  pescados. 

"Luego  sacaron  lumbre  de  la  leña,  y  comenzaron  á  azar  á 
los  pescados. 

"Entonces  miraron  abajo  Citlallatonac  y  CitlaUicue,  dioses 
de  las  estrellas,  diciendo:  ¡Señores  divinos!  ¿que  es  lo  que  se 
quema?  ¿quién  es  el  que  con  tal  humo  asombra  al  cielo? 

"Luego  les  oyó  Titlacohuan  Tezcaltipoca,  ^  Se  puso  á  re- 
gañar, exclamando:  ¿Qué  se  hace  dentro  de  esta  lumbre? 

"Y  luego  se  puso  á  desollar  los  pescados,  secándoles  las 
nalgas,  y  formándoles  las  cabezas  uno  después  de  otro,  les 
convirtió  en  perros." 

Durante  el  primer  período  de  la  historia  chichimeca,  el  au- 
tor del  Códice  Chimalpopoca  refiere  dos  épocas,  que  ambas 
son  tanto  más  interesantes,  cuanto  que  pertenecen  á  una  his- 
toria cuyas  fechas  están  tan  remotas.  La  una  es  de  un  eclipse 
de  sol,  cuyo  dia  y  hora  están  fijados  por  el  analista,  con  una 
precisión  sumamente  notable.  "Fué,  dice,  en  el  segundo  sol 
(ó  época  de  la  naturaleza)  después  de  la  Creación,  y  en  el  dia 
Nahui  Ocelotl  ó  4  -tigre,  que  por  eso  se  llamó  Ocelotonatuih,  ó 
sol  del  Tigre,  cuando  se  verificó  el  obscurecimiento  del  sol 
del  cielo:  [32]  iba  caminando  en  la  mitad  del  dia,  ^  cuando 
de  repente  sucedió  la  oscuridad;  se  formo  la  noche,  y  luego 
el  sol  se  comió.  Pero  del  modo  con  que  entonces  se  puede 
vivir,  los  ancianos  sólo  lo  saben  explicar,  porque  sólo  ellos 
pueden  pronosticar  el  pasado  y  el  futuro,  y  decir  las  causas 
de  todos  los  acontecimientos. 

[31]  Tezcaltipoca,  espejo  resplandeciente,  tal  era  el  símbolo  de  la  Providen- 
cia entre  los  mexicanos  y  toltecas.  Titlacohuan,  y  más  bien  Ti  itlacohuan, 
nosotros  somos  tus  esclavos,  era  uno  de  los  sobrenombres  de  la  Providencia, 
como  si  dijera:  "De  tu  providencia  vivimos;''  y  también  Tpalmoaloni,  "El 
por  quien,  en  quien  y  para  quien  se  vive. 

[32]  El  sol  del  cielo  era  probablemente  la  expresión  con  que  se  señalaba  el 
astro  del  dia;  así  como  el  sol  de  la  tierra  habia  de  designar  el  Señor  Supremo. 

[33]    No  se  podia  expresar  mejor  la  hora  en  que  aconteció  el  eclipse. 

[34]  Estas  palabras  dan  á  conocer  perfectamente  la  alta  opinión  en  que  te- 
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"Pero  cuando  se  comió  el  sol,  fué  en  el  año  Ce  Acatl  ó  de 
1  caña. 

Esto  es  evidentemente  un  eclipse  de  sol,  y  según  los  cálcu- 
los de  que  hablé  arriba,  el  dia  Nahui  Ehecatl  del  año  Ce  Acatl, 
coincide  con  el  dia  20  del  mes  Hueymicailhuitl  décimotercio 
del  año  mexicano,  ó  1.  Octubre  del  de  303  ántes  de  la  Era 
Cristiana. 

La  otra  época  es  aún  más  curiosa  é  interesante  para  la  his- 
toria de  los  fenómenos  de  México,  siendo  la  de  la  erupción 
del  volcan  que  sepultó  algunas  regiones  inmensas,  bajo  de  to- 
rrentes de  lava  y  que  contribuyó  probablemente  á  la  forma- 
ción del  valle  de  México. 

"El  sol  (ó  época)  llamado  nahui  Quiahuitl,  ó  4  Lluvia,  dice 
el  Amoxoaque,  es  el  tercero  en  el  orden  ternal,  pues  fué  en  el 
dia  nahui  Quiahuitl  cuando  sucedió  la  destrucción,  lloviendo 
fuego,  y  que  los  hombres  se  volvieron  pipilas.  t35l 

"Sucedió  en  el  tercer  sol  (ó  época)  después  de  la  creación, 
en  el  dia  nahui  Quiahuitl,  y  por  esto  fué  llamado  Quiahtona- 
tiuh,  ó  sol  de  lluvia.  En  este  dia  cayó  la  lluvia  de  fuego  y  su- 
cedió el  grande  incendio.  Llovió  también  un  torrente  de  are- 
na y  de  piedras  que  se  esparcieron  en  la  tierra.  Fué  enton- 
ces cuando  hirvió  la  piedra  tetzontli,  y  que  se  formaron  los  pe- 
ñascos de  color  rojo.  ^  El  sol  mismo  [373  se  quemó  en  el 

nian  los  sacerdotes  y  sabios,  ó  ancianos  del  pueblo,  en  la  antigüedad  america- 
na, así  como  entre  los  Babilónicos,  Judíos,  y  generalmente  entre  todas  las  na- 
ciones del  Oriente. 

[35]  Esta  locución  da  á  entender  admirablemente  el  estado  de  terror  estúpi- 
do en  que  el  trastorno  de  la  naturaleza  habia  puesto  á  los  hombres. 

[36]  El  tetzontli  (amigdaloide)  es  una  especie  de  piedra  esponjosa,  dura  y 
ligera,  muy  abundante  en  las  inmediaciones  de  México,  y  de  que  se  valieron 
los  mexicanos  para  edificar  una  gran  parte  de  su  ciudad.  Comenzó  principal- 
mente á  usarse  en  el  reinado  de  Axayacatl,  padre  de  Moctezuma  II. 

[37]  El  sol  que  se  quema  en  este  incendio  ha  de  designar  evidentemente  al 
rey,  que  así  se  calificaba,  y  que  estaba  probablemente  entonces  en  una  de  las 
ciudades  sepultadas  en  la  lava.  Debe  notarse  en  esta  erupción  de  los  volcanes 
mexicanos,  que  tuvo  lugar  cerca  de  la  misma  época  de  la  que  causó  la  muerte 
de  Plinio  el  viejo,  en  Italia,  y  que  el  territorio  mexicano  puede  gloriarse  de 
tener  su  Herculano  y  su  Pompeya,  así  como  la  Provincia  de  Nápoles.  Una 
prueba  singular  de  la  existencia  de  alguna  ciudad  antigua  debajo  de  la  lava, 
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fuego  que  consumió  todo,  con  las  casas  y  los  palacios;  y  esto 
sucedió  después  que  otros  trescientos  y  doce  años  se  hubie- 
ran pasado,  t381  En  el  espacio  de  un  dia  se  verificó  esta  nue- 
va destrucción,  causada  por  la  lluvia  de  fuego,  y  todo  lo  que 
tenia  la  vida  se  acabó  en  el  dia  de  7  Tecpatl.  Fué  en  efecto 
también  en  el  año  de  1  Tecpatl  y  en  el  dia  Nahui  Quiahuitl, 
ó  4  lluvia,  cuando  todos  los  Señores  se  acabaron,  y  por 
esto  se  llaman  todavía  pipil,  pipil  t391  El  dia  Nahui  Quiahuitl 
del  año  Ce  Tecpatl,  correspondía  con  el  dia  dos  del  mes  Cohuail- 
huitl,  quinto  del  año  mexicano,  y  con  el  dia  24  de  Abril  del  de 
76  de  la  Era  Cristiana,  y  el  dia  7  Tecpatl  con  el  1  del  mes  Mi- 
cailhuitzintli,  duodécimo  del  año,  y  al  10  de  Setiembre  del 
mismo  (76  de  la  Era  Cristiana.) 

El  texto  mexicano  no  da  á  conocer  cuál  de  los  volcanes 
mexicanos  causó  estos  trastornos  espantosos  de  la  naturaleza: 
según  el  comentador  del  Padre  Sahagun,  ^  el  tetzontli  es  la- 
va de  las  montañuelas  volcánicas  que  están  en  las  inmedia- 
ciones de  México,  y  el  famoso  pedregal  de  San  Agustín,  es 
erupción  del  volcan  de  Axusco  £41]  que  vomitó  los  torrentes 

se  ofreció  hace  poco  tiempo  al  Sr.  Ministro  de  Francia,  en  el  lugar  nombrado 
El  Pedregal  de  San  Agustín,  en  el  valle  de  México.  Este  pedregal  es  un  vas- 
to torrente  de  lava  resfriada,  debajo  del  cual  corre  un  arroyo  que  al  salir  lle- 
va en  sus  aguas  una  multitud  de  pedazos  de  vasos  é  ídolos  de  barro,  que  traen 
su  origen  indubitablemente,  de  las  habitaciones  cubiertas  con  la  erupción  de 
lava  que  se  extendió  en  el  valle. 

[38]  Esta  fecha  tiene  relación  con  las  grandes  épocas  históricas  que  siguie- 
ron la  fundación  del  Imperio  Chichimeca.  La  primera,  que  es  de  676  años, 
comienza  en  el  de  955,  antes  de  la  Era  Cristiana:  la  que  sigue,  cuenta  solamen- 
te trece  años,  y  es  seguida  por  otra  de  312  de  que  se  habla  aquí,  después  de  la 
cual  tuvo  lugar  la  grande  erupción  del  año  76  P.  C. 

[39]  Pipil  pipil;  el  Sr.  Lic.  Chimalpopoca  tradujo  estas  palabras  por  la  de 
viejitos. 

[40]  Don  Cárlos  M.  de  Bustamante,  nota  B,  en  su  edición  de  la  "Hist.  gen. 
de  Sahagun,  tomo  III,  lib.  11,  cap.  12,  part.  6. 

[41]  Axusco  es  un  pueblecito  cerca  de  Cuyoacan,  y  á  siete  leguas  de  Méxi- 
co. Betancurt,  apoyándose  en  el  testimonio  de  algunos  indios  viejos,  dice  que 
"el  mal  país  que  cae  sobre  San  Agustín  de  las  Cuevas,  fué  de  un  volcan 
que  dicen  era  el  monte  y  sierra  circunvecina  que  llamaron  Quauhuexac  [más 
bien  Quauhuexitl],  pues  su  etimología  es  el  agua  de  ceniza  que  viene  de  la 
sierra."  (Teatro  Mexicano,  por  Fr.  Agustín  de  Betancurt,  cap.  IV). 
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de  lava  que  llegaron  hasta  Acapulco;  así  como,  según  la  mis- 
ma autoridad,  la  erupción  del  Cofre  de  Perote  se  derramó  en 
todas  las  regiones  del  Sudeste,  hasta  el  Seno  mexicano. 

Esta  es  sucintamente  la  relación  del  Códice  Chimalpopoca. 

Los  dos  episodios  que  en  él  se  relatan,  los  ténemos  repre- 
sentados en  los  cuadretes  A  y  B;  mas  á  estos  hechos  históri- 
cos cuyo  testimonio  es  irrecusable,  se  han  mezclado  confusa- 
mente diversos  incidentes  que  tuvieron  lugar  después  del 
segundo  cataclismo.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  fábula  de  los 
hombres  metamorfoseados  en  monos;  relatos  son  estos  que  se 
explican  muy  bien,  si  se  atiende  al  elemento  que  causó  los 
fenómenos.  El  elemento  del  aire  que  dio  origen  á  la  indica- 
da fábula,  causó  tantos  estragos,  que  fué  anotada  en  sus  li- 
bros como  época;  y  es  el  que  vemos  representado  en  el  cua- 
dro B.  Pero  ántes  de  pasar  á  examinar  detenidamente  este 
punto,  vamos  á  relatar  esa  fábula  interesante,  que  se  herma- 
na con  el  asunto  que  venimos  tratando:  dicha  fábula  es  muy 
conocida,  pues  la  traen  en  sus  obras  Gomara,  Veytia,  Botu- 
rini,  Clavijero  y  otros.  Nosotros  la  sacar émos  de  la  obra  del 
respetable  abate  Brasseur  1  Hé  aquí  la  fábula: 

"Según  la  versión  adoptada  por  Sahagun,  en  el  tiempo  en 
que  el  mundo  estaba  aún  sumergido  en  las  tinieblas,  los  dio- 
ses, reunidos  en  Teotihuacan,  se  preguntaban  con  inquietud 
los  unos  á  los  otros,  quién  de  entre  ellos  emprendería  llevar 
allí  la  luz.  Metztli  fué  el  primero  que  se  ofreció;  pero  un  solo 
astro  no  era  bastante  en  el  cielo;  se  necesitaban  dos  para  re- 
presentar el  sol  y  la  luna;  y  los  otros  dioses,  considerando  la 
inmensidad  del  brasero  en  que  debia  cumplirse  el  sacrificio 
impuesto  á  este  efecto,  se  miraban  con  espanto,  sin  osar  de- 
clararse. Entonces  se  presentó  el  más  humilde  y  más  afligido 
de  todos,  Nanahuatl,  ó  Nanahuatzin,  k  quien  devoraba  un  mal 
incurable,  y  que  no  deseaba  más  que  hallar  un  medio  de  po- 
ner término  á  sus  sufrimientos.  Para  prepararse  más  digna- 
mente al  sacrificio,  el  uno  y  la  otra  se  bañan  durante  cuatro 


1  Brasseur  "Quatre  Lettres  sur  le  Mexique,  pág.  159. 
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dias  y  cuatro  noches;  después  vuelven  al  lugar  en  que  estaba 
encendida  la  hoguera.  Mas  en  el  momento  de  consagrarse  á 
la  causa  común,  Metztli,  que  se  había  ofrecido  primeramente, 
vaciló.  Nanahuatl  entonces,  excitado  por  los  otros,  se  armó 
de  resolución,  y  se  arrojó  resueltamente  á  la  hoguera,  donde 
no  dilató  en  ser  consumido.  Metztli,  admirando  su  valor,  se 
arrojó  en  seguida,  pero  no  logró  más  que  caer  en  las  cenizas. 
De  aquí,  añade  la  leyenda,  el  color  ceniciento  de  la  luna. 
Inmediatamente,  después  de  Metztli,  una  águila  se  entregó  á 
las  llamas  y  allí  se  quemó,  de  donde  viene  el  color  negro  de 
las  plumas  de  esta  ave;  después  un  tigre  que  comenzó  á  en- 
rojecer, causa  del  color  amarillo  y  mosqueado  de  su  piel.  De 
este  sacrificio,  continúa  la  tradición,  nació  el  uso  de  dar  á  los 
hombres  valientes  y  temerarios  el  título  de  Quauhtli  Ocelot, 
águila  y  tigre,  que  viene  á  ser  también  un  nombre  de  guerra. 

El  fuego  habia  acabado  de  consumir  á  los  dos  primeros, 
cuando  los  dioses,  formados  alrededor  de  la  hoguera,  espera- 
ban aún,  dirigiendo  los  ojos  á  todos  lados,  para  ver  de  qué 
punto  del  horizonte  saldría  Nanahuatl  trasformado  en  Sol. 
Fué  Quetzatl- Coatí,  identificado  aquí  con  Ehecatl,  el  aire  ó  el 
soplo,  quien  primeramente  lo  señaló  del  lado  del  Oriente, 
donde  el  astro  de  la  mañana  se  elevó  brillante,  bien  pronto 
seguido  de  Metztli  trasformado  en  luna.  Mas  apareciendo  en 
el  horizonte  los  dos  astros,  se  quedaron  inmóviles.  M  uno  ni 
otro  caminaban;  y  los  dioses,  viéndolos  sin  movimiento,  ex- 
clamaron: "¿Cómo  podrémos  vivir  si  no  se  mueven?  Mura- 
mos todos,  y  que  nuestra  muerte  obligue  al  sol  y  á  la  luna  á 
resucitar  verdaderamente  y  ponerse  en  marcha."  El  aire  se 
encargó  entonces  de  hacer  morir  á  los  otros  dioses:  uno  de 
ellos  á  la  vez,  llamado  Xolotl,  rehusaba  la  muerte  y  lloraba 
tristemente.  Para  escapar  de  ella,  huyó  en  medio  de  un  cam- 
po de  maíz,  donde  se  trasformó  al  principio  en  una  planta  de 
maíz  de  doble  follaje,  que  tomó  su  nombre;  en  seguida  se 
ocultó  en  un  campo  de  aloes,  donde  se  metamorfoseó  en  un 
aloes  doble,  que  por  él  se  llamó  Mexelotl;  en  fin,  huyendo 
siempre  de  aquellos  que  le  descubrían,  se  arrojó  en  la  agua, 
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donde  tomó  la  forma  de  un  axolotl,  y  desapareció.  La  muer- 
te de  todos  estos  dioses  no  bastó  para  determinar  al  sol  y  á 
la  luna  á  moverse;  mas  el  aire,  habiendo  comenzado  á  soplar 
vivamente,  el  sol  se  lanzó  adelante,  marchando  según  su  cur- 
so, hasta  que  desapareció  en  el  horizonte,  después  de  lo  cual 
la  luna  le  siguió,  é  hizo  otro  tanto." 

Por  lo  que  se  nos  ha  referido,  se  comprenderá  que  cuatro 
elementos,  fuego,  aire,  tierra  y  agua,  tienen  un  gran  papel  en 
la  fábula  de  la  creación  del  sol  y  de  la  luna,  personificados 
en  Nanahuatl  y  Metztli.  Esos  cuatro  elementos,  los  verémos 
representados  en  los  cuatro  cuadretes  A,  B,  C,  y  D  señala- 
dos por  los  jeroglíficos  Tecpatl,  Calli,  Tochtli  y  Acatl. 

Si  nos  fijamos  un  poco  más,  notar émos  que  esos  cuatro  ele- 
mentos están  perfectamente  en  consonancia  con  los  persona- 
jes místicos  que  se  nos  pintan  en  la  fábula:  Nanahuatl,  el  sifi- 
lítico, el  sol  de  fuego  representado  por  el  tigre;  el  fuego  vol- 
cánico, de  cuya  hoguera  nace  el  sol,  representado  por  el  tigre, 
cuya  piel  manchada  da  idea  de  las  pintas  del  buboso,  como 
lo  llama  Sahagun. 

A  su  vez  JEhecatl,  el  Sol  de  Aire,  expresión  abstracta  del 
aire,  aquí  pintado  de  una  manera  fantástica,  da  vida  al  Sol, 
lo  anima,  lo  obliga  á  cumplir  con  su  penosa  misión;  pero  al 
mismo  tiempo  que  éste  cede,  á  impulso  del  potente  elemen- 
to, lleva  tras  de  sí  á  Metztli,  á  la  luna,  representada  por  el 
águila,  que  es  la  que  entra  á  la  hoguera,  y  cuyas  garras  las 
vemos  muy  bien  determinadas  en  las  figuras  "E"  "F." 


Jfolotl,  con  sus  trasformaciones,  nos  da  la  imágen  de  los 
otros  dos  elementos,  tierra  y  agua,  los  dos  soles  que  tenemos 
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en  los  dos  cuadretes  Cy  D.  Detengámonos  un  poco  más  en 
el  exámen  de  los  jeroglíficos  E,  F.  Esas  caprichosas  figuras 
de  doble  efecto,  no  sólo  representan  unas  garras,  sino  que  al 
mismo  tiempo  vemos  en  ellas  unas  cabezas  fantásticas  que  es- 
tán devorando  algo,  como  una  planta,  representación  quizá 
de  la  tierra:  se  observa  también  una  particularidad  en  estas 
figuras,  que  no  debe  pasar  desapercibida,  y  es  que,  además 
de  las  cuatro  uñas  ó  dedos  que  son  visibles  en  cada  figura,  se 
nota  que  hay  otro  encorbado  ó  escondido  por  debajo  de  los 
otros  cuatro,  como  cuando  se  trata  de  ocultar  el  dedo  pulgar 
debajo  de  los  otros  cuatro  de  la  mano.  Me  he  detenido  en 
estos  detalles,  al  parecer  de  poca  importancia,  porque  con 
ellos  tenemos  indicado  el  nombre  de  Metztli,  Luna,  bajo  di- 
ferentes formas,  entre  ellas  la  de  los  dientes  encorvados,  que 
son  las  mismas  garras. 

Vamos  á  ver  lo  que  el  abate  Brasseur  1  nos  dice  sobre  el 
nombre  Metztli. 

"¿De  dónde  viene  el  nombre  de  Metztli,  que  la  tradición 
mexicana  daba  á  éste  continente?  Voy  á  tratar  de  respon- 
deros, descomponiéndolo.  Me  es  una  raíz,  compuesta  ella 
misma,  que  pertenece  al  grupo  de  las  lenguas  mexico-guate- 
maltecas.  E  en  quiche  es  el  diente,  el  filo  del  instrumento,  in- 
dica en  particular  las  puntas  ó  espinas,  que  hacen  de  la  hoja 
del  aloes  una  especie  de  sierras;  es  el  signo,  la  señal  que  se 
completa  con  el  sufijo  t,  contracción  de  ti  y  de  ta.  Con  el  afijo 
ma,  que  es  el  aloes  nutritivo  en  quiche  y  la  mano,  el  brazo  en 
lengua  mexicana,  se  tiene  mae,  construcción  en  me,  expresan- 
do los  dientes  del  aloes,  ó  más  bien  la  forma  curva  que  le  da 
la  apariencia  de  una  hoz,  y  que  ha  sido  el  tipo  primitivo  de  la 
mayor  parte  de  los  instrumentos  curvos  de  este  género.  De 
aquí  la  palabra  me,  encorvar,  plegar,  doblar,  como  una  pier- 
na doblada,  verbo  aplicado  aún  hoy  para  anunciar  la  acción 
de  doblar  las  espigas  ya  maduras  del  maíz,  quebrándolas,  á 
fin  de  hacerlas  secar  en  pié.  De  aquí  en  mexicano  la  palabra 


1  Brasseur,  "Quatre  Lettres  sur  le  Mexique,  pág.  70. 
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meya,  ir  en  curva,  serpenteando,  para  expresar  la  idea  del 
agua  saliendo  del  manantial,  "manar  la  fuente,"  según  Mo- 
lina; de  aquí  metí,  el  aloes,  lo  que  es  curvo  con  dientes;  de 
aquí,  en  fin,  Metztli,  la  pierna,  el  creciente.  Bajo  esta  última 
forma,  este  nombre  vendría  de  me,  doblado,  curvo,  d'iz  que  se 
alterna  con  ci,  la  liebre,  la  abuela;  pero  en  su  sentido  primi- 
tivo, la  abertura,  la  rotura,  que  explicaré  en  otra  parte,  y  de 
tli,  contracción  de  til,  Vil,  cuyo  primitivo  es  il,  cosa  que  gira 
ó  se  mueve,  raíz  teniendo  el  mismo  sentido  en  sánscrito. 
Metztli,  seria  por  consiguiente  "la  curva  de  la  liebre  ó  de  la 
abertura,  que  revuelve,  que  da  vuelta,"  por  alusión  á  su  raíz; 
y  los  dientes  de  la  hoja  de  aloes  expresarían  las  dentelladu- 
ras  del  creciente,  bahías  y  golfos  desgajados  por  la  mar. 

En  el  lenguaje  maya,  el  nombre  déla  luna  ó  del  mes,  por- 
que es  todo  uno,  como  en  mexicano  es  XJ  pronunciad  uo.  El 
carácter  que  representa  este  sonido  en  el  alfabeto  de  Landa, 
tiene  el  aspecto  de  una  creciente  dentada  ég  de  suerte  que  la 
misma  idea  presentada  bajo  dos  símbo-  ft[  los  diferentes,  se 
encuentra  ser  á  la  vez  la  que  expresa  el  alfa  y  el  omega, 
el  principio  y  el  fin.  Ella  se  reproduce  de  nuevo  en  el  Calen- 
dario bajo  el  nombre  de  Men,  décimo  signo,  /^r~>v  cuyo  sen- 
tido ordinario  es  el  de  edificar,  de  fabricar,  fcdlln  de  soste- 
ner, contracción  de  me  en,  el  que  rompe  la  matriz.... 
Aquí  esta  palabra  hace  evidentemente  alusión  al  volcan  sali- 
do del  Creciente,  de  la  tierra  curva,  que  era  su  madre,  y  que 
percibís  aún  como  un  casquete  sobre  la  pequeña  cabeza  aquí 
presente,  en  donde  el  ojo  anuncia  el  cráter,  las  barbas,  pro- 
vistas de  puntas,  las  montañas  elevadas.  Este  nombre,  como 
veis,  ofrece  aún  la  misma  raiz  que  la  de  Metztli,  de  la  lengua 
náhuatl.  En  la  lengua  quiche  el  mismo  vocablo  se  encuentra 
en  el  sentido  de  plegar,  encorvar,  con  la  idea  de  encorvarse 
para  recibir  un  fardo.  De  aquí  la  significación  secundaria  de 
sostener  como  la  casa  sostiene  la  columna  después  de  cons- 
truir, de  edificar,  de  ser  el  fundamento  como  en  lengua  ma- 
ya. De  ahí  igualmente  las  significaciones  análogas  que  pre- 
senta en  el  egipcio,  cuyos  jeroglíficos  hacen  alusión  ála  hoja 
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dentada  del  aloes,  como  la  nave  y  el  vaso,  imágenes  de  dos 
golfos  del  carácter  femenino  de  la  luna. 

Las  explicaciones  que  se  nos  han  dado  del  nombre  Metztli, 
no  parece  sino  que  habian  sido  escritas  para  servirnos  en  se- 
guida de  ellas  y  poder  dar  una  idea  satisfactoria  de  las  figu- 
ras E  F  de  que  venimos  tratando. 

E  en  quiche  es  el  diente,  es  el  filo  de  un  instrumento  cor- 
tante, indicando  en  particular  las  puntas  ó  espinas  de  la  ho- 
jilla  de  aloes,  semejando  una  especie  de  sierra.  Pues  bien,  fi- 
jémonos en  el  objeto  que  tienen  entre  las  garras,  las  figuras 
cualquiera  de  ellas;  y  notarémos  que  está  dentillado  de  una 
manera  exactamente  igual  á  los  dientes  de  la  hoja  de  una 
sierra,  y  semejante  á  una  planta  ú  hoja  puntillada:  la  forma 
total  del  objeto  de  que  se  trata,  tiene  la  apariencia  de  ese  ins- 
trumento con  que  nuestros  jardineros  podan  el  zacate,  y  que 
consiste  en  un  pedazo  de  metal  de  forma  irregular.  Se  nos 
dice  que  descomponiendo  la  palabra  Metztli,  uno  de  los  re- 
sultados de  esa  descomposición  indica  mano  en  el  idioma 
mexicano:  pues  bien,  si  no  fuera  suficiente  el  pié  ó  la  mano 
del  águila  para  expresar  esta  particularidad  del  nombre 
Metztli,  se  han  pintado  esas  manos,  en  las  que  se  notan  los 
dedos  pulgares  encorvados  hácia  adelante,  como  ocultándose. 
Estas  figuras,  como  lo  hemos  hecho  notar,  son  de  un  doble 
efecto,  y  toman  la  forma  de  una  cabeza  de  animal,  cuyos 
dientes  agudos  son  los  mismos  dedos  curvos  que  vemos,  ó  se- 
gún las  palabras  del  abate,  Metí  significa  lo  que  es  curvo  con 
dientes. 

Lo  que  tenemos  dicho  hasta  aquí  seria  suficiente  para  com- 
probar que  estas  figuras  son  la  representación  de  la  imágen 
de  la  Luna;  mas  hay  tantos  y  tan  variados  detalles  que  se  re- 
lacionan con  otras  tantas  ideas,  que  no  creemos  conveniente 
dejarlos  pasar  desapercibidos.  Metztli  significa  mes,  y  este 
nombre  lo  vemos  apuntado,  como  si  no  hubieran  sido  sufi- 
cientes tantas  congruencias,  tantas  analogías  como  hemos  en- 
contrado para  representar  la  Luna.  Tocando  el  borde  del  cír- 
culo interior  donde  se  encuentra  la  imágen  del  Sol,  se  ven  re- 
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partidos  á  cada  lado  í^Y"""V*\  cmco  signos  que  con- 
tienen en  sí  mismos  1 1  11 l  II  P  1  otros  iguales.  Estos 
tienen  la  misma  forma  que  los  que  vemos  en  la  faja  que  está 
cortada  en  tantas  partes  como  ángulos  hay.  Aquí  los  vemos 
repartidos  de  trece  en  trece,  para  indicar  el  número  de  sus 
semanas:  en  los  que  vemos  junto  al  círculo  del  Sol,  tenemos 
diez  por  cada  lado,  pues  como  se  ve,  están  duplicados;  de 
manera  que  tenemos:  el  20,  número  de  los  dias  del  mes,  y 
por  consiguiente  el  nombre  de  la  Luna,  Metztli. 

Paso  á  hacer  fijar  la  atención  del  lector  en  el  rasgo  ó  ras- 
gos que  hay  en  estas  figuras,  y  que  en  conjunto  forman  los 
dos  ojos  de  esas  cabezas  fantásticas. 

El  abate  Brasseur,  en  su  obra,  presenta  así  dibujado,  el  dé- 
cimo signo  del  Calendario  maya  nombrado  Men.  En  dicho 
signo  se  ve  un  ojo,  y  dice  el  abate  que  ese  ojo  es  la  represen- 
tación del  cráter,  y  que  las  barbas,  provistas  de  puntas,  son 
las  montañas  elevadas.  La  palabra  Men,  según  añade  el  mis- 
mo abate,  hace  alusión  al  volcan;  de  manera  que  en  estas  fi- 
guras tenemos  la  misma  representación.  Se  comprueba  esto 
por  lo  que  en  seguida  paso  á  explicar:  Cuando  hablamos  de 
la  figura  Ocelotl  encerrada  en  el  cuádrete  "A,"  hicimos  notar 
que  el  jeroglifico,  atributo  ó  señal  con  que  era  representada 
esta  cabeza,  como  símbolo  de  volcan,  está  colocado  hácia  la 
derecha  del  pedernal  "G-,"  símbolo  del  fuego 
y  que  en  este  signo  se  ve  la  pluma  y  la  lava 
que  encontramos  en  el  mismo  Tigre:  y  bien; 
otro  tanto  se  observa  en  estas  figuras:  esas  ca- 
bezas señaladas  con  las  letras  E,  F,  y  esos 
ojos,  representación  de  los  volcanes,  los  tene- 
mos también  dibujados  sobre  los  dos  pedernales,  tanto  en  el 
que  está  adentro,  como  en  el  que  está  afuera  del  circulo  de 
los  dias.  El  pedernal  "G"  tiene  hácia  la  izquierda  el  ojo  y 
diente  que  corresponden  á  la  figura  E.  El  pedernal  deci- 
moctavo de  los  caracteres  de  los  dias,  lleva  sobre  sí  ese  ojo  y 
esos  dientes  que  vemos  bien  determinados  en  la  figura  "F" 
Siendo  el  pedernal  símbolo  del  elemento  del  fuego,  no  queda 


165 

duda  que  estas  figuras  hacen  relación,  como  la  del  Ocelotl,  á 
los  volcanes  y  al  dios  del  fuego.  Esos  mismos  ojos  los  vemos 
en  el  Cuauhxicalli  en  la  greca  superior,  así  como  también  ese 
pedernal  que  sale  del  oido  del  Ocelotl. 

Se  comprenderá  fácilmente,  por  las  explicaciones  que  ve- 
nimos dando,  que  los  dos  mitos  de  la  fábula,  Nanahuatl  y 
Metztli,  son  inseparables:  los  vemos  representados  en  la  cabe- 
za del  tigre,  el  Volcan  ó  el  fuego;  allí  vemos  que  sobre  el  je- 
roglífico que  representa  sitio  ó  lugar,  está  muy  bien  indicada 
una  creciente  C  lunar,  signo  gráfico  de  Metztli,  como  Ocelotl, 
el  tigre,  viene  á  ser  la  imágen  de  Nanahuatl;  ambos,  el  sol  y 
la  luna,  en  estrecha  afinidad  con  el  fuego:  esta  misma  idea  la 
tenemos  expresada  en  el  pedernal,  en  donde  se  encuentran 
los  signos  que  acompañan  el  Sol  y  la  Luna. 

Abandonando  por  un  momento  algunos  detalles,  que  se  en- 
cuentran no  solamente  en  estas  figuras,  sino  en  otras  que  es- 
tán por  señalarse,  vamos  á  ocuparnos  de  lo  que  ha  pasado 
desapercibido,  y  que  al  indicarlo  se  creerá  que  es  un  insigni- 
ficante detalle;  pero  á  nuestro  modo  de  ver  es  de  mucho  in- 
terés. Sólo  el  abate  Brasseur  señala  algo  sobre  el  punto  que 
paso  á  tratar. 

Siempre  he  tenido  la  idea  de  que  esas  fajas  ó  líneas  que  for- 
man los  cuatro  cuadretes  en'  donde  están  encerradas  las  figu- 
ras A,  B,  C,  D,  y  las  dos  curvas  que  cortan  las  figuras  E,  F, 
tenían  significación  por  sí  mismas,  es  decir,  por  su  forma; 
pero  no  me  daba  cuenta  de  ello,  sino  hasta  ahora  que  con 
ocasión  del  estudio  detenido  que  he  venido  haciendo,  creo 
haberla  encontrado. 

Esas  fajas  así  colocadas,  expresan  dos  ideas:  la  primera  es 
la  indicación  del  sitio  ó  lugar,  la  segunda,  el  zig-zag  ó  la  rotu- 
ra que  se  pudiera  formar  en  un  terreno,  al  abrirse,  teniendo 
la  semejanza  al  trazo  que  está  en  la  parte  tosca  de  la  piedra, 
como  apuntado  por  el  ángulo  menor  donde  está  el  Toehtli. 

El  abate  Brasseur  1  se  fijó  en  la  cruz  formada  por  el  Nahui- 

1  Brasseur,  "Quatre  lettres  sur  le  Mexique,  pág.  215. 
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Ollin  Tonatiuh,  y  dice  ser  el  signo  de  los  temblores  de  tierra: 
trae  dibujados  en  la  obra,  diversos  signos,  en  los  cuales  se  ven, 
como  aquí,  esas  líneas  quebradas,  ó  en  zig-zag.  De  estos  sig- 
nos, uno  de  ellos  figura  un  círculo  dividido  por  dos  líneas  que 
se  cruzan;  en  la  parte  superior  de  ese  círculo  y  hácia  afuera, 
vemos  otra  línea  que  quebrándose,  abraza  el  círculo;  otro  es 
un  pedernal  que  figura  una  punta  de  lanza,  con  líneas  cruza- 
das y  quebradas. 

Pero  dejemos  esta  explicación  al  abate: 

"La  esfera  es  este  otro  globo  simbolizando  los  dos  golfos 
antes  de  la  catástrofe,  y  comparados,  como  yo  lo  he  mostra- 
do en  otra  parte,  á  dos  mitades  de  una  calabaza  aún  entera, 
y — ,  como  la  boca  abierta  del  ya  endido  volcan,  pronto  á 
/(V/Nj  abrirse  para  vomitar  el  chorro  de  fuego,  Veznab,  ó 
manzana  encantada  de  los  mayas,  el  tihax,  la  lanza, 
ó  el  sílex  de  los  Quichés,  el  tec-jpatl  de  los  mexicanos,  primer 
símbolo  del  verbo  emanado  de  la  boca  de  Phtha,  según  la  fi- 
losofía trascendental  de  los  tiempos  posteriores.  Lo  veis,  la 
tierra  aquí  está  identificada  con  el  fuego  que  va  á  vomitar. 
Quetzal-Coatí  con  Ehecatl  que  sobre  la  hoguera,  es  decir,  so- 
bre el  cráter,  viene  á  ser  Nanahuatl;  esto  es  lo  que  hace 
que  el  mismo  signo  tome  alternativamente  en  los  docu- 
mentos la  forma  redonda  de  una  esfera  ó  la  figura  alargada 
de  una  punta  de  lanza,  símbolo  del  primer  chorro  del  vol- 
can. Así  esta  es  /0\  igualmente  una  imágen  del  cuerpo  de 
Zagreus  que  los  InJ  titanes  se  disponen  á  despedazar. 

Notad,  os  lo  su-  ^  plico,  la  cruz  que  se  manifiesta  sobre  la 
esfera  y  sobre  la  lanza;  ella  tiembla  como  la  grieta  de  un  tere- 
no  que  se  hiende  por  el  calor  ó  por  el  efecto  de  la  oscilación 
subterránea;  este  es  el  tipo  original  de  la  cruz  de  San  Andrés, 
del  Nahui- Ollin  Tonatiuh  de  la  lengua  náhuatl,  signo  del  tem- 
blor de  tierra,  en  todas  las  pinturas  mexicanas;  pero  es  tam- 
bién el  signo  del  "Sol"  en  sus  cuatro  movimientos,  que  hace 
alusión,  en  la  astronomía  de  México,  á  los  cuatro  movimien- 
tos de  los  solsticios  y  de  los  equinoccios." 
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Dos  son  los  signos  de  que  el  abate  Brasseur  se  sirve  para 
darnos  la  anterior  idea  del  volcan  ántes  y  después  de  la  erup- 
ción: extraño  es  el  símil,  á  primera  vista,  de  comparar  los  dos 
golfos  con  dos  mitades  de  una  calabaza  partida  y  separada,  á 
consecuencia  de  las  erupciones  volcánicas;  mas  cesará  ese  ex- 
trañamiento luego  que  se  den  otras  explicaciones. 

La  calabaza  dividida  en  dos  partes,  desde  luego  nos  pre- 
senta la  forma  ó  íigura  que  tiene  una  jicara,  una  ánfora  ó  co- 
mitl,  un  vaso  ó  cualquier  recipiente  que  tenga  una  forma  cur- 
va: pues  bien,  veamos  las  figuras  E,  F,  y  se  notará  sin  el  ma- 
yor esfuerzo,  que  las  fajas  que  encierran  esas  figuras,  repre- 
sentación de  los  volcanes,  nos  dan  el  contorno  ó  trazo  de  una 
ánfora  ó  comitl:  asi  es  en  efecto;  fijémonos  en  cualquiera  de 
ellas,  procurando  ver  puramente  la  línea  curva,  es  decir,  sin 
hacer  aprecio  de  las  fajas  de  los  cuadrados;  basta  ver  con  al- 
guna atención,  é  inmediatamente  tendremos  la  exacta  forma 
que  da  la  mitad  de  una  calabaza  ó  de  un  objeto  propio  para 
contener  algún  líquido;  mas  en  estas  figuras  no  se  expresa 
simplemente  la  idea  de  representar  el  agua,  sino  la  idea  del 
agua  en  ebullición,  del  agua  hirviendo  que  se  desaloja  del  va- 
so convertida  en  vapor.  ¿Como  se  nos  ha  podido  representar 
este  pensamiento?  Sencillamente.  Por  medio  de  esas  crecien- 
tes lunares  en  forma  de  plumas,  y  que  vemos 


símbolo  del  vapor,  del  humo,  cuyo  pensamiento  lo  vimos  re- 
presentado en  el  cuádrete  "A,"  es  el  agua  que  se  desaloja. 
Estos  dos  vasos,  estos  dos  comitl,  los  vemos  representados  en 
la  figura  central  de  la  piedra,  uno  sobrepuesto  en  la  frente  del 
Sol,  el  otro  sobre  la  barba,  notándose  que  el  primero  tiene 
una  creciente  lunar,  como  figurando  el  aza  del  recipiente. 
Compárense  estos  dos  vasos  con  los  otros  dos  E,  F,  y  se  no- 
tará que  el  contorno  y  forma  de  ambos  son  iguales:  en 
ambos  vemos  los  mismos  signos  del  agua,  símbolo  del  vapor: 
fijémonos  una  vez  más  en  las  fajas  curvas  que  forman  en  su 
contorno  los  vasos  ó  la  mitad  de  la  calabaza,  emblema  del 


colocadas  en  lo  que  viene  á  ser 
olla  ó  la  media  calabaza:  esas 


la  boca  de  la 
plumas  son  el 
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fuego,  de  la  tierra  y  del  agua  encerrados  en  ella;  fijémonos, 
repito,  y  sigamos  la  dirección  que  llevan  esas  líneas  mixtas 
que  expresan  la  idea  de  ir,  volver,  que  se  cru- 
zan y  que  se  quiebran  por  fin  en  todas  direc- 
ciones. ¿Qué  no  nos  da  este  simple  detalle  el 
símil  grandioso  del  terreno  que,  desgranándose  por  todas 
partes  deja  abierta  una  grieta  profunda,  consecuencia  inme- 
diata de  la  amalgamación  de  los  cuatro  elementos  comprimi- 
dos, aire,  tierra,  agua  y  fuego?  Pues  bien,  aquí  ese  zig-zag, 
ese  movimiento,  es  la  representación  gráfica  del  terremoto, 
símbolo  ó  jeroglífico  de  los  cuatro  movimientos  del  Sol,  Na- 
hui-Olün:  el  mismo  que  vemos  representado  en  pequeño  en 
el  signo  17  de  los  caracteres  de  los  dias.  Así  es  que,  en  ese 
Nahui-Ollin,  tenemos  el  jeroglífico  del  temblor  de  tierra,  los 
cuatro  elementos,  los  dos  pasos  del  sol  por  el  zenit,  las  cua- 
tro edades  del  mundo.  En  fin,  pudiéramos  decir  que  este  sig- 
no es  el  cerebro  donde  están  guardados  los  pensamientos  que 
sugiere  el  exámen  detenido  de  esta  piedra  parlante. 

El  pedernal  es  otro  signo  que  nos  señaló  el  abate  como  re- 
presentación del  volcan.  Allí  está  junto  á  la  letra  "G-,"  tiene 
sobre  sí,  como  ya  lo  hemos  hecho  observar,  los  emblemas  de 
los  volcanes,  tanto  el  que  corresponde  á  la  cabeza  de  tigre 
como  el  que  se  ve  representado  en  las  dos  mitades  de  la  ca- 
labaza. 

En  otro  lugar  nos  dice  el  abate  Brasseur:  1 
"Habituaos  por  otra  parte,  á  buscar  en  las  cosas  más  usua- 
les, puntos  de  comparación  con  los  fenómenos  que  ellas  ha- 
yan tenido  bajo  los  ojos;  puede  uno  admirarse  en  seguida  que 
ellas  hubiesen  comparado  las  regiones  desparecidas,  á  una  ca- 
labaza, ayotl,  en  lengua  mexicana,  cuyas  rugosidades  simbo- 
lizarán los  levantamientos  producidos  por  los  fuegos  interio- 
res? Es  á  causa  de  esta  costumbre  de  rebuscar  constantemente 
sus  paralelas  en  la  naturaleza,  que  el  tecpatl,  el  sílex,  símbolos 
de  la  potencia  volcánica,  es  tan  frecuentemente  representado 


1  Brasseur,  "Quatre  lettres  sur  le  Mexique,"  pág.  258  y  siguientes. 
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en  los  documentos  originales,  como  una  simple  bola  dividida 
por  la  cruz  temblante,  de  que  os  he  hablado  más  arri- 

ba, el  signo  ezanab  de  (íy^V  la  lengua  maya;  porque  esta 
bola  tiene  su  origen,  este  es  la  calabaza  aún  cerrada, 

pero  ya  surcada  por  esta  grieta  cruzada,  y  que  se  apresta  á 
romperse  bajo  el  esfuerzo  del  gérmen  que  encierra,  y  que 

crece  incesantemente  en  vigor         Esperad  un  momento,  y 

la  percibiréis  en  otro  signo  al  principio,  como  una 

punta  ligera  entreabriendo  la  x£i¡¡^  calabaza;  después,  se- 
mejante á  un  fierro  de  lanza,  hendiendo  en  dos  la  bola  donde 
se  eleva,  creeríais  ver  á  Brahma  saliendo  del  huevo  divino. 

Después  las  dos  mitades  de  la  calabaza  se  separan 
enteramente:  el  volcan  se  ha  abierto  una  boca,  el 

agua  de  la  mar  un  paso  

Hablando  de  las  figuras  "E"  "F,"  Gama,  1  nos  dice: 
"Los  inventores  del  Tonalamatl,  que  fueron  también  Cipac- 
tonal  y  su  mujer  Oxomoco,  grandes  supersticiosos  y  astrólogos 
judiciarios,  en  memoria  de  aquellos  cuatro  acontecimientos, 
ó  supuestas  destrucciones  del  Sol,  lo  colocaron  en  el  mismo 
Tonalamatl,  dándole  lugar  y  dominio  en  una  de  las  trecenas, 

con  su  propio  titulo,  Nahui  Ollin         Pintaban  á  esta  mujer 

Oxomoco  y  á  este  hombre  Cipactonal,  y  los  ponian  en  medio 
de  los  libros  donde  estaban  escritos  todos  los  caracteres  de 
cada  dia,  porque  decian  que  eran  Señores  de  esta  astrología, 
porque  la  inventaron." 

El  abate  Brasseur  2  á  su  vez,  aunque  no  haciendo  relación 
á  las  figuras  de  nuestra  Piedra  y  si  analizando  las  palabras  ó 
nombres  de  Cipactonal  y  Oxomoco,  se  expresa  así: 

"Los  cuatro  que  Sahagun  señala  bajo  los  nombres  de  Oxo- 
moco, idéntico  con  Citlalin-lcué  de  Cipactonal  de  Tlaitetecui  y  de 
Xochi-Cauaca.  Por  otra  parte,  estos  cuatro,  fuera  de  las  atri- 
buciones que  los  personifican  en  Turu-Queira,  presentan  dis- 
tintamente en  sí,  todos  los  caracteres  esenciales  de  las  cuatro 
grandes  Antillas.    Oxomoco,  cuyo  nombre  se  presta  á  inter- 

1  Gama,  "Las  dos  Piedras,  págs.  96  y  97. 

2  Brasseur,  "Quatre  lettres  sur  le  Mexique,"  pág.  264. 
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pretaciones  muy  diferentes,  es  la  Desgranadora,  la  madre 
por  excelencia,  la  misma  que  Xmucané.  En  el  doble  medio 
del  desgranamiento  ó  del  residuo,  tal  es  el  sentido  que  este 
nombre  parece  presentar  (Ox-Om-o-có)  y  que  puede  ser  alu- 
sión á  sus  prerogativas,  como  madre  de  la  doble  potencia  que 
encierra,  ó  bien  como  Señora  de  dos  grandes  vias,  de  dos  va- 
sos abiertos  en  su  seno,  y  que  domina  de  una  manera  espe- 
cial por  su  posición  topográfica  en  la  Isla  de  Cuba  y  en  las 
otras  tres  grandes  islas,  con  las  cuales  se  identifica,  como  con 
el  resto  de  la  tierra  americana.  Oxomoco,  varón  y  hembra  al 
mismo  tiempo,  tiene  por  esposo  ó  esposa  á  Cipactonal,  ó  el 
agua  hirviendo  sobre  la  rotura,  lo  mismo  que  (Malla-  Tonac, 
y  por  compañeros  Tlaltetecui  y  Xoehi-Cauaca,  cuyos  nom- 
bres designan  probablemente  las  grandes  islas,  de  una  mane- 
ra especial,  bien  que,  en  su  conjunto  ellos  tengan  un  sentido 
simbólico  que  parece  recordar  una  de  las  fases  geológicas  en 
relación  con  Turu-Queira  durante  el  cataclismo.  Son  estos 
cuatro  quienes,  bajo  una  multitud  de  nombres  diferentes;  son 
considerados  como  los  creadores  del  hombre,  como  los  fun- 
dadores del  orden  social,  los  institutores  del  nuevo  Calen- 
dario, del  que  son  ellos  mismos  las  columnas,  en  la  lengua 
náhuatl  bajo  los  nombres  de  Tecpatl,  ó  Pedernal  al  Norte;  de 
Acatl  ó  Caña  al  Este;  de  Calli  ó  Casa  al  Oeste,  y  de  Tochtli  ó 
Conejo  al  Sur.  Es  efectivamente  en  estas  islas  así  determina- 
das, donde  la  civilización  encendió  su  antorcha,  con  las  so- 
ciedades que  allí  se  formaron  de  los  restos  de  la  humanidad 
escapados  del  naufragio;  porque  las  grandes  Antillas,  sin  du- 
da á  causa  de  su  extensión  y  de  su  conservación,  fueron  siem- 
pre consideradas  en  seguida  como  los  jefes,  ó  más  bien  como 
las  capitales  de  este  Nuevo  Mundo. 


GNÓMONES. 


No  pasaron  desapercibidos  á  la  perspicacia  de  Gama,  los 
ocho  taladros  que  en  posición  conveniente  y  matemáticamen- 
te colocados  se  encuentran  inmediatos  á  la  parte  cilindrica  de 
la  Piedra,  los  cuales  quedan  marcados  con  las  letras  X,  Z, 
P  P',  Q  Q'  y  S  Y;  pero  entre  algunas  distracciones  que  tuvo, 
una  de  ellas,  y  de  bastante  interés,  fué  que  no  observó  que 
dichos  taladros  no  son  equidistantes  entre  si  los  X,  Z,  S  é  Y 
que  están  colocados  en  la  parte  superior,  marcan,  por  medio 
de  unos  hilos,  de  los  que  hablarémos  á  su  tiempo,  dos  ángu- 
los diferentes  que  los  otros  P  P',  Q  Q'  que  están  á  derecha  é  iz- 
quierda, y  cuyos  ángulos  señalan  con  su  vértice  el  punto  cén- 
trico de  la  Piedra. 

El  autor  citado  nos  dice:  1 

"Todo  el  artificio  de  esta  piedra  para  conocer  los  movi- 
mientos del  Sol,  y  por  ellos  el  tiempo  preciso  de  la  celebra- 
ción de  las  fiestas,  consiste  en  los  ocho  taladros  ó  agujeros  en 
los  cuales  fijaban  otros  tantos  índices  ó  gnómones,  por  cuyo 
medio  la  sombra  que  hacia  el  Sol,  demostraba  los  respectivos 
tiempos  con  bastante  precisión.   Mngun  historiador,  así  de 

1  Gama,  "Las  dos  Piedras,''  pág.  104.  p.  73,  74,  etc. 
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los  indios  como  de  los  españoles,  hacen  mención  de  esta  pie- 
dra ni  del  modo  que  tenian  de  conocer  el  tiempo,  aunque  to- 
dos concuerdan  en  que  lo  dividian  exactamente.  Pero  á  vis- 
ta de  ella  y  combinándola  con  otro  documento  que  ya  referi- 
ré, hace  advertir  al  ménos  reflexivo,  el  método  de  que  se  ser- 
vian  para  el  conocimiento  de  los  tiempos.  Supuesta,  pues,  la 
posición  de  la  piedra  que,  como  se  ha  dicho,  debia  estar  asen- 
tada sobre  un  plano  horizontal,  erigida  verticalmente  sobre 
una  línea  que  tuviera  la  dirección  de  Oriente  á  Poniente  y 
con  la  cara  al  Sur,  fijados  los  gnómones  iguales  de  cierta  lon- 
gitud en  los  agujeros  X,  Z,  y  otros  dos  mayores  (cuya  dife- 
rencia debia  ser  respectivamente  igual  á  la  que  haya  de  nues- 
tro zenit  al  trópico  de  Cáncer,  lo  que  conocian  bien  por  re- 
petidas observaciones,  como  las  acostumbraban  hacer  en  to- 
das sus  obras)  en  los  lugares  S,  Y;  y  tendidos  unos  hilos  ó 
cuerdas  de  cada  uno  de  ellos,  á  su  correspondiente,  la  som- 
bra que  hacia  el  hilo  de  arriba  el  dia  Ce  Quiahuitl  en  el  año 
del  carácter  13  Acatl,  debia  concurrir  exactamente  con  la  lí- 
nea donde  cortaba  el  plano  de  la  piedra  al  plano  horizontal, 
6  con  otra  paralela  á  ella  sobre  la  misma  piedra,  según  era  la 
longitud  de  los  gnómones;  formando  la  sombra  del  hilo  igual 
el  plano  vertical  de  la  piedra,  el  dia  del  equinoccio  con  un 
ángulo  igual  á  la  latitud  de  esta  ciudad." 

Se  desprende  que  Gama  infirió  que  las  gnómones  S,  Y  de- 
bían ser  mayores  que  los  que  servían  en  los  lugares  X,  Z;  es- 
to solamente  se  demostraría,  por  las  observaciones  que  se  pue- 
den hacer  en  la  copia,  que  es  el  bajo  relieve  que  he  mencio- 
nado. 

En  cuanto  á  la  posición  y  orientación  que  le  da  á  la  piedra, 
esa  es  sin  duda  la  que  tenia.  Antes  dijimos  que  Gama  no  ob- 
servó que  los  taladros  no  están  á  la  misma  distancia,  y  que  no 
solamente  no  lo  notó,  sino  que  asegura  que  estos  se  encuen- 
tran colocados  á  la  misma  distancia;  esta  aserción  de  él,  es  fal- 
sa 1  y  es  nada  ménos  más  que  interesante  el  fijarse  en  la  co- 


1  Véase  el  párrafo  94  de  su  obra. 
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locación  que  guardan  los  taladros,  pues  por  medio  de  los  ín- 
dices que  se  fijaban  en  ellos,  los  ponia  al  tanto  de  sus  obser- 
vaciones astronómicas. 

Eos  seguirémos  ocupando  de  este*punto  tan  interesante 
como  científico.  Álguien  ha  dicho  que  no  existen  estos  tala- 
dros ó  agujeros,  y  por  consiguiente  no  hubo  lugar  para  la  co- 
locación de  los  gnómones;  la  piedra  existe,  y  ella  lo  hará 
comprobar;  pero  á  mayor  abundamiento,  voy  á  dar  las  dis- 
tancias en  que  se  encuentran  unos  de  otros.  Primeramente, 
tomada  la  distancia  del  taladro  X  á  Z,  ella  mide  60  pulgadas 
de  amplitud,  se  sobreentiende  buscando  la  cuerda  del  círcu- 
lo; de  los  S,  Y,  hay  la  distancia  de  63  pulgadas.  Aquí  me 
parece  oportuno  hacer  una  pequeña  explicación:  me  he  ser- 
vido de  la  medida  lineal  de  la  vara,  y  no  del  metro,  porque 
ella  se  ajusta  exactamente  á  los  cálculos  que  los  indios  hacían, 
pues  he  llegado  á  observar  que  en  tal  ó  cual  signo,  que  de 
tal  ó  cual  distancia,  la  medida  que  tomaron  para  señalar  sus 
jeroglíficos  en  esta  piedra,  las  más  veces  se  ajusta  el  número 
de  líneas  con  el  número  que  quisieron  determinar,  por  ejemplo 
en  este  caso:  las  60  pulgadas  nos  dan  720  líneas  ó  dos  veces 
el  número  de  dias  del  año: 

360+360=720. 

Pondré  de  paso  otros  dos  casos  en  que  se  repite  lo  mismo: 
el  círculo  en  que  está  colocada  la  imagen  del  Sol,  tiene  de 
diámetro  30  pulgadas,  las  que  multiplicadas  por  12  líneas 
nos  dan: 

12X30=360. 

Los  ángulos  que  están  sobre  los  jeroglíficos  de  los  años, 
miden  15  pulgadas  180  líneas,  que  es  la  mitad  del  año;  y  no 
se  diga  que  esto  es  casual,  pues  tendrémos  ocasión  de  ir  se- 
ñalando muchos  períodos  en  que  la  medida  lineal  de  la  vara 
se  acomoda  á  sus  cálculos.  Después  de  esta  explicación,  que 
por  curiosa  la  he  asentado,  pasaremos  á  dar  la  medida  que  tie- 
nen los  dos  puntos  entre  sí,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  distan- 
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eia  que  separa  los  taladros  S,  Y.  Esta  es  de  63  pulgadas,  tres 
más  que  las  de  los  otros,  las  que  multiplicadas  por  12,  núme- 
ro de  líneas,  nos  darán  72,  número  del  período  ó  semana  de 
5  dias  de  que  se  componía  su  año. 

Daremos  de  una  vez  las  otras  medidas  que  corresponden  á 
los  otros  cuatro  taladros  P  P',  Q  Q';  estos  se  encuentran  para- 
lelos entre  sí  en  la  dirección  de  Oriente  á  Poniente,  y  se  sepa- 
ran como  los  de  X,  Z,  60  pulgadas,  por  lo  que  tendrémos  dos 
nuevas  cantidades,  ó  720  líneas,  número  que  duplicado  nos 
da  el  gran  ciclo  1040. 

Hasta  aquí  nos  hemos  limitado  á  dar  á  conocer  la  coloca- 
ción en  que  se  encuentran  los  taladros  X,  Z;  S,  Y;  P  P'  y  Q  Q'; 
réstanos  ahora  hacer  notar,  que  el  espacio  que  queda  entre 
X  y  P  y  de  P'  á  S,  lo  mismo  que  de  Y  á  Q,  como  de  Q'  á  Z, 
deben  medirse,  para  comprobar  las  observaciones  que  iremos 
haciendo.  La  distancia  entre  X  y  Z  es  la  misma  que  hay  de 
X  á  P  y  de  Z  á  Q';  y  como  estas  distancias  son  enteramente 
iguales  á  las  de  P  y  P'  y  á  las  de  Q'  á  Q,  resulta  que  tenemos 
cinco  espacios  en  el  círculo,  cuyos  arcos  miden  60  pulgadas. 
Los  otros  dos  arcos,  Q  é  Y  y  P?  y  S,  que  están  á  la  misma 
distancia,  tienen  54|  pulgadas  cada  uno.  Resulta  de  esto,  que 
tenemos  ocho  ángulos  en  que  está  dividido  el  círculo,  cinco 
de  720  líneas,  dos  de  702,  y  el  último  de  756,  ó  sean  10  pul- 
gadas 6  líneas. 

Las  señales  ó  ángulos  menores  que  se  encuentran  coloca- 
dos sobre  los  cuatro  signos  de  los  dias,  que  también  son  jero- 
glíficos de  los  años,  nos  indican  cuatro  puntos  hácia  el  hori- 
zonte, y  el  vértice  de  estos  ángulos  es  punto  intermedio  de 
los  taladros.  Se  comprenderá  que  esos  agujeros  no  están  ahí 
accidentalmente;  ellos  tienen  la  misma  profundidad;  su  diá- 
metro es  de  cerca  de  una  pulgada,  y  aunque  falta  el  taladro 
que  queda  marcado  con  la  letra  Q,  es  porque  en  esta  parte  la 
piedra  está  rota,  y  es  de  suponer  que  el  gran  pedazo  que  le  fal- 
ta, que  es  en  donde  debió  estar  el  taladro,  quedó  enterrado  en 
el  mismo  lugar  en  el  cual  se  encontró  la  mayor  parte  de  esta. 

Por  último,  para  más  comprobar  lo  que  venimos  demos- 
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trando,  fijémonos  en  el  trazo  que  para  labrar  la  piedra  nece- 
sitaron: lo  primero  que  se  observa  es,  que  todas  las  líneas 
concuerdan  exactamente  con  el  punto  céntrico;  en  segundo 
lugar,  con  cuatro  de  estas  líneas  se  forman  cuatro  ángulos, 
cuyos  ocho  lados  van  á  parar  con  toda  precisión  á  los  ocho 
puntos  de  los  taladros.  Si  nos  fijamos  en  los  signos  que  son 
cortados  por  las  líneas,  notarémos  la  exactitud  matemáti- 
ca con  que  son  divididos  los  caracteres  numéricos,  los  más 
notables  son  los  que  quedan  marcados  con  los  números  ro- 
manos I,  II,  III,  IV,  Y,  VI,  VII,  que  están  colocados  jun- 
to al  círculo  que  encierra  los  jeroglíficos  de  los  dias,  y  dos  de 
ellos  sobre  la  línea  que  se  forma  sobre  la  frente  de  la  figura 
del  Sol. 

Pasarémos  á  ocuparnos  de  los  gnómones  ó  índices  que  en 
estos  taladros  se  colocaban:  la  altura  que  tenían  los  gnómones 
X,  Z,  S  é  Y y  se  necesitaría  observarla;  esto  más  tarde  se  irá 
comprobando.  Por  ahora  pasemos  á  ocuparnos  de  los  otros 
cuatro.  Sobre  estos  nos  dice  Gama  (párrafo  75,  página 
106:)  "Los  cuatro  agujeros  igualmente  distantes  entre  sí,  se- 
ñalados con  las  letras  P,  P'  y  Q,  Q',  servían  para  fijar  en  ellos 
cuatro  gnómones,  todos  de  igual  longitud,  de  los  cuales  ten- 
dían dos  hilos  paralelos  entre  sí  y  el  horizonte,  y  por  medio  de 
ellos  conocían  los  dos  dias  del  año  que  llegaba  el  Sol  á  nues- 
tro zenit  al  ir  de  la  equinoccial  al  trópico  de  Cáncer,  y  al  vol- 
ver de  éste  para  la  equinoccial;  porque  en  tales  dias  la  sombra 
que  formaba  el  hilo  de  arriba  debía  cubrir  exactamente  al 
de  abajo  al  punto  de  medio  dia." 

No  acertó  del  todo  Gama,  porque  no  se  fijó  en  un  punto 
muy  esencial,  que  pasó  desapercibido,  y  es,  que  no  solamen- 
te eran  colocados  estos  dos  hilos,  sino  otros  dos  que  se  cru- 
zaban partiendo  de  los  mismos  gnómones  de  P  á  Q  y  de  Q' 
á  P\  La  piedra  nos  indica,  por  medio  de  sus  signos,  como 
en  otro  lugar  lo  dejamos  advertido,  la  dirección  que  debían 
tener  estos  dos  hilos:  basta  fijar  la  atención,  para  observar 
que  los  hilos  tienen  que  ir  diagonalmente  hasta  los  gnómo- 
nes, y  por  consiguiente  se  cruzan  exactamente  en  el  pun'o 
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céntrico  del  círculo  del  Sol.  La  sombra  que  dan  los  hilos  así 
colocados,  tiene  que  señalar  primeramente  el  punto  céntrico 
del  Sol;  en  seguida,  cortar  exactamente,  por  el  punto  céntri- 
co de  cada  uno  de  los  cuatro  círculos  I,  II,  III  y  IV:  siguien- 
do la  dirección  de  la  sombra,  esta  se  proyectaría  sobre  los 
cuatro  signos  de  los  dias,  que  son:  Quetzpallin,  Mazatl,  Ocelotl 
y  Ollin,  atravesando  por  último  por  los  cuatro  círculos  que  es- 
tán sobre  las  señales  S,  S  hasta  llegar  á  los  gnómones. 

Como  habrá  comprendido  el  lector,  no  pudieron  precisar 
mejor  los  lugares  en  que  tenia  que  proyectarse  la  sombra  en 
determinados  dias.  Supongamos  al  Sol  en  el  zenit,  y  se  com- 
prenderá desde  luego,  que  la  sombra  que  darían  los  hilos  te- 
nia que  cubrir  los  sitios  que  hemos  indicado,  y  esto  no  ten- 
dría lugar  sino  dos  veces  en  el  año,  que  es  cuando  pasa  el  Sol 
por  el  zenit;  de  manera  que  en  esos  dos  dias  verémos  que  la 
sombra  ocupa  el  punto  céntrico  de  los  caracteres  numéricos 
I,  II,  III,  IV,  V,  VI,  y  los  demás  lugares  que  hemos  indica- 
do. El  punto  de  los  hilos  donde  se  cruzan  las  diagonales,  tie- 
ne que  coincidir  en  esos  dos  dias  con  el  punto  céntrico  de  la 
piedra. 

Una  de  las  partes  más  interesantes  de  esta  piedra,  es  cono- 
cer la  altura  de  los  gnómones,  la  cual  la  omitió  Gama,  des- 
truyendo con  solo  esto  todo  su  sistema,  de  antemano  imper- 
fecto. 

Mucho  trabajo  y  no  pocas  observaciones  me  costaron  dar 
con  la  altura  de  los  ocho  gnómones;  pero  una  vez  logrado, 
somos  dueños  de  un  instrumento  que  en  nuestros  dias  no  se 
inventaría  mejor,  en  donde  no  sabe  uno  qué  admirar  más,  si 
la  belleza  del  arte,  si  el  genio  con  que  se  ejecutó  ese  tejido  de 
pensamientos,  de  ideas  tan  bien  expresadas  y  combinadas,  ó 
la  parte  científica  que  encierra. 

Muchas  dudas  se  aclararán  con  esta  piedra,  si  caen  en  ma- 
nos de  persona  competente  estas  mal  'forjadas  líneas:  sé  que 
lo  que  hemos  explicado  hasta  aquí  y  lo  que  dirémos  más  ade- 
lante, pugna  con  las  ideas  de  algunos  sabios;  pero  como  nues- 
tro objeto  es  siempre  buscar  la  verdad,  y  más  en  un  estudio 
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como  este,  en  que  casi  todo  lo  que  pudiera  dar  luz  alguna  so- 
bre la  materia,  se  perdió  entre  las  llamas,  cuyo  fuego  fué  apa- 
gado con  la  sangre  de  un  pueblo  sabio  y  heroico:  estoy  dis- 
puesto á  reformar  mi  sistema,  ó  retirarlo  del  todo,  siempre 
que  se  me  den  razones  que  convenzan. 

Decíamos  que  la  altura  de  los  Índices  es  muy  interesante. 
Esta  la  encontramos  haciendo  comparaciones  y  cálculos  con 
la  copia  que  poseemos  y  con  el  monolito:  la  longitud  de  los 
cuatro  gnómones  X,  Z,  S,  Y,  es  la  que  deben  señalar  los  gnó- 
mones por  medio  de  la  sombra,  tocando  exactamente  el  pun- 
to céntrico  de  los  cuatro  numerales  I,  II,  III,  IV,  estas  obser- 
vaciones se  pueden  determinar  mejor  en  el  Solsticio  de  in- 
vierno y  en  el  de  estío: 

Los  cuatro  gnómones  P,  P'  y  Q,  Q',  hubieron  de  estar  co- 
locados en  las  mismas  condiciones  y  con  una  altura  de  una 
vara,  según  la  copia  original  que  he  labrado  y  que  tengo 
á  la  vista.  Esta  medida  es  la  misma  que  tiene  el  monolito 
desde  la  línea  de  la  boca  en  donde  está  el  Tentl  ó  Bezote  al 
ángulo  Y.  Si  se  quieren  hacer  algunas  observaciones  á  lo  que 
hemos  venido  explicando,  no  hay  más  que  facilitarse  una  co- 
pia exacta  á  la  que  tenemos,  colocarla  al  sol  en  un  lugar  con- 
veniente y  ponerla  en  las  condiciones  que  hemos  precisado. 

Esos  índices,  colocados  en  los  taladros  y  con  los  hilos  de  la 
manera  que  se  ha  indicado,  les  servían  para  sus  cálculos  as- 
tronómicos. Parecerán  pequeños  los  adelantos  que  tenían  los 
indios,  comparados  con  nuestros  instrumentos  astronómicos, 
pero  no  se  puede  ménos  que  admirar  su  ingenio:  ¿Cuántas 
ventajas  no  lograrían  con  este  instrumento?  entre  ellas  te- 
nían en  él  Naólin,  ó  cuatro  movimientos,  que  es  el  curso  apa- 
rente del  sol  anualmente  en  cuatro  períodos:  veamos  sobre 
esto  lo  que  el  muy  entendido  Sr.  Francisco  de  P.  Troncoso 
dice: 1 

"Con  el  sencillo  término  Cuatro  movimientos  dedicado  al 
Astro  del  día,  mucho  querían  decir  y  daban  á  entender  los 

1  Anales  del  Museo,  tomo  II,  pág.  325. 
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indios;  pero  lo  principal  que  aquí  me  interesa  definir  es  la 
aplicación  de  la  palabra  á  la  subdivisión  del  curso  anual  del 
sol,  en  cuatro  períodos  que  marcan  otras  cuatro  Estaciones 
del  año;  subdivisión  que  se  precisaba  por  la  presencia  del  sol 
naciente  ó  poniente  en  3  puntos  distintos  del  horizonte.  Dos 
de  esos  puntos  eran  extremos,  uno  septentrional  y  otro  me- 
ridional; el  tercero,  intermedio,  estaba  colocado  á  igual  dis- 
tancia de  los  otros  dos,  y  la  coincidencia  del  sol  con  estos 
tres  puntos,  marcaban  cuatro  movimientos  del  astro,  porque 
durante  el  tiempo  que  empleaba  éste  en  hacer  su  curso  des- 
de uno  cualquiera  de  los  puntos  extremos  para  volver  al  mis- 
mo punto,  habia  tocado  dos  veces  en  el  punto  intermedio,  la 
primera  á  la  ida,  la  segunda  á  la  vuelta.  Ese  procedimiento 
tan  sencillo  como  ingenioso,  tiene  todavía  una  importancia 
mucho  mayor  para  los  que  se  dedican  á  la  investigación  de 
las  antigüedades  americanas,  que  la  que  pudiera  deducirse 
de  las  aplicaciones  que  tenia  entre  los  Nahuas." 

Hasta  aquí  el  entendido  autor:  por  nuestra  parte  iremos  se- 
ñalando los  sitios  en  que  la  sombra  ocupa  los  tres  puntos  dis- 
tintos en  la  copia  que  hemos  hecho.  El  primero  lo  tenemos  al 
Norte  de¡nuestra  piedra,  indicado  por  el  ángulo  que  señala  el 
cuadro  r£.  Si  los  gnómones  é  hilos  están  bien  colocados,  la 
piedra  bien  nivelada  y  orientada,  y  la  altura  determinada,  en- 
tonces verémos  que  en  el  vértice  de  este  ángulo  se  proyecta 
el  punto  de  la  sombra  que  dan  los  hilos  cruzados  de  los  gnó- 
mones más  elevados;  de  este  sitio  no  caminará  más  la  som- 
bra hácia  el  Norte,  sino  que  retrocede  en  dirección  al  Sur. 
La  línea  paralela  de  los  dos  gnómones  P,  Q',  viene  á  cubrir 
con  su  sombra  el  lugar  donde  está  el  ángulo.  Este  punto, 
ocupado  por  la  sombra,  que  es  de  donde  tenemos  que  ir  ob- 
servando, es  el  Solsticio  de  invierno;  por  consiguiente,  veré- 
mos el  sol  hácia  al  Sur;  y  si  seguimos  dia  á  dia  la  sombra  no- 
tarémos  que  se  aleja  más  y  más  del  Norte,  hasta  que  llega  al 
punto  céntrico  de  la  piedra;  entonces  está  el  sol  en  el  equi- 
noccio vernal  ó  de  primavera  el  21  de  Marzo.  Dejamos  indi- 
cado en  otro  lugar  cuáles  son  los  signos  que  marcaría  la  som- 
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bra  en  este  dia:  tenemos,  pues,  encontrado  el  Primer  movi- 
miento. Pasé  por  alto  hacer  notar  en  otra  parte,  que  en  este 
dia  los  dos  hilos  paralelos  de  los  gnómones  más  cortos,  tie- 
nen que  marcar  con  su  sombra  los  cuatro  numerales  que  es- 
tán sobre  los  jeroglíficos  Coatí,  Miquiztli,  CuauhtU  y  Cozea- 
cuauhtli.  Esta  observación  nos  hace  comprender  que  la  pie- 
dra estaba  muy  bien  orientada,  pues  en  el  aparente  camino 
que  el  sol  hace,  se  nota  que  la  sombra  del  hilo  P,  Q'  que  ha 
estado  ántes  cortando  los  otros  numerales,  ha  pasado  á  ocu- 
par los  sitios  de  los  numerales  que  están  en  seguida  así  suce- 
sivamente, hasta  llegar  á  los  numerales  que  hemos  indicado; 
y  todo,  en  determinado  número  de  dias.  Siguiendo  en  la  ob- 
servación de  la  sombra,  la  veremos  que  se  aleja  del  punto  cén- 
trico hasta  el  Sur;  el  hilo  que  ántes  señalaba  otros  numera- 
les viene  á  ocupar  los  que  siguen;  más  tarde  verémos  que  la 
sombra  está  en  otros  numerales.  El  punto  formado  por  los 
dos  hilos  verticales,  señalará  el  vértice  del  ángulo  que  está  al 
Sur  en  ese  dia,  que  es  el  21  de  Junio,  llamado  Solsticio  de 
verano:  tenemos,  pues,  el  Segundo  movimiento:  aquí  se  detiene 
la  sombra  para  volver  por  el  mismo  camino  que  ántes  habia 
recorrido.  En  este  trayecto  toca  por  segunda  vez  el  punto 
céntrico  de  la  piedra:  entonces  se  efectúa  el  Tercer  movimien- 
to; y  por  último,  llegando  al  punto  de  donde  partió,  tendré- 
mos  el  Cuarto  movimiento. 

Como  habrá  comprendido  el  lector,  era  de  suma  utilidad 
este  precioso  instrumento;  por  él  conocían  la  revolución  anual, 
los  dos  solsticios,  los  dos  puntos  de  los  equinoccios,  las  cua- 
tro estaciones,  los  cuatro  puntos  cardinales,  Norte,  Sur,  Orien- 
te y  Poniente,  servíales  como  de  reloj,  como  lo  hace  observar 
Gama. 

La  explicación  que  nos  dio  el  Sr.  Troncoso  tratando  del 
Naólin,  no  puede  ser  más  clara  ni  estar  más  en  consonancia 
con  nuestra  piedra  al  precisar  el  citado  autor  el  método  que 
pudieron  haber  seguido  los  indios  para  determinarlo:  lo  ex- 
plica con  tanta  claridad  y  juicio,  que  copiaré  el  párrafo  rela- 
tivo, y  así  no  se  prive  el  lector  de  su  explicación. 
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"Supóngase,  dice  el  autor, 1  que  un  observador,  colocado  en 
lugar  conveniente,  fije,  dia  por  dia,  en  el  momento  preciso 
del  orto  y  del  ocaso  del  sol,  los  puntos  del  horizonte  en  que 
se  verifica  el  fenómeno.  El  recinto  alto  de  cualquiera  de  los 
templos  indianos  podia  hacer  las  veces  de  un  observatorio: 
un  edificio,  un  árbol,  el  picacho  de  una  montaña,  cualquiera 
desigualdad,  en  fin,  situada  en  el  límite  del  horizonte,  como 
lo  ha  hecho  notar  Humboldt,  podia  fijar  diariamente,  tanto 
en  el  Oriente  como  en  el  Occidente,  el  punto  por  donde  salia 
ó  se  ponia  el  sol.  Haciendo  partir  las  observaciones  de  los  in- 
dios desde  uno  de  los  solsticios,  el  de  invierno,  por  ejemplo, 
verían  aparecer  ese  dia  al  sol  naciente  en  el  punto  más  inme- 
diato al  Sur,  por  donde  es  posible  que  se  verifique  su  orto;  y 
al  ponerse  el  astro,  también  lo  haria  por  un  punto  simétrica- 
mente colocado  respecto  del  punto  oriental,  y  situado  del  la- 
do del  Occidente,  en  el  límite  meridional  á  que  puede  llegar 
el  ocaso  del  sol  en  nuestra  latitud.  Estos  dos  puntos  meridio- 
nales extremos,  los  consideraremos  como  perfectamente  de- 
terminados en  el  horizonte  por  un  objeto  cualquiera.  Si  al- 
gunos dias  después  del  solsticio  observaban  la  salida  del  sol, 
ya  no  lo  verían  aparecer  por  el  mismo  punto,  sino  por  otro 
situado  más  al  Norte:  otro  tanto  sucedería  en  los  dias  siguien- 
tes, hasta  que  llegando  el  sol  á  cierto  límite  septentrional, 
apareciese  como  deteniéndose  en  su  marcha.  Ese  dia,  el  del 
solsticio  de  verano,  supongo  también  que  hayan  sido  fijados 
por  los  indios  los  puntos  del  orto  y  del  ocaso,  valiéndose  de 
un  objeto  que  les  sirviese  de  referencia  en  el  horizonte.  De- 
terminando, algunos  dias  después  de  este  solsticio,  el  lugar 
por  donde  salia  el  astro,  observarían  que  quedaba  al  Sur  del 
punto  solsticial,  y  en  los  dias  subsecuentes  se  verificaría  lo 
mismo  hasta  que  el  sol  volviese  al  punto  de  partida  en  el  sols- 
ticio hiemal,  después  de  haber  recorrido  en  sentido. contrario, 
ó  sea  de  Norte  á  Sur,  el  mismo  trayecto  que  ántes  siguiera 
de  Sur  á  Norte.   Dos  visuales  dirigidas  á  los  dos  puntos  del 

1  Anales  del  Museo,  tomo  2?,  pág.  325. 
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horizonte  por  donde  apareció  el  sol  levante  en  ambos  solsti- 
cios, puntos  que  hemos  supuesto  perfectamente  conocidos, 
darían  el  ángulo  del  Naólin  tal  como  se  ve,  sobre  poco  más  ó 
ménos,  en  las  pinturas  de  los  indios,  y  esas  visuales  prolon- 
gadas, vendrían  á  tocar  los  otros  dos  puntos  occidentales  fi- 
jados de  antemano  por  el  método  práctico  ya  indicado.  De 
esas  dos  líneas,  la  que  partiese  del  punto  ortivo  del  solsticio 
de  invierno,  vendria  á  terminar  en  el  punto  occidental  del 
solsticio  de  verano,  y  la  otra  uniría  entre  si  el  punto  ortivo 
de  este  último  solsticio  con  el  punto  occidental  del  solsticio 
hiemal.  La  bisectriz  del  ángulo  del  Naólin,  determinada  por 
la  visual  dirigida  á  la  media  distancia  entre  los  dos  puntos 
solsticiales,  corresponde  aproximativamente  á  la  intersec- 
ción del  primer  vertical  con  el  horizonte,  y  representaría  pa- 
ra los  indios,  en  un  momento  dado,  la  linea  de  los  equinoccios, 
trazada  también  en  las  pinturas,  como  luego  verémos.  El 
ángulo  formado  por  esta  bisectriz  y  una  de  las  líneas  del  JSTaó- 
lin,  es  un  poco  mayor  que  el  de  la  inclinación  de  la  Eclíptica, 
y  podría  hacer  sus  veces  en  las  pinturas  jeroglíficas.  Así, 
pues,  aunque  los  indios  no  tenían  idea  de  la  esfera,  de  sus 
círculos  ni  de  la  redondez  de  la  tierra,  poseían  prácticamen- 
te algunos  conocimientos  que  podían  servirles  de  grande  ayu- 
da para  llegar  á  la  determinación  de  la  trayectoria  del  sol." 

Por  las  explicaciones  que  se  nos  han  dado  para  hacernos 
comprender  cómo  pudieron  determinar  el  Naólin,  se  despren- 
de, que  una  vez  conseguido,  tuvieron  que  dibujarlo,  y  así  lo 
hicieron,  como  se  ve  en  la  lámina  á  que  se  hace  referencia 
más  adelante  por  el  Sr.  Troncoso,  la  que  se  encuentra  al  fin 
del  tomo  III  de  la  obra  de  Kingsborough,  y  que  es  la  segun- 
da, la  única  del  Códice  Fejervary.  En  piedra  como  en  pieles 
se  ve  dibujada  esta  astronómica  figura,  del  Naólin,  pero  la 
que  más  llama  la  atención  es  la  de  nuestra  piedra,  pues  en 
ella  tenían  un  instrumento,  un  meridiano  de  incomparable  uti- 
lidad, y  un  Calendario  de  mucha  exactitud. 

En  el  Museo  Nacional  existe  la  gran  piedra  de  forma  ci- 
lindrica, de  la  que  nos  hemos  ocupado:  harémos  notar  una 
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particularidad  en  ella,  y  que  ha  pasado  desapercibida  aun  pa- 
ra aquellos  que  se  fijan  hasta  en  los  menores  detalles  que  se 
encuentran  en  los  monumentos  antiguos,  los  cuales  muchas 
veces  resuelven  un  problema.  Su  superficie  forma,  con  los 
caracteres  y  signos  que  la  cubren,  el  complemento  del  Calen- 
dario, como  lo  indicamos  en  otra  parte;  en  el  centro  se  ve  un 
hueco;  se  ha  creido  que  este  servia  para  recoger  la  sangre  de 
las  víctimas  que  eran  sacrificadas  sobre  ella.  Gama  opina  que 
ántes  en  esa  parte  cóncava  estuvo  la  imágen  del  sol,  y  más 
tarde  fué  destruida,  como  lo  fueron  otros  muchos  monumen- 
tos en  tiempo  de  la  conquista.  Seria  prolijo  ir  señalando  otra 
y  otras  opiniones  sobre  el  asunto.  A  mi  vez  diré  lo  que  con- 
jeturo: en  esta  parte  cóncava  no  se  ]abró  jamas  la  imágen  del 
sol,  ni  sirvió  para  recoger  la  sangre,  ni  ésta  corria  por  la  ca- 
nal mal  hecha  y  peor  dirigida,  pues  no  hay  simetría;  sí  creo 
con  el  Sr.  Gama,  que  posteriormente  se  intentó  destruirla, 
aunque  alguno  ha  opinado  que  de  ella  se  quiso  hacer  una  pi- 
la bautismal;  la  canal  desde  luego  se  ve  que  no  fué  obra  de 
los  sabios  artistas  que  labraron  con  tanto  primor  y  cuidado 
esas  figuras  tan  delicadas  y  esos  signos  tan  bien  combinados. 
Creo  que  el  centro  del  monolito  tuvo,  desde  que  fué  labrado, 
la  forma  cóncava  que  se  le  observa;  dentro  de  esta  concavi- 
dad se  colocaba  otra  piedra  convexa,  la  que  tendría  un  tala- 
dro en  el  cual  se  colocaría  un  gnomon:  daré  las  razones  por 
lo  que  conjeturo  esto:  La  parte  cóncava  no  es  perfectamente 
lisa,  sino  que  dentro  de  esa  concavidad  se  nota  una  faja  mé- 
nos  profunda  que  el  resto  de  la  parte  hueca;  si  admitimos  que 
en  ese  lugar  se  colocaba  otra  piedra  convexa,  y  que  ésta  tu- 
viera una  faja  igual  en  altura  que  la  anterior,  pero  más  sa- 
liente, y  el  resto  de  su  convexidad  de  menor  diámetro,  se 
comprenderá  desde  luego,  que  una  vez  colocada  en  ese  sitio, 
quedaría  fija  para  el  objeto  que  en  seguida  explico.  En  el 
canto  de  una  de  las  ocho  señales,  la  que  está  sobre  el  cuarto 
grupo,  contando  de  la  figura  principal  hácia  la  derecha,  se 
notan  tres  pequeños  taladros,  cuyo  diámetro  y  distancia  se- 
ñalo; su  profundidad  es  de  dos  pulgadas,  y  se  observa  que  la 
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dirección  que  tienen  es  diagonal  al  centro;  la  distancia  en  que 
están  no  es  igual;  de  extremo  á  extremo  tienen  4  pulgadas  en 
esta  forma  y  tamaño: 


¿Con  qué  fin  hicieron  estos  taladros?  Inferimos  que  de  la 
parte  superior  del  gnomon  que  he  supuesto  colocado  en  el 
centro,  se  suspendian  tres  hilos,  cuyas  extremidades  llegaban 
á  los  tres  taladros  en  donde  serian  colocados,  habiendo  ama- 
rrado á  cada  hilo  una  pequeña  estaca,  quedando  de  este  mo- 
do formado  un  instrumento  que  al  mismo  tiempo  que  les  ser- 
via de  un  meridiano,  les  era  muy  útil  para  otras  observacio- 
nes astronómicas:  ahora,  si  se  entrelazaban  entre  los  tres  hilos 
pequeñas  barras  horizontalmente  en  forma  de  escala  y  á  una 
distancia  de  antemano  determinada,  podían,  sirviéndose  de  la 
bisectriz  ó  vístula  que  se  forma  por  medio  de  los  hilos,  obser- 
var algunas  de  las  elucubraciones  de  los  cuerpos  celestes  con 
relación  á  determinado  punto  del  cielo. 

Esto,  que  he  expuesto  como  una  simple  conjetura,  tiene  mu- 
cho en  que  fundarse,  primeramente,  porque  esta  piedra  es 
parte  integrante  del  Calendario  artronómico,  en  el  cual  se  en- 
cuentran algunas  constelaciones:  en  segundo  lugar,  copiaré 
una  nota  que  se  encuentra  en  la  obra  de  Prescott,  1  para  ex- 
poner en  seguida  la  segunda  apreciación  que  haré.  "Apénas 
puede  dudarse — dice  Lord  Kingsborough — que  los  mexica- 
nos conocian  muchos  instrumentos  científicos  de  extraña  in- 
vención comparados  con  los  nuestros;  lo  incierto  es  si  el  te- 
lescopio era  de  aquel  número;  pero  la  lámina  13  de  la  parte 
segunda  de  los  monumentos  de  M.  Dupaix  que  representa 
un  hombre  llevando  á  su  ojo  una  cosa  semejante  á  tal  instru- 
mento, da  motivo  para  suponer  que  sabían  el  modo  de  au- 
mentar la  vista."  [Antiq.  of  México,  vol.  VI,  p.  15,  nota.]  En 


1  Prescott,  Historia  de  México,  pág.  73,  nota  75. 
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seguida  agrega  Prescott:  "El  instrumento  á  que  se  alude,  es- 
tá groseramente  esculpido  en  una  roca  de  figura  cónica:  se 
eleva  á  no  mayor  altura  que  la  del  cuello  de  la  persona  que  lo 
tiene,  y  en  mi  opinión  se  parece  tanto  á  un  fusil  como  á  un 
telescopio,  aunque  no  por  esto  inferiré  que  los  aztecas  usaban 
armas  de  fuego  (véase  la  lámina  15,  tomo  IV).  Sin  embargo, 
el  capitán  Dupaix,  en  su  comentario  sobre  este  dibujo,  es  de 
la  misma  opinión  de  Lord  Kingsborough"  (ibid,  vol.  V,  pá- 
gina 241)."  Estamos  de  acuerdo  con  Prescott  en  que  el  ob- 
jeto que  en  la  mano  tiene  la  figura  no  es  un  telescopio,  y  mu- 
cho ménos  un  fusil,  pero  no  se  puede  idear  más,  ni  más  claro  se 
puede  expresar  el  pensamiento  que  concibió  el  artista,  que  el 
que  se  representa  en  la  lámina. 

Pasemos  á  examinarla  con  la  imparcialidad  y  el  sano  jui- 
cio del  que  intenta  buscar  la  verdad:  Lo  primero  que  se  nos 
presenta,  es  una  figura  sentada;  su  mano  izquierda  se  apoya 
en  la  tierra;  en  la  derecha  tiene  un  objeto  que  no  se  sabe  qué 
cosa  es;  el  perfil  de  su  cara  está  en  la  misma  dirección  que  el 
objeto:  sobre  esa  línea  recta  que  se  corta  en  dos  puntos,  se 
destacan  dos  rocas;  una  de  ellas,  la  que  está  más  inmediata  á 
la  línea,  forma  una  figura  cónica;  la  que  se  ve  en  la  parte  su- 
perior, es  de  menor  tamaño,  y  ambas  se  separan  del  centro  en 
contraria  posición:  esto  es  lo  que  compone  la  parte  más  inte- 
resante de  la  lámina. 

La  actitud  que  tiene  la  figura  no  puede  ser  más  significa- 
tiva para  indicar  la  acción  que  ejecuta;  su  mirada  se  dirige  al 
firmarneuto,  sirviéndole  como  punto  de  mira  el  ángulo  de  la 
piedra  más  elevada.  ¿Qué  hace?  Está  observando  los  astros, 
y  sólo  espera  un  momento  oportuno  para  llevar  á  su  vista  el 
instrumento  que  le  ha  de  servir  de  guia:  dicho  instrumento 
está  compuesto  de  tres  líneas  y  del  puño,  de  donde  lo  tiene  el 
astrónomo.  Para  hacer  más  palpable  la  verdad  de  nuestro  jui- 
cio, tírese  una  serie  de  puntos  desde  el  ojo  de  la  figura  hasta 
el  punto  del  ángulo;  hágase  otro  tanto  prolongando  las  tres 
líneas,  y  si  nos  figuramos  que  está  en  el  momento  de  la  ob- 
servación, entonces  las  tres  líneas  prolongadas  tendrán  la  mis- 
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ma  dirección  al  punto  del  ángulo.  Hicimos  notar  que  la  línea 
horizontal  se  cortaba  en  dos  lugares;  éstos  les  servían  tam- 
bién de  dirección;  el  primero  queda  explicado;  el  segundo  tie- 
ne la  dirección  hácia  el  punto  de  la  piedra  cónica.  Me  be  de- 
tenido en  dar  esta  explicación,  para  hacer  notarla  semejanza 
que  hay  entre  ese  instrumento  y  el  que  tendrían  en  nuestro 
monolito;  el  gnomon  les  señalaría  el  punto  mas  alto  para  la 
observación  de  un  astro:  con  las  señales  que  están  sobre  la  su- 
perficie de  la  piedra  y  el  gnomon,  tenian  seguros  guias  para 
observar  el  horizonte,  y  por  último,  con  los  hilos  lograban 
conocer  la  posición  de  los  cuerpos  celestes. 

Damos  fin  á  este  estudio,  deseando  del  público  justo,  pero 
severo,  esa  indulgencia  que  siempre  imparte  al  que  se  dedi- 
ca á  estudios  tan  áridos  y  tan  oscuros  como  lo  son  la  inter- 
pretación de  monumentos  ignorados.  Pido  esa  indulgencia, 
porque  tengo  el  conocimiento  de  mi  poco  valer;  no  me  ocul- 
to bajo  el  velo  de  una  falsa  modestia,  ni  tampoco  trataria  de 
imponer  mis  ideas. 

Con  sencillez  he  expresado  mi  juicio,  porque  lo  he  creido 
un  deber;  habré  incurrido  en  más  de  un  error  al  comunicar 
ulteriores  ideas  útiles  é  interesantes  para  la  historia;  curiosos 
son  los  datos  que  nos  suministran  los  dos  monumentos  des- 
pués de  haber  logrado  investigar  la  aritmética  jeroglífico- 
lineal. 

Cárlos  Brasseur  de  Bourbug  escribió  una  obra,  á  la  que  in- 
tituló ||  "Si  existe  el  origen  de  la  historia  primitiva  de  Méxi- 
co en  los  monumentos  Egipcios,  ||  y  el  de  la  historia  primiti- 
va ||  del  Antiguo  Mundo  en  los  monumentos  Americanos."  || 

Al  concluir  este  estudio,  creemos  haber  respondido  con  el 
autor  afirmativamente. 

Seria  inconsecuencia  nuestra  si  no  hiciéramos  público  nues- 
tro agradecimiento  al  Señor  Secretario  de  Fomento  y  á  los  de- 
mas  miembros  de  la  Comisión  Dictaminadora,  al  haber  con- 
tribuido en  su  mayor  parte  á  la  impresión  de  esta  obra:  lo 
mismo  decimos  del  Director  de  la  imprenta  que  con  tanta 
amabilidad  ha  cooperado  á  su  terminación. 

Est.  Arqueológ.— 14 
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